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Cuitaras Americanas 


a destrucción de la poderosa Teotihua- 
cán en el siglo VII favoreció la migración 
.i hacia el valle de México de los chichi- 


mecas, pueblos guerreros del norte calificados 
como bárbaros por los habitantes de los civili¬ 
zados territorios del centro de México. A partir 


del siglo X, en oleadas sucesivas, llegaron los tol- 
tecas, los tarascos, los ni i x tecas y, finalmente, 
los aztecas. 


Adoptando el modelo teocrático y urbano de Teo- 
tihuacán, los toltecas fueron la primera nación 
mesoamericana capaz de edificar uñ imperio, 
cuya legendaria capital, Tula, inspiró siglos más 
tarde la construcción de la monumental y lacus¬ 
tre ciudad azteca de Tenochtitlán. 


Pero, sobre todo, el Imperio tolteca marcó un 
profundo cambio de signo en la cosmogonía: los 
dioses guerreros se impusieron a los de la agri¬ 
cultura. Ello fue producto de un nuevo tipo de 
sociedad militar y agresiva, cuyo éxito se expor¬ 
tó al resto de Mesoamérica -irradió profunda¬ 
mente la civilización maya, como demuestran 
los hallazgos arqueológicos-, lo sobrevivió e, 
incluso, encontró herederos e imitadores en los 
pueblos que les sucedieron. Entre los siglos 
XIü y XVÍ, los aztecas del valle de México consa¬ 
graron este modelo de expansionismo militar y 
depredador, dirigido por el soberano de la impe¬ 
rial Tenochtitlán. 


Justificada por dioses feroces y sangrientos, la 
guerra fue el motor que construyó el crecimiento 
y sostenimiento del mayor y mejor organizado 
imperio de Mesoamérica hasta la llegada de 
los conquistadores españoles. 
























Los aztecas 


Las culturas 
tolteca 
y mixteca 

El período posclásico estuvo encabezado por ios 
toitecas -quienes potenciaron la arquitectura- y los 
mLxtecas -brillantes artesanos-, Influenciados por 
estas culturas* también florecieron otros pueblos* 
como los tarascos, los totonacas y los mazahuas. 



"Ella, Señora de la Luna, 
alumbró por sorpresa al 
mundo en ei cuarto sol, en la 
era Cuatro-Agua. Durante su 
reinado, el cielo era de agua 
y cayó sobre la tierra, preci¬ 
pitándose un gran diluvio, 
que cubrió altísimos cerros y 
también valles y selvas". 


Leyenda de los soles. Historia 
de la diosa tolteca Hafc^UitUcue, 
llamada '’la de la falda dejada". 
Imagen: escultura tallada en roca 
volcánica de HakMMom, diosa 
cfeí agua y la agricultura, siglo Xtf. 


L a caída de Teotihuacán 
generó un vacío de poder 
en Mesoamélica, que fue 
aprovechado por numerosas pobla¬ 
ciones establecidas como colonias 
fronterizas en el norte (entreellas, 
los toitecas) para descender al cen¬ 
tro de México. Ai mismo tiempo, 
los chíchhuecas, pobladores del 
norte desért ico, también decidie¬ 
ron desplazarse a esta zona. La pre¬ 
sencia de estas nuevas poblaciones 
guerreras, unida a la crisis del esta¬ 
do teocrático, evidenciada tras la 
caída deTeotihuacán, generó cam¬ 
bios importantes en el sistema de 
organización. Así, aparecieron 
en esta época estados militaristas 
que tuvieron a los dioses de la gue¬ 
rra como los protagonistas del uni¬ 
verso religioso, perdiendo los dio¬ 
ses de la agricultura la importan¬ 
cia que habían tenido hasta la épo 
ca clásica. 

En estas migraciones, MixcóaÜ, 
el jefe de una tribu chichi meca, se 
estableció en el valle de México y 
conquistó las áreas circundantes. 
Cuenta la tradición que él y Chi¬ 
ma Im a engendraron a Ce Acá ti 
Topiltzin Quetzal coa ti, quien lle¬ 
vó el apelativo de Quetzalcoatl por 
ser el sumo sacerdote de este dios 
y su representante en la tierra. Él 
fue quien dirigió a los toitecas, esta¬ 
blecidos en Tula, en su expansión 
hacia mediados del siglo X d. C 

Auge de toitecas y m ixtecas 

Al asentarse en el valle de México 
a mediados del siglo IX d, C, los 
toitecas fundaron la ciudad de 
Tula, a la que designaron como 
capital de su estado. De hecho, 
adoptaron muchos de los rasgos 
culturales deTeotihuacán. como 
el culto a Quetzalcoatl, a quien 
construyeron un gran templo, 
según el modelo original. Tam¬ 
bién introdujeron cambios en los 
parrones de la arquitectura meso- 
americana, como la presencia de 
patios interiores con techos altos 
sostenidos por columnas. Un ejem¬ 
plo es la Pirámide de Tlahuizcai- 
pantecutlL conocida también 
como Pirámide R, que está for¬ 
mada por una serie de platafor¬ 
mas escalonadas, sobre las cuales 
hay un espacio techado, sosteni- 


Grandes ciudades 


Chapultepec * Una de las últimas 
ciudades toitecas. fundada por 
un grupo de disidentes de Tufa. 


Culhuacán * Una de las primeras 
capéales toitecas, importante epi¬ 
centro de la actividad agrícola. 


Ihuatzio » Primera capital de los 

b< 

tarascos y una de las más pobla¬ 
das de la época, pues se convirtió 
en refugio de tribus nómadas. 


Milla » La ciudad más importante 
de la región de Qaxaca, donde se 
daba sepultura a los mandatarios. 


Tula » Desde su enorme recinto 
ceremonial se ejerció el control 
del estado tolteca. 


Tümtzuntzán ■> Capital cielos 
tarascos, importante centro de la 
alfarería y poblada por pescadores. 


Xochicalco » Ciudad de carácter 
defensivo, rodeada de murallas y 
con numerosas vías de escape. 


do por cuatro esculturas de basa l¬ 
to de más de cuatro metros de alto, 
llamadas los atlantes de Tula. Se 
Trata de las esculturas de mayor 
tamaño halladas en esta ciudad. 
Según las inscripciones, en el 
año 987, el culto de Quetzalcoatl 
fue prohibido y sus partidarios - 
encabezados por Topiltzin- deste 
rrados> por lo que zarparon, en el 
golfo de México, hacia la península 
de Yucatán, ía leyenda atenta que 
Topiltzin desapareció mar aden¬ 
tro y se convirtió en el lucero de la 
mañana, prometiendo regresar. 
Por eso, cuando llegaron los espa¬ 
ñoles a Mesoamérica, en 1519, se 
Ies confundió con el dios Quetzal- 
cóat 1 y sus seguidores. Los autores 
de aquella prohibición fueron los 
seguidores del dios tolteca Tezca- 
tlipoca (Espejo Humeante), 

Este cambio de dioses significó 
un tránsito del poder teocrático 
hacia un acentuado militarismo. 
El culto aTezcatlipoca generó una 
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ios atlantes guerreros 

Los atlantes de Tula representan cuatro 
guerreros tchecas ataviados con los 
sfrnbolos de Quetzateoatl. Detrás de 
ellos hay otras figuras que exhiben un 
atuendo parecido. Los atlantes están 
compuestos por cuatro bloques de 
basalto cada uno y ponen de manifiesto 
el carácter militarista y negemónico de 
esta ciudad, Wsfa ocddentaf de tos 
cuatro atlantes de Tufa; siglo XI. 

O 

Cerámicas con cuerpo 

Las artes decorativas de la cultura 
mixteca se caracterizaron por su exqui¬ 
sito refinamiento, Las obras, tanto figuras 
macizas como vasijas destinadas a 
diversos usos del ceremonial religioso, 
estaban decoradas con rica policromía 
y representaban casi siempre figuras 
humanas, así como también de anima¬ 
les y dioses. Urna def Gran Jaguar, pro¬ 
cedente de Monte Albán; sigb VIH, 



creciente demanda de sacrificios 
humanos, pues eran considerados 
el mejor medio para aplacar la 
furia de los dioses y aplazar, en con¬ 
secuencia, el fin del mundo. 

!ü decadencia de Tula se inició 
hacía 1150 d. C, debido a conflic¬ 
tos internos, que la hicieron más 
vulnerable. Las invasiones exter¬ 
nas, como la de los pueblos chi¬ 
chi mecas, la llevaron a su final 
alrededor del año 1170, quedando 
así Mesoamérica dividida en una 
serie de pequeños estados rivales. 
El ultimo monarca de Tula, Hué- 
mac, partió al exilio, dejando atrás 


Las culturas totteca y mixteca 
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una civilización devastada por 
años de guerras, sequías y ham¬ 
brunas. Sin embargo, Tula no fue 
abandonada completamente, y 
los descendientes de los tchecas 
fueron considerados en los siglos 
siguientes la estirpe más noble de 
Mesoamérica. De esta manera, 
muchas dinastías buscaron pos¬ 
teriormente su legitimación, atri¬ 
buyéndose ascendencia lolteca. 

Hacía el siglo X d. C. P los mix- 
tecas empezaron a llegar a la 
región de Oaxaca desde occiden¬ 
te. Para entonces, el centro zapo- 
teca de Monte Albán se encontra- 



El chac moo! I 

La escultura del chac moot , here¬ 
dada por aztecas y mayas, es de 
origen tolteca. Simbolizaba a un 
mensajero divino, que recogía las 
ofrendas de los sacrificios huma¬ 
nos en un recipiente colocado 
sobre su abdomen. 


ha en plena decadencia, y los mix- 
tecas desplazaron del poder a los 
zapotocas y se instalaron en la vie¬ 
ja ciudad-estado, aprovechando 
las edificaciones existentes, Al mis¬ 
mo tiempo, establecieron un cen¬ 
tro importante en Mirla, famosa 
por sus palacios, y cuyo nombre 
provenía del náhuatl mictJdíi 
("lugar de los muertos"). La cul¬ 
tura mixteca fue conocida por la 
perfección de su cerámica, consi¬ 
derada entre las de mayor factura 
y detalle de Mesoamérica. Los mix- 
tccas fueron un pueblo guerrero 
y, entre los siglos XIII y XIV, se 




















Los aztecas 




La dinastía de ios 
reyes mixteáis 


El testimonio mas directo de la 
culi ura mixteea lia sido el de los 
códices* donde se narran lodos 
ios hechos de las diferentes dinav 
tías. fi>s nombres de la mayoría 
de los soberanos ni ixtecas obe¬ 
decían a la fecha de nacimien¬ 
to según el calenda rio solar. 



1 • Cinco lagarto fue el primer 
rey que logró dominar por la 
hiena a la cfnia Alta Mixteen (des¬ 
de TUaltongo). Fue autor de la 
reforma calenda rica de 973. el 
día "Siete Movimiento*. 



2 . Tres Agua, apodado Garza, 
era hijo de C into lagarto y heré¬ 
delo al trono. Hl príncipe murió 
en un sacrificio ritual realizado 
en Quetzal en 1022. cuando 
tenía tan sólo 25 anos 



3 . Ocho Venado lúe el rey mix- 
teca de México central entre 1011 
y 1063. Sus conquistas lo convir¬ 
tieron en una leyenda. Ocho 
Venado logró mantener unido al 
indómito pueblo mixteca. 



O 

La "casa de las flores * 1 

Xccftcalca que quiere dear lugar de la 
casa cte las dores", fue un centro pobia 
cionaf y religioso surgido entro 700 y 900 
d. G„ er¡ d sector central de México. Los 
xcebicak;as modificaron el terreno de un 
cerro para construir lerríizas, y en ellas, 
sus habitaciones y una fortaleza. Xodii- 
calco fue abarxionado tras un incendio. 
Guerrero guardián de tí auóaó; escul¬ 
tura totteca en piedra, cteí s¿gb IX. 


expandieron a lo largo de Oaxa- 
ca, llegando hasta ]a meseta cen¬ 
tral mexicana. Esta expansión se 
detuvo a mediados del siglo XV. 
época en que empezaron a cho¬ 
car con los aztecas, también en 
notoria expansión. Los luchas 
entre aztecas y mixiecas fueron 
incesantes a lo largo de los años 
sucesivos. Los mixiecas no con¬ 
formaron un reino unificado, 
sino una serie de cacicazgos, entre 
los cuales se establecían ocasio¬ 
nales alianzas. Finalmente* los 
mix tecas acabaron siendo con¬ 
quistados por los españoles. 

Tarascos y t otona cas 

El pueblo tarasco se estableció 
en Pátzcuaro a comienzos del siglo 
X. Su procedencia es desconocida, 
y su lengua no está relacionada 
con ninguna otra de Mesoa men¬ 
ea, au nque parece que los tarascos 
llegaron junto a grupos de habla 
náhuatl y chichi meca. Poco des¬ 
pués se trasladaron a Ihuatzío, y 
de ahí a Tzintzuntzán, que a 
mediados del siglo XIV llegó a 
tener 25.000 habitantes. Esta fue 
la capital del estado que crearon. 

Los tarascos tuvieron un rey- 
sacerdote. asistido por oficíales y 
gentes de la nobleza, que se encar¬ 
garon de mantener las fronteras 
territoriales y de recoger las tasas 
y tributos de los pueblos someti¬ 
dos, Por debajo de ellos, se situa¬ 
ban los campesinos, que sostenían 
la estructura estatal* y los habi¬ 
tantes de los pueblos conquista¬ 
dos» siempre considerados escla¬ 
vos. La población se repartía en la 
capital y varios cent ros fortifica¬ 


dos secundarios, como Ihuatzío, 
Pátzcuaro, Uruapán y Zacapán, 
y los poblados campesinos. 

Los principales edificios se 
denominaron yaca tas. y sirvieron 
de residencias y templos funera¬ 
rios de los reyes. Por ello, incluí¬ 
an un santuario dedicado a su 
principal deidad, Cuiicaueri. Las 
yaca tas tenían forma rectangu¬ 
lar o de T, en cuya parte superior 
se alternaban estructuras circu¬ 
lares y rectangulares, junto a ellas 
se levantaban residencias y pala¬ 
cios, así como los barrios de cera¬ 
mistas, pl umeri si as y metalúrgi¬ 
cos. Los tarascos mantuvieron lar¬ 
gas guerras con los aztecas, que 
fueron contenidas por los pri¬ 
meros con fortalezas fronterizas. 


hasta que, en 1522, el rey Tanga- 
xoan 11 aceptó pacíficamente 
someterse a la corona española. 

Aunque algunos autores han 
señalado que la palabra “toto- 
naco significa * hombre de tie¬ 
rra caliente", dicho término es el 
plural de iolíiikmdJ y hace alusión 
a los habitantes de la provincia 
deToionacapán. Ésta tenía como 
límite norte el río Cazones; al sur, 
el río Papaioapan; ai oeste llega¬ 
ba hasta Acallan de Pérez en 
Oaxaca y* al este, a la sierra de 
Puebla. Durante el período pre¬ 
clásico, los tul onacas establecie¬ 
ron contacto con poblaciones de 
los valles de Puebla. Tlaxcala y la 
cuenca de México, A fines de ese 
periodo, los fuertes movimientos 
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Las culturas tolteca y mixtee# 




O 

El manejo del color 

Las obras cerámicas de la oitura 
mixteca se caracterizaron por su amplia 
gama cromática. En ellas predominaban 
los colores negro, café, ocre, amarillo, 
naranja, rojo y blanco. El azul ora poco 
frecuente, pero muy común en la pintura 
mural. Un sota color se aplicaba con 
igual intensidad en toda la superficie, 
aunque a veces sólo se decoraban ios 
extremos. Va.stp mixteen del srr/to VW. 


O 

Un lugar oscuro y cerrado 

El nombre cíe la dudad cíe Mitin proviene 
ció mhuat! nvelían, que significa 'lugar 
oscuro y cerrado'’ o "lugar de tas 
muertos". Y nvct&n, a su vez, deriva de 
Mtatlantecuhtfi, dios de la muerte, Según 
los mixtéeos, la casa de este dios de la 
muerte estaba en el inframundü, 
en las profundidaries de Ja tierra. Lápida 
funeraria mixteen con relieve del dios 
Miciíantectihtü de¡ siglo ///. 



de población en toda la zona 
hicieron que los totonaeas par¬ 
ticiparan en la formación de la 
cultura tecuihuaeanaj-n los perí¬ 
odos siguientes, los totonaeas 
vivieron su esplendor, teniendo 
a El Tajin como principal expt> 
n en te d e s u a | myo a 1 a evo ilición 
mesoamericana. Hasta que, a 
íinales del siglo Dt la cultura tolo- 
naca entró en decadencia. Gene¬ 
ralizada la metalurgia, incre¬ 
mentados los intercambios con 


los pueblos del valle de Puebla. 
Tlaxcala y la Cuenca de México, 
y difundido el uso del calendario, 
los totonaeas fueron dominados 
por la Triple Alianza azteca y sujo 
tos a fuertes tributos, Sus insu■ 
trece ion es fueron aplastadas y 
controlados sus impulsos migra¬ 
torios. algo que había caracteri¬ 
zado a este pueblo en la costa del 
golfo de México. De allí que, para 
quitarse de encima el yugo azte¬ 
ca, los totonaeas apoyaran a los 


españoles en la conquista de 
México, [taro los recién llegados, 
a cambio de su liberación. Ies 
impusieron una nueva religión 
y fuertes cargas. 

Otro pueblo destacado fue el 
de los mazahuas, tal vez una de 
las cinco tribus chichi mecas que 
migraron en el siglo XIII, Duran¬ 
te la expansión azteca, los 
mazahuas participaron en varías 
guerras a las órdenes de Axayá- 
catl, hasta la conquista española. 



4 - Doce Movimiento, llamado 
también Jaguar Sangriento, fue 
un príncipe nacido en el año 993, 
que se destacó ante lodo por sus 
memo rabí es; t crio nes milita res. 



5 . Seis Lagarto, también lla¬ 
mada Adorno de ja de, era una 
mu jer nacida en 995 que se unió 
en matrimonio a los 15 años con 
()nce Viento, rey de Bullo de Xipe. 



6» Nueve Flor fue miembro 
varón de la dinastía deTilalton- 
go. También fue llamado Bola de 
Copal con Flecha. Este noble 
nadó en el año Tres Caña 11015). 



7 ■ Doce Hierba era hermana 
de Ocho Venado y la llamaban 
Mano Oro Flecha, Nacida en el 
año Cinco Casa (1017), contrajo 
matrimonio con Tres Caña o 
Gira de Humo. 
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Los aztecas 


Cuando arribaron los conquistadores en 1519, la ciudad de 
Tenochtitlán tenía alrededor de 150.000 habitantes y superaba en 
extensión y planificación urbana a cualquier ciudad europea de la 
época. Su centro era el recinto sagrado, destruido años después. 




Templo mayor Comprendía dos 
templetes rituales en lo alto para 
sacrificios: uno dedicado a Tláioc y 
otro a HwlzitopüchÜ La base estaba 
decorada con figuras talladas y se 
ascendía por escalinatas. 




El recinto sagrado 

Situado en ei centro de Tenochtitlán, tema 
una longitud de 350 x 300 m El edificio más 
grande, el templo mayor, alcanzaba los 42 m 
de altura, y por su parte frontal ascendía una 
escalera de 114 peldaños. El muro que lo 
rodeaba ( coatepantlí) estaba decorado con 
figuras de serpiente y tenia 2,5 m de alto. 


Superficie Estaba «■ oibíern t le arci¬ 
lla. lo que confería un aspecto rojizo al 
recinto sagrat lo. En el resto de la ciu¬ 
dad las calles, algo mas angostas que 
las avenidas centrales, rx> eran rolas, 

Fl suelo estaba cubierto de fena. 


Escuelas de sacerdotes Eran 
residencias diseñadas [jara nobles, 
preparados desde niños para gober¬ 
nar el ropería Haba campos para el 
ejercicio físico y aulas para la enseñan 
za de la teología y la astronomía. 


En la cima del altar mayor 


i 


Los rituales del sacrificio requerían de diferen 
tes Litensíftos que se encontraban en el altar 
superior del templo mayor. Entre ellos figura¬ 
ban un brasero con incienso, una tepfetacaU; o 
urna para guardar tos punzones, y una sene de 
cuencos para recoger la sangre, además de la 
piedra sacrificial y el cuauhxtcallt. 



r El cuauhxícattí 

Era un recipiente de pie¬ 
dra. ubicado en el centro 
del temple!e ceremonial, 
donde se depositaban 
tos corazones extraídos 
a ¡as victimas. 



+* Piedra sacrificial 

Tenía la forma superior 
curva para que al ser 
extendida la victima, 
sobresaliera su torso y 
resultara más sencillo 
arrancarte el corazón. 
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Templo de Quetzacoatl Era le úni¬ 
ca edificación cuya pirámide estaba 
rematada en forma cónica De esta 
manera, el arre circulaba con la máxi¬ 
ma sonoridad, a fin de rendir tributo 
a Ouetzacoait. dios del viento. 


Pirámides como montañas 


La necesidad de efectuar ritos con 
mucha frecuencia, debido a las incle¬ 
mencias del tiempo y a la proliferación 
de sacerdotes, hizo que se edificaran 
25 templos piramidales Con dicha 
forma geométrica -tradicional en 
Mesoamónca- emulaban a las monta¬ 
nas, símbolo de la ascención a bs 
cielos. En Tenochtitlaa los artesanos 
fabricaban objetos rituales de forma 
piramidal que se vendían en bs merca 
dos y se colocaban en las casas. 





^ Los códices men¬ 
cionan 78 edificios 
vinculados al templo 
mayor* entre los que 
destacan 3 baños y 9 
casas sacerdotales. 


Depósito de cráneos El t/ompanV 
era un osano lleno de lanzas, en cuya 
punta se clavaban los cráneos de los 
vencidos en combate y, posteriormen 
te, inmolados en los sacrificios, 


Templo del Sol En el so encontraba 
el calendario sola:, eje de la religiosi¬ 
dad y la cosmogonía azteca. Para 
colocarlo de cara al cielo, se constru¬ 
yo un altar redondo en el centro del 
patio interior de la edificación. 


Una inmensa ciudad flotante 


Los aztecas edificaron íenochtitlán en el islote central del lago de Texcoco. Una red de 
canales y puentes umo las islas restantes, con lo que la capital quedo conformada por 
seis ciudades. También se construyeron calzadas, acueductos y chitwmpas, islotes arlib 
cíales hechos con vegetación del lago, lodo y raíces, Al principio, fas chinampas eran tie 
rras de cultivo; mas tarde, se añadieron viviendas y fueron conectadas con puentes. 




Puesto de guardia El acceso al 
rea ni o sagrado se efectuaba a Iravés 
de grandes portales con columnas, 
custodados por guardias. Había cua¬ 
tro entradas. El resto estaba amuralla¬ 
do y rodeado por tesos de agua. 







El significado de 
Tenochtitlán es “el 
tunal) divino donde 
está Mexitli «otro 
nombre para Huítzi- 
lopochtli-, hijo dei 
Sol y de la Luna". 

































Les aztecas 


Formación y 
expansión del 
Imperio azteca 


Luego de una etapa marcada por los desplazamientos 
y la sumisión a otros grupos étnicos, tos aztecas 
fueron ganando poder y territorio, hasta consolidar 
un vasto imperio. A la llegada de los conquistadores, 
se hallaban en su momento de esplendor. 




“Luego el capitán comenzó a 
pregi untar fxir México dicien¬ 
do; ¿Dónde esté México?, 
¿está lejos de aquí? 
Dtxéronle: No está Sexos. 
Está andadura de tres días. 
Es una audad muy populo¬ 
sa. y bs naturales defla son 
valientes y grandes conquis¬ 
tadores, En todas partes 
hacen conquista”. 

Fray Bernardino de Saiiagún 

i 15001590). imagen: tata en 
peóra úe un gtjemero invocandoai 

dos de te guerra 




E l término a:U\v se ha vuel¬ 
to amuí n a partir diz las pu¬ 
blicar .'iones europeas y de 
hecho está aceptado uní versal- 
mente, Sin embargo, el más coneo 
to sena el genérico rjicxica o rncxh 
fin. y el más concreto, d de tenirií- 
cü . yaque remite a Tenoclnitián, 
la dudad cabecera, que constitu¬ 
yó el epicent ro del Imperio a/.leca, 
Como pueblo, los a/tecas pro- 
cedían del área de los chichime- 
cas. situada fuera de Mesoaméri- 
ca. Durante !<>s siglos XN vXllí, Ion 
mexica llegaron al valle de Méxi¬ 
co, al igual que lo habían hecho 
anteriormente otros pueblos per¬ 
tenecientes, como los mexica. al 
grupo lingüístico nahua, Ln el 
valle se encontraron con los cIj r- 
rfiímcvas, dc’'ÍVtiayuc¿i; los íicvdlitms, 
dcTe/n ko: los rfitifttK* de la ciudad 
de Chairo; los iepweias, de Azca* 
pot zaleo; los r/tjíWp»íztus. deTalx* 
cala y 1 liiexotasino, y los íÍij/ihíuís, 
dcCuemav.sca, I luaxlqxx;y Tepoz- 
tlán, entreoí tas etnias. 

Por lo tanto, al incorporarse al 
mundo civilizado del centro de 
México, los mixtee as asimilaron la 
cultura de tradición tolleca. a par¬ 
tir de la cual construyeron la cul¬ 
tura que distinguió a su imperio. 

Una historia mítica 

tiran parte de su historia es míti¬ 
ca, y responde a su propia elabo¬ 
ración, destinada a legitimar su 
establecimiento en el medio cen- 
tromexicanocomo descendientes 
de los tollecas. 

1 lacia 1256, se supone que la tri¬ 
bu azteca, liderada por líuit/.i- 
Eihuitl el Viejo, se asentó en Tiza- 
pan, en el promontorio de Cha- 
pultejxw l:ii medio de sangrientas 
luchas, fueron sometidos por los 
culluuu anes. bajo cuyo dominio 
inician su proceso de toltequiza- 
dón, que culmina en el siglo XIII. 

l:n 1323, los aztecas intentaron 
sin éxito vincularse por la vi a 
mat rimonial con el señor de Oil- 
liuacán, Expulsados de Ti zapan, se 
establecieron en una isla simada 
a orillas del lago Tezcoco* Ln ella, 
entre 1324 y 1370, los mexica 
levantaron la ciudad de Tenocb- 
titlán. Entre 1375 yy 1425. los 
mexica estuvieron dominados por 


O 

La imposición de tributos 

H i sitado de guerra continuo en que se 
encontraba Tenochtitlan frente a las 
i tenlás c edades-estado terua si i razón 
Cte ser en 3a tnfoutadon que se imponte a 
te x los aquetas que caten bajo su jxxier. 
A continuación cié uno bátate, te petoón 
ríe ctemenda de tos voncicios se trat ki- 
t :u i t|M leralmente en la ittii > 051001 i de tm 
ini íl lio. Catea de tente mu&ti > 

(-■■■< a rff -Hita m oliskiiana; sigb XV. 



los ilatelolca, a la vez que fueron 
i ribui arios de los lepaneen de Azea- 
|x>tzakn Aeamapichtlí { 1376-13%), 
elegido t/iitíKiiif (soberano) por los 
aztecas, inició una política de áu r¬ 
ea miento a otros pueblos, a fin de 
establecer y l iderar una alianza 
propia, lista política fue seguida 
por su hijo Huitzilihuill \ 1396- 
1417), quien contrajo mat rimonio 
con Ayauheihitail hija deTezozo- 
moc. lííiíuítm de Azea pot zaleo, 
logrando que Irte tribt i tt is c [v i e debí¬ 
an pagarlos mexica se redujesen 
a un pago simbólico. 

A la nuieríedel luitzilihuit!. lite 
elegido riel emú Chima Ipopoca 
(14174427), quien como nieto de 
Tezozonioc gozó de la protec ción 
de este rey. Cuando Tczozomoc 
murió, el trono fue usurpado por 
Ma\t la. lo que genero la ruptura 
de la alianza entre Azeapotzaleo, 
lleieiolco y Tenodit iilán. 

El inicio de la expansión 

La situación dio un giro radical 
mando fue elegido Ttzcóatl \ 1427- 
1440), hermano ele Huitzilihuitl y 
tío de Chimalpopoca, llítüwin de 
Teimht iilán* También se hizo fuer¬ 
te en el panorama político de 
Tenochiitlan el rrímucriatf{conse- 
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Formación y expansión def imperio azteca 



1427 ítzcóari asume el poder e 
introduce grandes reformas para 
organizar la sociedad azteca. 


La familia 


En la sociedad azteca, d matri¬ 
monio monona ni ico era la regla 
general, lo cual no excluía la exis¬ 
tencia de casos de poligamia en 
la dase dominante, En la noble- 
za t la poligamia era consentida 
con la condición de que cada 
esposa o concubina tuviese un 
hogar propio, l a estructura fami¬ 
liar era patrilineal, AI casarse, la 
esposa se incorporaba al cdjwl/í 
-unidad pobladonal y econó¬ 
mica de la sociedad azteca- de 
su esposa y, en caso de quedar 
viuda, se casaba de nuevo con el 
hermano del mando muerto. 
Solamente los hijos varones here¬ 
daban de sus padres. Los jóvenes 
no resolvían personalmente su 
matrimonio, sino por acuerdo y 
decisión de sus padres. 





Cronología 

1256 Bap la corxJucctón de Hurt- 
zihuffl el Viejo, el pueblo de los azte¬ 
cas se asienta en Ghapultepec. 


1323 » Los aztecas son expulsa¬ 
dos de Tizapán. 


1376 Ef soberano Acamapichtü 
impulsa el fortalecimiento azteca. 


¡ero supremo del rey) TlacáeleL 
hermano de Chimalpopoca y de 
Moctezuma llhuleamina, Tlacáe- 
lel logró que las aztecas se opu¬ 
siesen a Azcapotzalco y desenca¬ 
deno una fuerte rivalidad por el 
liderazgo político de los mexica 
en el valle de México, Se formó así 
una alianza entre Itzcóatl-l’enoch- 
títhin. Nezahualcóyotl de fezco- 
co, Tecocohualt de Guau luirían y 
Tenoceltotl de Huexotdnco, Los 
ejércitos combinados de estas cua¬ 
tro ciudades derrotaron a los lepa- 
ñecas y forzaron la huida de Max* 


tía. Entonces, Itzcóatl hizo que 
mar ios antiguos textos históricos 
que ponían en evidencia el humil¬ 
de origen del linaje de los mexica, 
a fin de iniciar una política de 
conquista y expansión imperial. 

Una alianza estratégica 

Hada 1433, la cuádruple alianza 
se convirtió en un pacto triparti¬ 
to, integrado por Itzcóatl de 
Tenochtitlán, Nezahualcóyotl de 
Tezeoco y Totoquihuatzin deTla- 
copan. Este nuevo acuerdo revis¬ 
tió un carácter estratégico, con 


O 

Los sacerdotes 

De la mano de la expansión imperial se 
desarrolló una Inerte casta sacerdotal, 
destinada a dotar de cohesión religiosa 
ai conjunto de la sociedad. Uos sacerdo¬ 
tes eran los encargados de secutar los 
sacrificios humanos en honor de los 
dioses, cuyo panteón estaba presidido 
por XiuhtecuhtB. el dos de la luz y el 
fuego, imagen de Xxjitecuhtti. s. XV 


1433 * Itzcóatl impulsa la Triple 
Afianza, base dd imperio azteca. 


1440 » A la muerte de Itzcóatl. 
Tenochiitlán ya es el centro de un 
poderoso impero. 


1486 » Ahuizotl expande las fron¬ 
teras del Imperio azteca ai este de 
Huasteca y a¡ oeste de Oaxaca, 


1519 Moctezuma se encuentra 
con Hernán Cortés. 
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Las fuerzas sobren atúrales 

La recreación ele la fauna de fe región en 
ei arle azteca \ Tabla de una visión reli¬ 
giosa de fe ratuEleza que confiere a cier¬ 
tos animales poderes divinos o sobrena¬ 
turales» A fe legada de te conquistado¬ 
res, estas tuerzas difusas aúr convivían 
con un panteón poblado por dioses de 
existencia y atributos particuferes. Pintura 
mural que se & ku& itra en ef palacio de 
ios Caracolas, m Teotihuacán, 


La ciudad de 
Tenocht itlán 


Durante la segunda mitad del 
siglo XV. la dudad más podero¬ 
sa de Mesoa menea y el Caribe 
era Tenocht itlán, con una super- 
Jlde no mayor a los 14 km y una 
jjoblarión estimada en 300,000 
personas. Con eje en el centro 
ceremoniaL la urbe se fue expan¬ 
diendo de manera concéntrica 
según las di le rentes ciases socia¬ 
les relacionadas con el mismo* 
En mi entorno se levantaban las 
viviendas de los nobles; más allá, 
las de los administradores y arte¬ 
sa nos y, en la periferia, una 
población dispersa de carácter 
rural. La separación entre el 
campo y la ciudad, entre lo rural 
y lo urbano, no era tan radical 
como lo es anualmente en las 
urbes industriales: por el con¬ 
tra lio. existía una gradual dis¬ 
minución de las infraestructu¬ 
ras urbanas y un incremento 
progresivo de las correspon¬ 
dientes al campo y la actividad 
agraria. Se sabe que el epicentro 
ceivnionial agrupaba no menos 
de 78 edilk ¡os. de los cuales* gra¬ 
cias a las excavaciones arqueo¬ 
lógicas. hoy se conoce el Templo 
Mayor v algunos pocos edificios 
más que subyacen bajo la cate¬ 
dral. Como Venecia. Tenocht i- 
lian estaba atravesada por numo 
rosos canales y puentes, conti¬ 
nuados por calzadas y pasajes. 


una finalidad defensiva y expan¬ 
siva. Antes de 1440, año en el que 
muere lucóat!, la alianza exten¬ 
dió su hegemonía más allá del 
valle de México, sentando las bases 
del Imperio azteca* 

En el seno de la alianza, se fue 
imponiendo el predominio de 
Tenochütlán. Tlacaélel introdujo 
grandes reformas religiosas, jurí¬ 
dicas* administrativas y económi¬ 
cas* Huitzilopochtlú dios tribal de 
los aztecas, fue incorporado como 
divinidad solar en el panteón de 
los pueblos centroamericanos y 
convertido en destinatario ele nu¬ 
merosos sacrificios humanos, 

Del adobe a la piedra 

A la muerte de Itzcóatl, fue elegi¬ 
do tíatoíim su sobrino Moctezu¬ 
ma Dhutcamina el Iracundo {1440- 
1469), quien también era herma¬ 
no de Chimalpopoca y Tlacaélel. 
El nuevo soberano expandió las 



fronteras y, como símbolo de 
esplendor, comenzó a convertir a 
Tenochtitlán, hasta entonces de 
adobe, en la ciudad de piedra que 
conocieron ios conquistadores 
españoles a su llegada a México* 
Durante las tres décadas 
siguientes a la muerte de Mocte¬ 
zuma llhulcamina, se sucedie¬ 
ron tres importantes soberanos: 
Axayácatl i 1469-148!), Tízoc { 1481 
1486)y Ahuizotl (1486-1 502 1 El pri¬ 
mero forjó la unión de los tlate- 
lolcas y los tenochcas, si bien debió 
frenar su avance hacia el oeste tras 
sufnr l*i primera gran derrota azto 


El paraje de las garzas I 

El nombre de aztecas fue tornado I 
por los historiadores decimonona I 
oos del topónimo Aztián» uno de tes I 
supuestos lugares de origen de I 
los mexicas. El sitio está simado en I 
el gofio de California y su nombre I 
significa M ei paraje de las garzas". I 

ca. a manos de los tarascos* El 
segundo ttatoam murió asesina¬ 
do iras la conjura de un grupo de 
nobles, supuestamente por privi¬ 
legiar a la casta sacerdotal antes 
que a la militar* El tercero. Ahui¬ 
zotl. extendió los dominios mexi- 
cas hacia el este, por Huasteca, y 
hacia el oeste, por Oaxaca, 

Los falsos dioses 

Ahuizotl fue sucedido por Mocte¬ 
zuma Xocoyotzin 11502-1520), 
quien concentró d poder en su per¬ 
sona. en detrimento de los sacer¬ 
dotes y los nobles militares. 
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Arte plumario 

El empleo de penachos e insanias de 
plumeria oslaba reservado a los 
guereros aztecas yerairi distintivo def 
rango soaal, hasta ef punto que Ea 
utilización indebida estaba castigada con 
la muerte. Con la expansión imperial, el 
arte plumario adquirió mayor importancia 
y se ad.ucfccó a bs amanteca, unos 
artesanos muy especializados, Repica 
def penacho de Moctezuma 


O 

Un embarazo milagroso 

Q dios tribal del pueblo azteca era 
Hmtzitopochtii. que srgmfica "coiibri de la 
izquierda", en absón a que era el Sol del 
cielo diurno, el cual, en su marcha del 
oriente al poniente, dejaba a su izquierda 
la parcela del mundo en la que reinaba. 
Su madre, llamada Coathcue, quedó 
embarazada por una bola de pumas 
cada del dele, Bgira úe Coatftcue. 
tacada en ptedra vofcánica siglo XV, 


El panteói i azteca 

Otontecuhtü ■ Dios del fuego, de 
origen otomi. 


Tlazoltéotl » Diosa del amor, de 
origen huasteco. 


Itzpapálotl r Diosa de la tierra, de 
origen chichimeca. 



De honda convicción religiosa, las 
noticias que le llegaron en 1519 de 
que unos hombres blancos que 
habían desembarcado de “grandes 
montañas que navegaban por el 
mar" montaban sobre “extraños 
venados" (caballos) y portaban 
“cilindros que vomitaban fuego" 
(arcabuces), lo llevaron a pensar 
que se trataba del temido regresa 
deQuetzalcoatl, el dios civilizador 
de Mesoamélica, que había ame¬ 
nazado con su retorno cuando, 
según las diversas tradiciones, 
había sido expulsado de Tula. Con¬ 
vencido de esta idea, Moctezuma 


tuvo como primer objetivo man¬ 
tener alejado deTenochlitkm a las 
huestes del dios vengador. 

A tal efecto, envió grandes rega¬ 
los en oro y plata para aplacar las 
iras cíe Quetzalcoati. No sospechó 
que las huestes divinas eran adve¬ 
nedizos conquistadores que, de 
manera co n t ra proel u ce n te. ceba- 
dos por los metales preciosos que 
habían recibido, aceleraron su 
avance hacia la capital azteca. 

El encuentro con los españoles 
se produjo el 8 de noviembre de 
1519, pero aun en ese momento 
Moctezuma todavía no sabía si 


aquellos seres que tenía enfrente 
eran hombres o d ioses. Se enteró 
de la amarga verdad cuando ya 
era demasiado tarde. 

los efímeros sucesores de Moc¬ 
tezuma padecieron trágicamente 
las nuevas circunstancias; Cui- 
tlahuac -hijo de Axayacatl- y 
Cuauhtemoc -hijo de Ahuizotl y 
yerno de Moctezuma-, Cuauhio 
¡tioc fue ajusticiado por Hernán 
Cortés el 28 de febrero de 1525, 
durante la expedición a Hondu¬ 
ras, convirtiéndose en héroe nació 
nal y símbolo de la resistencia indí¬ 
gena a la invasión española. 


TzapotJatena » Diosa délas medi¬ 
cina, de origen zapotees. 


OmetecuhtH * Dios y Señor def 
Mundo Universal. 


Omecihuatt«Dbsa y Señora def 
Mundo Universal, 


Coatlicue »Diosa de la agricultu¬ 
ra y madre de HuitzilopochtIL 


Mix coatí » Dios de la caza, de ori¬ 
gen otomi. Esposo de Coatlicue. 


Huitzi Epochtli * Dios y Señor del 
Sd diurno. Dios tribal primigenio de 
los aztecas. 


Tezcatlipoca » Diosa y Señora del 
Sol nocturno. 


Naui Ocelotl ** Dios def Pnmer Sd, 
encarnado en un jaguar. 


Naui Ehcatl » Dios del Segundo 
Sd, simbdizado por el viento. 


Naui Quiahuitl » Dios del Tercer 
Sol, representado por la lluvia. 


Naui Alt * Dios del Cuarto Sol, 
habitante def agua. 


Naui Ollin » Dios del Quinto Sol, 
impulsor def tiempo. 


Quetzalcoati «> Dios qué, expul¬ 
sado def panteón, amenazó con 
regresar y vengarse. 


Metztli » Diosa de la Luna y regi¬ 
dora de ios embarazos. 


Tlazolteott » Diosa dd placer se¬ 
xual, "comedora de inmundicias 11 . 








































ij Los aztecas 

El estado y 
la estructura 
social azteca 

La sociedad azteca estaba perfectamente 
jerarquizada, con una gran relevancia de los 
estamentos religioso y militar. Sin embargo, los 
jueces aplicaban una misma legislación penal a 
todos, sin distinción de la condición social. 


4J Y cuando le iban a hablar (a 
Moctezuma) habían de 
entrar descalzos y los ojos 
bajos puestos en tierra, y no 
mirarle a la cara, y con tres 
reverencias que le hacían 
primero que a él llegasen, e 
fe decían en ellas: Señor, mi 
señor, gran señor”, 


Berna! Díaz de! Castillo 1495- 

1584 ) t Imagen Xochipilíi, dios 
azteca de la beúeza; siglo XV 



L a base del Imperio azteca 
era la alianza de las ciuda¬ 
des-estado de la región, 
subordinadas aTenochiitlán, la 
ciudad-estado más importante, 
que oficiaba de capital imperial. 
Esta organización, aunque tenia 
una base teocrática, estaba regi¬ 
da por un gobierno de tipo mo¬ 
nárquico. El poder estaba con¬ 
centrado en el tíütoaní (soberano), 
que lo ejercía plenamente. Sin 
embargo, debía consultar a los 
nobles, altos dignatarios y con¬ 
sejeros, que detentaban un cargo 
militar C omo contrapeso de esta 
casta nobiliaria y militar, estaba 
la casta sacerdotal, que también 
era consultada por el iJtfhwun, 

Organización social 

Para la elección del fJafcoam. ori¬ 
ginalmente se reunían ios repre¬ 
sentantes de los oalpuííi -unidades 
grupa les vinculadas por relacio¬ 
nes de parentesco-, el consejo tri¬ 
bal y otros altos dignatarios de 
carácter religioso, civil o militar 
Sí bien ia elección podía recaer en 
cualquier miembro del estamen¬ 
to dirigente, se terminó por nom¬ 
brar al miembro de la misma 
familia del antiguo rJtitoüm. que 
era la más poderosa. Un vez desig¬ 
nado. el nuevo fratoani era trans¬ 
portado al palacio en litera, para 
que sus pies no tocasen el suelo, y 
nadie, ni siquiera los nobles ni los 
sacerdotes, que permanecían des¬ 
calzos. podían levantar la vísta 
hacía su persona. Con la expan¬ 
sión de! imperio, junto al tlutotmí 
cobró fuerza la figura del nínjüco- 
ütí. una mezcla de primer minis¬ 
tro, asisten Le y consejero privado. 
Los jefes de los cüípuDi eran ele¬ 
gidos por sus integrantes reuni¬ 
dos en asamblea. A su vez, estos 
funcionarios no actuaban unila- 
teralmente, sino asistidos por un 
consejo de ancianos y miembros 
relevantes del ailpuJíL 

Dado que el estado de guerra 
era casi permanente -ya sea por 
motivos de expansión o de control 
represivo-, el estamento militar 
tenía un gran peso social. Aunque 
la guerra era justificada por razo¬ 
nes religiosas, las causas más fre¬ 
cuentes eran por motivos econó- 



Uno de fos juegos más practi¬ 
cados lúe el pato®, que consis’ 
lia en desplazar fichas por un 
tablera según los resultados que 
se obtenían al arrojar sobre el 
mismo pierirecrtas de colores. 

micos: por ejemplo, necesidad de 
nuevos t ribucos o cese del pago de 
ios mismos; asalto a las caravanas 
de los mercaderes aztecas (poc/iíe- 
ais); negativa a comerciar; etc. 
Antes de declarar la guerra, los 
aztecas intentaban resolver el con¬ 
flicto por la vía de las negocia¬ 
ciones a través de embajadores. 

la milicia azteca se componía 
de profesionales de la guerra, que 
ocasionalmente podían ser refor¬ 
zados por gente común. La edu¬ 
cación militar, reservada estricta¬ 
mente para los hombres, se ini¬ 
ciaba a los quince años y se exten¬ 
día hasta los veinte. El primer bien 
codiciado por un joven guerrero 
era la conquista de un prisionero, 
como aporte a uno de los ritos 
religiosos más importantes: los 
sacrificios humanos. Cuando esto 
se producía, se cortaba un me¬ 
chón de la nuca (pioditli) y se deja¬ 
ba crecer otro sobre la oreja dere¬ 
cha, símbolo de honor militar 

La guerra y la justicia 

En tiempos de paz, el armamento 
del ejército se concentraba en el 
riaaxftcuíco, arsenal situado en el 
Templo Mayor Us armas defensi¬ 
vas consistían en cascos y escudos 
de madera, por lo general reves¬ 
tidos de piel, y en corazas de al¬ 
godón: las ofensivas, en arcos 
(ailat!) con dardos y flechas, cuyas 
puntas eran de obsidiana; hondas 
y una espada de madera (ma- 
quíiJunfí). con puntas de piedra y 
obsidiana incrustadas. 

Una de las instituciones más 
curiosas de la cultura azteca era 
la giicrm /loriífü, que se celebraba 
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entre las ciudades-estado alia¬ 
das y se llevaba a cabo en recintos 
reservados para tal actividad y 
consistía en j uegos , como el de la 
pelota, los derrotados, llamados 
"enemigos de casa", eran sacrifi¬ 
cados a los dioses. K1 significado 


La seguridad interior 

Los servóos de policía y vjgtónaa 
de la ciudad, en especial por la 
noche, recaían en un cuerpo de vigi¬ 
lantes que velaban en los palacios 
y edificios públicos y en los tem¬ 
plos. A su vez. un cuerpo especial 
de alguaciles vigiaba ios mercados. 

do La guerra /fonda sólo se com¬ 
prende como parto de la fuerte 
presencia de la religión en la vida 
col idiana de los aztecas. 

El caigo dejuez, elegido por el 
díitoíjm. era de gran importancia. 
Objeto do una alta estimación 


social, el juez era asistido por 
un notarlo, que llevaba un regis¬ 
tro de cada caso y disponía do un 
cuerpo de policía, autorizada a 
detener a los acusados, indepen¬ 
dientemente do su rango social, 
la legislación penal ora 3a misma 
lamo para los nobles como para 
los plebeyos y, en primer lugar, 
condenaba con severas penas la 
ejecución déla justicia por las pro¬ 
pias manos, 

3 os jueces formaban parte de 
tribunales, que tendían a espe¬ 
cializarse según el tipo de delito 
comet ido. Se consideraba como 


O 

Casas con pocos muebles 

Las casas aztecas estaban! techas 
de ladrHos secados al sol, y et número 
de habitaciones crecía de acuerdo a ti 
riqueza de cada familia. L ¡ gt h iit ? durm*. ¡ 
sobre esteras tejidas y no eran 
habituales muebles como sillas, rno¡as 
o camas. Las viviendas tenían i n 1c jcjoi i 
en el centro, que servia para ooctnar y 
rendir cufio al fuego. Fkar ias e*f uv tr. 
en et OBRtTO de la duden f 11 J h ar k j d MI u t 

O 

La alimentación azteca 

El hecho de vmt en una zona lucubre 
determinó que et pescado tuer.i fxirte 
importante de la dieta de (os azttx , 11 , 
que tamben cazaban aves, venía i kí, 
liebres y conejos, criaban cjLJájokjtcst■■ 
(pavos), recodan larvas y altáis, y 
cosechaban hortalizas los peros, 
ademas de animales de comp, inte, 
formaban parte de su ahmontaciun 
Cct&bQZB tallada &i chonta; nttjk > XVt 



atenúente de una infracción el 
estado de embriaguez y ser menor 
de edad o integrante dd ejército. 
Por el contrario, si d reo era un 
sacerdote o un militar, ello era 
considerado como un agravante, 
las pellas consistían en destierro, 
suspensión de empleo, pérdida 
del titulo de nobleza, casi igos inla¬ 
ma ules, esclavitud, prisión y 
demolición de la vivienda perso¬ 
nal. La pena máxima era la de 
muerte, que podía ser ejecutada 
de distinta manera: decapitación, 
estrangulan! tentó, empala mien¬ 
to, ahorcamiento, lapidación, etc. 



















A la palabra "códice'’ -de* 
lal in, í xx k 'x se te sí iete ana 
dir un adarvo inferido al 
lugar de su tiailazgo o pro- 
pfeHaíK), ti Cotice Bdryta se 
lama as* portaje perteneció 
ai can !■ íuí & tija (s. XVIll) 


Los códices aztecas, al igual que la mayoría 
de los realizados tras la conquista española, 
fueron elaborados con un papel especial 
hecho con la corteza del árbol del higo: el 
amatt (“piel del árbol \ en lengua náhuatl). 


Por tratarse de asociacio¬ 
nes entre imágenes, te tectu 
ra del cotice pocíte redarse 
en líXkis l is t . kn tDül íes. 

Ai ji i qi nxii f km descerar el 
Signfc ir k í ? k i t tetei mnacií is 
comí rinnanr cte colores. 


La temática efe los oodxxís 
variuJ m u ¡gil u ;u ungen. Nc i 
obstante, tonuiyonadeeltoH 
centuljíi su t< Halonn In liinja 
rnsgrai »om iot p* j* -i. >te azteca 
y en la furxi. h ion de su cap¬ 
ta! te ciut i n i íte Tenochtrtlan 


Aparte del amatt , varios de los últimos códices 
redactados por los aztecas fueron ilustrados 
sobre fibra de maguey o piel de gama Estos 
materiales reciben un tratamiento especial, 
que estaba a cargo de los sacerdotes. 


Las ilustraciones nías 
grandes honctoi a tos xíkj 
ses. ÜuH/akxxill. T^Dfffsen 
lado por una SGftxefTttí 
empernada, fue el amboto 
central y más cok indo tte te 
ít iayor uík 1 te;; t oc feces. 






Definía al cerro 
y equivalía a la 
montaría 


Los códices, paradigmas de la cultura azteca, son manuscritos 
prehispánicos que combinan dibujos y signos descriptivos, de 
marcado contenido religioso. Este Dios del Año figura en una de 
las 76 láminas del Códice Sorgia, uno de los más valiosos. 


Podía significar 
conejo o ani¬ 
mal del monte. 


La piel del árbol 


Pintados sobre pieles 




Un juego de asociaciones 




Los códices establecían un universo de asocia 
ciones entre personas, animales, plantas y coto 
res, por lo que resultaba impresa tejióte ei conocí 
miento preveo de cada sailboto para fortonmentar 
una relación Los sacerdotes aztecas eran los 
únicos que tenían acceso a los códices y podían 
leerlos, evitando celosamente transmitir algún 
tipo de su co*xx:imiento secreto a los profanos. 


Cal» 


Significaba 
casa, templo o 
casa del señor 


Cuahuftí 


Simbolizaba 
árbol, bosque 
o vegetación. 




Cuauht 


Tan solo tenia 
un significado; 
águila. 


Se refería al cul 
tivo y a la tierra 
trabajada 
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fue d ufara año en que los 
aztecas elaboraran codicié, 
Los sk h ten! es se \ ideron ¡ x * 
orden de los caxtustaciores. 


500 

íxx Seos aztecas se consct 
vaneo lodo el momio; 4 fifl 
en México y 40 ref tarlir i >s * m 
mtjseos de vanos pases 


39 

láminas era d promtx im que 
loma rada (xx foco, fu m x h k ? m i 
los &■ irnpnos se comí xnaran 
Jarrinas rail pítf |ir tas í lo lexlo 



Los originales que sobre¬ 
vivieron a la conquiste fueron 
escasos; los obispos catoli 
eos arrojaban a la hoguera 
tos “papáes pintados jxx la 
mano del demonio*. 


Los posteriores axlices 
responderon al capricho cul 
lural (le algunos nohtos ouro 
peos Esa es la rvi/on do que 
la mayoría encuentre en 
rtx isoos cid Viejo Mnx k >, 


La desproporción entré 
texto y clihufu en todos k*s 
códices era muy acusada: 
una palabr a ocuj iaba un 
es|>acio rmixmo y se redac¬ 
taban muy pocas frases 


El códice Mendoza 


í ncar gario por el virrey Antonio de Mendoza y ela¬ 
borado por escribas nativos -Hacíalos-, el códice 
Merxloza o codigo mendocino es un documento 
de inmenso valor histórico, económico y etno¬ 
gráfico, a la vez que muy complejo. El manuscri¬ 
to. redactado y dibujado sobre papel europeo 
en México entre 1541 y 1542 -época posterior a 
Hernán Cortés-, contiene un total de 71 páginas. 



Las aves y el mundo azteca 

En el Ccxfcoe PvteíXtoa, las aves (abajo) simfoofcza- 
ban el avance azteca a través de la fundación 
impenal, las alianzas gc-ierreras y la vida cotidiana. 



Quetzal Águila Colibrí Papagayo 


Los códices más importantes 


Azcatitlán 

► 

europeo 

► 

bilingüe 

Borbónico 

► 

azteca 

► 

náhuatl 

Borgii 

► 

azteca 

► 

náhuatl 

Cospi 

► 

azteca 

p 

náhuatl 

Féjérváry 

► 

azteca 

p 

náhuatl 

Florentino 

► 

europeo 

► 

bilingüe 

Magliavechi 

h- 

euopeo 

* 

español 

Telleriano 

► 

airopeo 

► 

español 



































































Los aztecas 


El arte y 
la cultura 
de los aztecas 


l In i intenso uso dd color caracterizó al arte azteca, en 
tanto que la cultura y la educación estuvieron 
influenciadas por la religión, la guerra y las labores 
agrícolas. La exactitud de su calendario fue, sin 
embargo, el aporte más valioso y genuino. 


"Y vimos que llevaban por 
IU0I7 a las grados arriba a 
rempujones y bofetadas y 
patos a nuestros compañe¬ 
ro:, que habían lomado en 
t, 11 ferróla y con unos 
no vi jones de peder nal íes 
. r miraban por ios pechos y 
les sacaban tos cor¿izones 
i illt neto y se los ofrecían a 

sus ídolos”, 

Berna! Díaz del Castillo f 1495- 

1141 itn rgt n: Máscara cem j kj- 
nhii u MKfustaaones de tur¬ 
quí sa y maíBqüfíCt; stgío XV. 




fe ara Jos indígenas nahua 


|i^F que encontraron los con¬ 
quistadores españoles a su 
llegada, el mundo había pasado 
por cuatro edades anteriores, y 
todas ellas habían terminado en 
un cataclismo. La primera fue regi¬ 
da porTezcatlipoca, pero este dios, 
al convenirse en el Sol* dejó al 
mundo sumido en la oscuridad. 
La humanidad entera fue exter¬ 
minada por los jaguares. La segun¬ 
da edad estuvo regida por Quei- 
zakoatl y fue destruida por hura¬ 
canes y tempestades, y los seres 
humanos se convirtieron en 
monos. Li tercera corres¡xjndió a 
Tlaloc, el dios de la lluvia, y ter¬ 
minó con una tormenta de fuego 
y con la conversión de los hombres 
en aves, la cuarta perteneció a la 
diosa C halchíiihüicue y culminó 
en un gran diluvio que convirtió 
en peces a los seres humanos. La 
quinta, contemporánea de tos azte¬ 
cas, estaba regida por Tonatiuhy* 
según la tradición, debía terminar 
en medio de terribles terremotos. 


lina visión cosmogónica 

Para los aztecas, el mundo estaba 
organizado de manera vertical y 
horizontal. Así, horizontal mente, 
existían cinco regiones, corres¬ 
pondientes a los cuatro puntos car- 
di nales v al centro, cada uno pre¬ 
sidido por una divinidad. El Orien¬ 
te estaba asignado a Tlaloc y a 
Tlahuizcalpantecuhtli (la estrella 
matutinal; el Sur, a Huitzillo- 
pochtli: el Occidente, a Quetzal- 
coatL y el Norte, a Tezcatlipoca. Los 
colores ligados a estas direcciones 
eran: el rojo para Oriente, ei blan¬ 
co para Occidente, el negro para 
el Norte, y el azul para el Sur. 

Por ot ro lado, verticalmente, el 
mundo se dividía en una serie de 
mundos que los españoles tradu¬ 
jeron como paraísos e infiernos. 
Según 1 as crónicas, existían nueve 
paraísos -que luego se convirtie¬ 
ran en t rece- en los que habitaban 
los dioses según su jerarquía. 

Los aztecas creían en un dios 
dual. Ometeotl. yen T o naca te- 
cuhtli y fonacacíhuatI, conside¬ 
rados el origen de las cosas, aun 
cuando no recibían un culto pro¬ 
pio. En la religión azteca, los dio¬ 



ses podían ser clasificados por sus 
virtudes y relaciones laborales. Asi¬ 
mismo, los aztecas conservaban 
como una esjxcíe de rehenes a los 
dioses de los pueblos conquista¬ 
dos, para los que disponían en 
Tenochtitlan de un templo parti¬ 
cular llamado Coateocallí, 

El calendario 

Existieron entre los aztecas dos sis- 
lemas calendárteos, uno de carác¬ 
ter ceremonial y otro solar. El 
calendario ceremonial, llamado 
ftííictíjMJliifdli (cuenta de los días), 
que se registraba en el tüittf Limad 













Ei arte y ta cultura de tos aztecas 
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Un pueblo muy sobrio 

El atoohofemü prácticamente no existía 
entre tos aztecas, y se apocaban penas 
muy severas por su censuro excesivo, 
pues ef bcor sóto se usaba en ritos 
reftgosos. Los únicos autonzados para 
consumir bebidas embragantes eran 
aqueflos cuya vida activa {laboral y 
guerrera) haba condutdo, Ofenda del 
pulque e Moctezuma ff; óleo del s, XDC 


O 

Los dioses mayores 

Las deidades tutelares aztecas eran: 
Huitziitopochtii (Cotó dei Sur), dtos 
de ta guerra, que condujo a su puebto a 
través dé tiempo; Tezcatlipoca (Espéo 
Humeante}, é dds siempre joven, omni¬ 
presente y todopoderoso; y Ouetzalcoatf 
(Serpiente de plumas de quetzal dios de 
la sabduna y divinidad creadora. Estatui¬ 
lla de Mloe, des de la ftum ; siglo XV> 




(papel de ios días)* constaba de 260 
días, divididos en 20 períodos de 
13 días. Los 20 nombres de los días 
se combinaban con los números 
del 1 al 13, de modo que ambas 
ruedas se mezclaban* impidiendo 
que una misma combinación se 


La moda azteca 

La vestimenta de los aztecas era 
muy sencilla. Los hombres vestían 
un taparrabos y se cubrían ooo una 
manta. Blusa y falda eran las pren¬ 
das de las mujeres, quienes, antes 
de llegar los españoles, seguían la 
moda de teñirse la peí de amarillo, 

repitiera hasta que pasaran 260 
jornadas y* de esta manera* empe¬ 
zara un nuevo ciclo. 

El calendario solar, llamado 
xtif/nnüípilí¡ (atadura de años), cons¬ 
taba de años óohihíJj de 18 meses 
/rmtrifrj cada uno, con 20 días ftomt- 


/Ji), a los qué se agregaban cinco 
días fnemontemi) nefastos. Todo ello 
sumaba 365 días, los meses reci¬ 
bían nombre de acuerdo a las fes¬ 
tividades que en ellos se celebra¬ 
ban, mientras que los días eran 
numerados dél 1 al 13, asociados 
a los 20 nombres de los días del 
calendario ceremonial. 

l*a unión de estos dos sistemas 
de medición permitió numerar 
los años solares y organizados en 
ciclos de 52 años cada uno, debi¬ 
do a que, según su sistema, las 
fechas comenzaban a repetirse 
pasado ese tiempo. El término de 


un nuevo ciclo era temido por los 
aztecas* pues estos creían que el 
final de su mundo se produciría 
al concluir uncido* 

los aztecas utilizaron la nume¬ 
ración vigesimal* Emplearon pun¬ 
ios para contar (del 1 al 19) y una 
bandera (pandi) que representaba 
el 20 y sus múltiplos, hasta com¬ 
pletar el 400. Esta cifra se repre¬ 
sentaba con una pluma multi¬ 
color de ave | rzomli)* m ientms que 
el 8,000 era representado por un 
costal (jriqutpillí), Todos estos sig¬ 
nos se combinaban para formar 
ios demás números* 
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Los atecas 
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Una obra que sobrevivió al tiempo 

Esculpido en una roca de basalto de 
oíMno, el calendario azteca se cúmef\zó 
a tabear en 1449, durante & rearado de 
Axayácatt, y quedó terminado 30 años 
después. Este monolito, de 3,5 m de 
diámetro y un peso de 24 toneladas, fue 
encontr ado en 1790 en la actual plaza 
de ¡a Constitución de México D F. y 
trasladado definitivamente ai Museo 
Nacional de Antropología en 1964, 


Las piedras 


Las esculturas aztecas destaca¬ 
ban por la actitud feroz y severa 
de ios dioses tallados en piedra 
o en otros materiales volcánicos. 
Un ejemplo de ello fue la dedi¬ 
cada a Coatí inte, la diosa de la 
tierra, a quien se consagraba el 
día il.La más famosa escultura 
es la Piedra del Sol o Calenda rio 
Azteca, en cuyo centro se 
encuentra la imagen solar con 
rostro feroz rodeado por los pun¬ 
tos cardinales y los cuatro soles 
o edades del inundo. Además, 
están consignados los veinte sig¬ 
nos de los días y grandes scr^ 
pientes, distribuidos en odio dr¬ 
en los Yon cent ricos, siete de los 
cuales están en la pane frontal 
V el octavo, en el canto, Los azte¬ 
cas decoraban templos y edifi¬ 
cios con relieves, en los cuales 
reproducían hechos históricos, 
como en la Piedra de Tízoc, que 
fue ubicada en la parte más alta 
del templo mayor, en la dudad 
de Tenochtitlári, y que fue pieza 
vital de las ceremonias. Rajo este 
mismo precepto, la cerámica 
evolucionó a ío largo de cuatro 
fases. En ella se destacaron los 
ejemplares de fondo rojo y deco¬ 
ración en negro y blanco, con 
motivos geométricos. También 
se han conocido trabajos azte¬ 
cas de orfebrería* hechos en oro 
y plata y destinados, al culto y a 
la actividad ceremonial 


La educación de los niños varones 
estaba a cargo del padre, y la de 
las niñas, de las madres. Desde 
temprana edad* se les enseñaba a 
todos a realizar tareas domésticas 
sencillas y* a partir de los 8 años* 
las niños estaban sujetos a casti¬ 
gos físicos por sus infracciones. 
Entre los 13 y 14 años, los ni nos 
de ambos sexos debían optar por 
trabajos más complejos, como la 
agricultura -les varones-y la coci¬ 
na y la textilería -las niñas- Estas 
últimas se entregaban en ma¬ 
trimonio entre tos 16 y 18 años, 

La educación pública 

Existía una especie de educación 
pública que incluía tanto a los valo¬ 
nes nobles como a los plebeyos. 
Estos últimos eran concentrados 
en el teíjwhcíjllL donde se ponía 
énfasis en la educación militar y 
la obediencia de las normas reli¬ 
giosas. En el caso de los nobles, los 
niños estudiaban en el epimecuc. 



donde se preparaban para puestos 
de la administración, el sacerdo¬ 
cio o la guerra. Aprendían himnos 
con la historia azteca, el manejo 
del calendario, astronomía y téc¬ 
nicas de gobierno, la educación 
terminaba a ios 20 ó 22 años, alan¬ 
do se iniciaba la vida adulta, Era 
una educación rigurosa. Para las 
mujeres había escuelas de sacer¬ 
dotisas, donde además de educa¬ 
ción religiosa se les enseñaba el 
arte textil y el arte plumario, 

La escritura azteca empleaba 
un sistema pictográfico, al que se 
incorporaban elementos fonéticos 
para formar algunas palabras. Los 


El pulque 

La bebida más representativa del 
penodo azteca fue el pulque, ligera¬ 
mente alcohófioo* que se extraía de 
del maguey. El pulque, según el uso 
que se le diera (generalmente, ritual), 
se mezclaba con frutas y, a veces, 
axi chocolate. 

pictogramas tenían un significa¬ 
do en fondón del objeto que repre¬ 
sentaban, pero también eran usa¬ 
dos para representar sonidos. Los 
aztecas utilizaban la corteza vege¬ 
tal como soporte para la escritura. 
No se han conservado muchos 
códices* pues ya desde la época pro 
colombina fueron quemados en 
numerosas ocasiones, EJ más 
importante de ellos es el conoc ido 
como Códice Borbónico, en el que 
se consignan los calendarios ril nal 
y solar. También nos han llegado 
códices posteo ríes i a nos, como el 
Códice Mendoza y la Matrícula de 
Tributos. El primero recoge la bis- 
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El arfe y te cuitara efe fea azfeeas 



loria de los mexícas desde la fun¬ 
dación deTenochtítlán, con los 
tribuios que pagaban las provin¬ 
cias dominadas por ellos. El segun¬ 
do consigna las entregas libradas 
par las provincias sometidas a 
Tenochtítlán. 

La arquitectura azteca 

Aún cuando los aztecas no alcan¬ 
zaron un gran desarrollo tecno¬ 
lógico. sus arquitectos fueron 
capaces de erigir obras momi- 
me n tal es , cuya ed i i i cae í ún cons¬ 
tó uyó un verdadero reto para sus 
miles de constructores. 

Fistos hacedores de pirámides 
escalonadas levantaron en su capí- 
tal majestuosos templos que no se 
han conservado, pues Tenochti- 
tlán fue arrasada por los españo¬ 
les, Sus restos fueron empleados 
en la construcción de la actual ciu¬ 
dad de México* que su edificó 
sobre sus ruinas. Cerca de Tena- 
yuca, en las inmediaciones de 


Tenochtítlán, se encuentra la pirá¬ 
mide de Santa Cecilia Acatítlán, 
la más representativa de la escasa 
arquitectura religiosa azteca. 

Tenochtítlán era un símbolo 
de la organización social azteca, 
con dos tipos de edificaciones* Por 
un lado, los templos ceremonia¬ 
les v las viviendas de los manda- 

K 

lar ios, que se encontraban en el 
recinto sagrado; por otra parte, las 
casas del resto de la población se 
agrupaban en barrios, El tamaño 
y número de habitaciones depen¬ 
día de la fortuna de cada familia, 

% 

Lis casas de los núcleos urba¬ 
nos estaban hechas de piedra y las 
de la periferia, de adobe, sin otra 
ventilación que la entrada prin¬ 
cipal. protegida por una esterilla. 
En las afueras de la megalópoHs 
las viviendas de los pescadores 
eran de cañas y paja. Otras zonas 
de importancia fueron los jardi¬ 
nes con plantas olora&is y las fuen¬ 
tes con baño para usos rituales. 


O 

Canales de liego y transporte 

La existencia de agua en el valle de 
México permitió que los aztecas 
desarre^aran la agricultura. Crearon un 
sistema de negó y vías de corntincactón 
fluvial permanente por med*Q de canafes 
que interoonetf aban nos y arroyos con 
sistemas de drenaje para aliviar ; as 
inundaciones. Detalle del mural la Gran 
TechnoMláti de Diego Rivera (í 9451 


O 

Divinidades estelares y terrestres 

En una iconografía mancada poi la vida, 
la muerte, ef cielo y la tierra, los aztecas 
ador aban a dioses retaaor\adüs con 
la fertilidad, la fecundidad, la luvia y la 
humedad, el fuego, la muerte, la tierra, 
dioses planetarios y estelares La tierra 
era símbolo de muerte, sangro y saCfifr- 
ció. Imagen de hombre cultivando mak. 
Códice Mayor- Féjérvary; siglo XVi 
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Culturas Americanas 



H abitantes de los bosques tropicales 
mesoamericanos, en la península de 
Yucatán, los mayas inauguraron, hacia 
finales del siglo III -el año 292, según su pro¬ 
pia tradición-, un periodo de esplendor que mar¬ 
có fuertemente la cultura de la región. Sin nece¬ 
sidad de un estado unificado, las ciudades mayas 
controlaron un área de 280.000 km 2 , distribui¬ 
dos entre los actuales estados mexicanos de Yuca¬ 
tán, Quintana Roo y Campeche, parte de los esta¬ 
dos de Chiapas y Tabasco, asi como los departa¬ 
mentos guatemaltecos de Izaba! y El Peten, el 
noreste de Honduras y Belice. 


Maravillosos artistas de la piedra, el metal y la 
madera, e infatigables científicos -especialmente 
en matemáticas y astronomía-, los mayas logra¬ 
ron elaborar, con paciencia de minuciosos relo¬ 
jeros, un calendario preciso. Su invento era capaz 
de resolver no sólo sus necesidades cotidianas, 
sino también de registrar en el tiempo, median¬ 
te un complejo sistema de escritura de más de 
700 signos, los acontecimientos que su propia 
memoria, concebida como historia de la huma¬ 
nidad entera, no podía dejar de recordar. 

Derrotados en 1541, la resistencia de los mayas 
al proceso de colonización se mantuvo hasta 
finales del siglo XVI1. Luego, impuesto por una 
cruel marginación, sobrevino el silencio. Pero 
también el silencio habla, Incluso hoy, pese a 
la miseria y la represión impuesta por los here¬ 
deros de la conquista, su legado cultural se man¬ 
tiene vigente en las actuales poblaciones mayas. 
Es la prueba de que aún hay ríos subterráneos 
que recorren la historia. Saben trabajar la pie¬ 
dra hasta fluir de nuevo a plena luz del día. 















Los mayas 


Origen, auge 
y decadencia 
de los mayas 

La civilización maya» que ocupó un lugar destacado 
por su arquitectura, artesanía y comercio en la 
península de Yucatán, fue el resultado de una larga 
evolución. Su decadencia se debió más a conflictos 
internos que a la propia llegada de los españoles. 


“El animal coyote fue muerto 
y, entre sus despojos, al ser 
descuartizado, se encontró el 
maiz, Y yendo et animal tMv 
truh (gavilán) a buscar para sí 
la masa de maíz, fue traída 
de entre el mar per el tiuh- 
tiuh la sangre de la danta y la 
culebra, y con ellas se amasó 
el maíz. De esta masa fue 
hecha la carne del hombre 
por á creador y formador". 

Anales de los cakcftiqudes 

(Memorial de Sdoía), Imagen: esfefo 
maya de Copári óalada de 721 



L a civilización maya, una de 
las más notables de la Amé¬ 
rica prehispánica por el alto 
nivel de desarrollo cultural y den- 
tífico que alcanzó, estuvo forma¬ 
da par un conjunto de ciudades 
repartidas por Jos bosques tropi¬ 
cales mesoamericanos, cuyos habi¬ 
tantes compartían una lengua -el 
maya- que hundía sus raíces en el 
habla yucateca y quiche Pero tam¬ 
bién compartían patrones cultu¬ 
rales comunes, como el desarrollo 
de una compleja escritura de más 
de 700 signos, un calendario de 
gran precisión, el uso de la técni¬ 
ca arquitectónica de bóveda falsa 
y la estatuaria de carácter monu¬ 
mental, rasgos propios y distinti¬ 
vos de las demás culturas de aque¬ 
llas regiones, 

Aunque el inicio de la civiliza¬ 
ción maya se ha fijado en 292 
-según la inscripción de la placa 
de Leydcn, la mas antigua de las 
halladas en Tikal-, sus antece¬ 
dentes se encuentran en el perí¬ 
odo Preclásico, que coincidió con 
el esplendor de la cultura olmeca. 
En esta óptica se inscribe la divi¬ 
sión tradicional de la historia 
maya en tres peí'iodos: Preclásico 
(1550 a. C-292 d. C), Clásico (292- 
900) y Posclásico (900-154!). Esta 
última fecha corresponde a la lle¬ 
gada de los españoles a la penín¬ 
sula de Yucatán y su conquista. 
Sin embargo, cabe precisar que 
todavía existen poblaciones mayas 
herederas de esta antigua civili¬ 
zación mesoam erica na. 

Nacen los primeros pueblos 

Durante esta etapa, la región geo¬ 
gráfica donde se asentaría la civi¬ 
lización maya recibió una gran 
influencia de la civilización olme- 
ca que, desde 1500 a, G, empezó a 
dominar los territorios de la costa 
del golfo de México, el altiplano 
central y las montañas de Oaxaca, 
hasta la costa del Pacífico, Al mis¬ 
mo tiempo, se fueron poblando las 
tierras situadas entre la selva del 
Peten y el río Usumacinta. en la 
península de Yucatán, 

Durante este período, y debido 
al incremento demográfico, se 
produjo un constante flujo de mi¬ 
graciones en toda el área mesoa- 



E! arco o puerta de Labna, en 
Yucatán, es una muestra típica 
dei 'estilo Puuc N . que desarrO' 
lió tas celosías de piedra y el 
característico arco falso maya, 
rmy presentes en Uxmaf, 


mericana y, como consecuencia de 
ello, se fundaron ciudades impor¬ 
tantes, como Cuello, en el actual 
Bel ice, y Tikal, al norte del lago 
Petén Itzá, Los hallazgos de cerá¬ 
mica y obsidiana en Altar de Sacri¬ 
ficios, Se i bal y Tikal, permiten 
suponer que entre las principales 
ciudades hubo un intercambio de 
productos muy intenso, que se se 
incrementó en el Preclásico tardío. 
Hacia 700 a, C, las tierras altas, 
bordeadas por el océano Pacífico, 
fueron colonizadas por poblacio¬ 
nes mayas y mixozaques. En esta 
época, también se crearon los pri¬ 
meros centros administrativos, 
controlados por gobernantes con 
poder efectivo sobre la población, 
así tomo cenaos religiosos y ecom> 
micos. Existe la teoría de que en 
esta época hubo un mercado que 
facilitó el comercio a distancia. 
Entre el Preclásico medio y tar¬ 
dío. surgieron los primeros con¬ 
flictos entre poblaciones de las tie¬ 
rras altas, que competían por la 
hegemonía comercial de la zona. 
Los pueblos de las tierras bajas, por 
su parte, se espec ializaron sólo en 
el transporte y distribución de pro¬ 
ductos hacia las tierras altas. A 
fines del Preclásico, el calendarlo 
se había desarrollado casi por com¬ 
pleto y ya existían estelas grabadas 
con jeroglíficos, aunque la más 
antigua descifrada hasta la fecha 
es la de Iayden, Las ciudades cre¬ 
cían y, en ellas, empezó a prolife- 
rar la arquitectura monumental 
de grandes plataformas pirami¬ 
dales, Se supone que en el siglo I 
d. C, terminó de construirse la ciu¬ 
dad de Tikal, fecha que coincide 
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con la fundación de su dinastía 
real. Paralelamente, los centros 
ceremoniales de Dzibichaltün, 
Maní. Acanceh, Chichén Itzá, 
Coba, Izamal, Yaxuná* Kabah, Lol- 
tún. Holactún y Santa Rosa Xtam- 
pak empezaron a cobrar impor- 
tanda y, entre los años 50 y 250 
d. C., se construyeron camellones 
en las zonas pantanosas del norte 
de Bel ice. a fin de almacenar el 


La cerámica de Cuello 

La evolución cultural de tos mayas 
en el Preclásico puede seguirse a 
través de las diversas fases cerá¬ 
micas de Cuello (Belice), que entre 
1200 y 400 a. C. paso de producir I 
objetos de uso cotidiano a proba¬ 
bles retratos de sus soberanos. 

agua acumulada por la crecida de 
los ríos. Tanto en Tikal como en las 
construcciones de esta época, ya 
se advierte la influencia arquitec¬ 
tónica de Teotihuacán. 

El apogeo de las ciudades 

El período Clásico se inició en 292, 
tras la decadencia de las duda- 
des de la zona central maya de El 
Peten, de la llanura costera y del 


altiplano. Investigaciones arqueo¬ 
lógicas y geológicas sugieren que 
la erupción del volcán Ilopango 
produjo un impacto tan profundo 
en el comercio de la zona central, 
que las ciudades de esta región per¬ 
dieron su hegemonía para siem¬ 
pre. A la vez, florecieron las ciu¬ 
dades norteñas, como Calakmul, 
Palenque y Tikal Por esa misma 
época. Teotihuacán -llamada “la 
Roma mesoamerícana'’- dio ¡nido 
a su expansión por el sureste, has¬ 
ta obtener el control de las redes 
comerciales de larga distancia. 

El Clásico temprano tuvo como 
rasgo la gran influencia de ízapán t 
mientras que el Clásico medio se 
caracterizó ¡xir las oleadas migra¬ 
torias desde Teotihuacán. 


O 

Tikal, coloso del periodo Clásico 

los mayas oonociari Tikal como Mului. 
Fue una de las primeras ciudades con¬ 
cebidas como tal por esta aviación. 
Habitada desde el Preclásico, tuvo su 
mayor esplendor en d periodo siguiente. 
Se caracterizo por ef espsntu bebcoso de 
sus gobernantes, muy vinculados a Teo- 
tihuacan y enfrentados sucesivamente a 
poderosas ciudades, como Uaxaetún, 
Caracol y Calakmul, Tempto // de Tfkaí. 


Cronología 

800 a. C . - 900 Rodamiento de 
la metrópoli maya de Tikal (actual¬ 
mente, Guatemala), 


eoo i C 1450 Rodamiento 
de Becán, dudad amurallada (en 
la actualidad, México). 


400 a. C, -889*Roredrréntode 
Uaxactun (hoy, Guatemala). 


Auge maya en 

Copan (actualmente. Honduras). 


400 a. C. - 800 * Popamiento de 
Piedras Negras {hoy México). 


250 a, C. 859 • • Rodamiento de 
Caracol, en tierras bajas del este. 


564 - 1550 » Poblamiento de 
Ttium, en la península de Yucatán, 


500 909 Esplendor de Calak- 
mui (actualmente. México). 


610 799 Máximo florecimien¬ 

to de Palenque (hoy, México). 


f i(>0 998 Auge de Chichen Itzá, 
Tuvo una fase de posterior "desa¬ 
rrollo mexicano" entre 900-1200. 


600 800 Complejo arquitectó¬ 
nico de Bonampak (hoy, México). 


850 1540 Poblamiento esta¬ 

ble y continuado de Dzlbilchaltún 
(actualmente, México). 
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I 


O 

Una civilización urbana 

Conoentracias en la península de Yuca¬ 
tán, las ciudades mayas nacieron con ir 
estilo arquitectónico similar, aunque su 
modelo urbano evolucionó en función de 
cada peculiaridad. En su momento de 
mayor esplendor abarcaban 280.000 
km, entre la costa septentrional y el océ¬ 
ano Pacifico, además de unos 500 km 
entre ta desembocadura del rio Usuma- 
anta y e¡ golfo de Honduras. 


La geografía maya 


El ámbito donde se desarrolló 
la historia de los mayas com¬ 
prende los actuales estados 
mexicanos de Chiapas, Ta basco. 
Campeche, Yucatán y Quintana 
Roo, además del pequeño esta¬ 
do de Bélico, Guatemala, El Sal¬ 
vador y la región occidental de 
Honduras, Según sus caracte¬ 
rísticas ecológicas, se puede divi¬ 
dir en tres regiones, I.a prime¬ 
ra de ellas es la península de 
Yucatán, meseta calcárea en la 
que sobresalen las colinas Puuc, 
de pequeña elevación. La segun¬ 
da región, llamada zona central, 
es la selva de El Fetén, que cons- 
tituye las “tierras bajas" guate¬ 
maltecas -el valle del río Mota- 
gua, el lago Fetén Itzu y el lago 
Iznbal- y la zona costera orien¬ 
tal de Yucatán que bordea d mar 
Caribe, actualmente ocupada 
por el estado mexicano de Quin¬ 
tana Roo y por Bel íce. Esta región 
se caracteriza por La abundan¬ 
cia de precipitaciones, ríos y pan¬ 
tanos (es de bosque tropical), y 
por haber sido la región donde 
los antiguos mayas alcanzaron 
su mayor esplendor. La tercera 
región es la de las “tierras altas" 
de Guatemala y Guapas: la con¬ 
forman montañas volcánicas y 
altiplanicies, y predomina la 
vegetación de sabana. Esta 
región bordea el Pacífico y es 
la más seca de todas. 



DiifriChStun* 4MoM 
* Ménda 


i I tamal 
* CNehén Itzá 


Jama 


t o d 


a Mayapán 
i U*maf 

* Sayii 


Península 
de Vucálán 


¿Coba COZUMEL 
Tulum a 


iGhampotón 


Bocán 


Wlatiermosa 


Palenque 




\ 


GalakmuU 


Cuello * 
Alton Ha 


fetén 


* El Mirador 

* Uaxactún 
TVcaU 


* Piedras Negras 


Tonina * 


¿.Yasíchilán 


Bonampak a 


Altar de SaCar^OOS * 


Tayasal* 


Seiba* a 


Caracol * 


ia ^ 


OCÉANO 

PACÍFICO 


*Cebáfi «•»“* 

* 

Quirígué 

* Copán 


a i z apa 
+ Ocos 


i 


usgo A'-i-an 


Ciudad de Guatemala 


Yarumeía * 


Emplazamiento arqueológico 


Hacia 600 d, G, se definió la orga- 
nización política que caracteriza¬ 
ría a los mayas hasta el fin del Pos- 
clásico. Dos siglos después, la 
región maya, principalmente en 
el norte, experimentó un creci¬ 
miento demográfico excepcional 
debido a la estabilidad política y 
económica de las ciudades. Este 
florecimiento, visible también en 
el ámbito cultural, permitió gran¬ 
des concentraciones urbanas y la 
consiguiente proliferación de 
estructuras ceremoniales: pirámi¬ 
des truncadas y de cuatro escali¬ 
natas a los costados, que seguían 
pautas esbozadas en el Preclásico. 

Todo indica que, del 600 en ade¬ 
lante. las ciudades cercanas a Ché 
nes, Rio Becy Puuc iniciaron su 
decadencia, caracterizada sobre 
Lodo por el abandono paulatino de 
sus emplazamientos, a diferencia 



de lo sucedido en las llamadas "du¬ 
da des-estado’\ cuya hegemonía 
perduró hasta finales del Clásico, 
periodo que concluyó en 900. 

Periodo Posclásico 

A partir de 900, grupos mayas de 
lengua chontah denominados 
putunes, migraron hacia el terri¬ 
torio maya procedentes de la cos¬ 
ta del golfo de México (Tabasco y 
Campeche) y se ubicaron en la 
zona centra! de El Peten. A estos 
grupos se les atribuye la cons- 


Mayapan T última capital . 

Mayapán. en el oeste de Yucatán, I 
fue la última gran capital maya, con 
una superficie de 425 hectáreas. Sus I 
edificios, sobre todo el Castillo y el I 
templo Caracol eran réplicas, reali- I 
zedas en menor tamaño, de Chichón I 
ttzá. Fue destruida en 1461. I 

truedón de templos circulares, asi 
como espacios en forma de H des- 
t i nados al juego de pelota. Este 
período (entre 800900 y 1100) reci¬ 
be también el nombre de "Fase Pre- 
Acrópolis", Constituye la época en 
que, debido a las migraciones, 
los nuevos pobladores sintetizaron 
sus experiencias foráneas con la 
tradición maya, formando una 
suerte de cultura pluriécnica. Por 
ot ro lado, se desataron constantes 
guerras entre las diversas ciudades 
mayas y los grupos putunes, por 
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loque la sociedad maya sufrió un 
agudo proceso de militarización. 
Los recién llegados, que habían 
recibido la influencia de los tobe- 
cas, trasladaron a la región el cul¬ 
to a Quetzalcoatl, convertido en 
Kukulcán, según la lengua de los 
mayas, y la veneración a este dios 
se expandió por toda la región. 

En 978. los itzaes llegaron a la 
ciudad de Chichón Itzá, proce¬ 
dentes de las tierras bajas del sur. 
También se asentaron principal* 
menteen los poblados de ItzamaL 
Motul, Champotón y Mayapán. A 
su vez, los roltecas invadieron la 
zona norte y establecieron nuevas 
rutas comerciales sobre aquellas 


que habían fijado los primeros 
mayas en el período Preclásico. 

Para detener las frecuentes 
batallas entre las principales ciu¬ 
dades del norte, se formó la alian¬ 
za de Mayapán con Uxmal y Chi¬ 
chón Itzá. Esta liga permitió dis¬ 
frutar durante algún tiempo de 
una paz relativa y el posterior flo¬ 
recimiento de Chichón Itzá. que 
terminó en 1194. cuando las tres 
ciudades se enfrentaron en una 
guerra que dio el control de la 
región a Mayapán y provocó la des- 
trucción de Chichón Itzá y su 
abandono hacia 1250. 

La victoria de Mayapán sólo 
duró 200 años. En 1450, una rebe¬ 


lión de los pueblos que había 
sojuzgado determinó su caída y. 
con ella, el fin del control cen¬ 
tralizado en la región septentrio¬ 
nal de la península de Yucatán, 
que fiie dividida en unos 16 peque¬ 
ños señoríos que mantuvieron su 
rivalidad hasta la llegada de los 
españoles, entre 1517 v 1523, 

Por ello, para los conquistado¬ 
res, la dominación de los mayas 
fue tarea fácil. En 1541, ya habían 
sometido a casi todos los pobla¬ 
dores de la península. Sin embar¬ 
go, algunos de estos pueblos, entre 
ellos los itzaes -comoTayasal, que 
fije tomada en 1697-. resistieron 
aún por mucho tiempo. 


O 

Ciudades hechas “por encamo 1 ' 

Las Ciudades mayas no se a^tnjyeron 
de manera casual, sino que cada una de 
ellas Kb concebida y ornamentada con 
una función y un estilo específicos, 
según el gobernante que ordenaba su 
edificación y el entorno que la rodeaba. 
Por ello, cada ciudad era individual y 
única en su trazado, aunque admrtta 
mfbenoas en algunos aspectos. 

Ruinas de Uaxactun, ai norte de Vka!, 


Una lengua 
imperecedera 


Hace tres mil años surgieron los 
primeros grupos de la familia 
lingüistica del proto-Guatema- 
ia-Yucatán. de las tierras altas del 
sur y las tierras bajas del norte; 
V del proto-Chtapas, de las tie¬ 
rras altas de Chiapas, con pro¬ 
longaciones hacia las tierras 
bajas de Tabasco y las tierras 
bajas del sureste, a través del sur 
de E'l fetén (Guatemala), hasta 
el oeste de Honduras. Se cree que 
esta lengua no tiene filiación 
con ninguna otra de la región y 
que, durante el período Clásico, 
en toda la península de Yucatán 
se llegó a hablar un mismo idio¬ 
ma, aunque persistieron algu¬ 
nas variedades dialectales. En el 
Pose ías ico. los invasores del cen- 
tro de México (de lengua rtíflttKJtl) 
introdujeron fuertes modifica¬ 
ciones en el maya, aunque posi¬ 
blemente influyeron más en su 
vocabulario que en la sintaxis 
y morfología de este idioma. El 
maya y sus lenguas derivadas 
-quiche, cakduqtid, kekdií, pocen - 
di i, mam, poctrniún, tzutuhil, choró. 
tzetzal y tzotzil- se siguen escu¬ 
chando entre las poblaciones in¬ 
dígenas actuales de la mayor par¬ 
te de Guatemala, del área occi¬ 
dental de Honduras, en todo Be- 
lice y en los estados mexicanos 
de Campeche, Chiapas, Quinta¬ 
na Roo, Tabasco y Yucatán. 
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1 Los mayas 


jlifos, arte y 

Los mayas desarrollaron un extraordinario lenguaje gráfico, e' de 
los glifos, apto para expresar cualquier pensamiento. La 


escritura pétrea 


compleja interpretación de este cuantioso legado de imágenes, 
delicadamente talladas en piedra, sigue sujeta a la investigación 


La placa de Leyden 


También llamada Humillación de un prisionero, 
esta placa tallada en jade data del 320 y fue 
hallada en Puerto Barrios (Tikai). Esta ciase de 
glifos documentaban el nombre, el origen y Ja 
fecha de captura de Jos prisioneros 



Símbolo de poder 

El principe vencedor lleva 
un locado con un felino, un 
dos bufón y una serpiente. 

El cinturón 

Los adomos que rodean 
su cintura son: cencerros 
con forma de caberas. 

Los tobillos 

Las sandalias tienen vanas 
cintas, cuyos nudos sirven 
como adornos, 

A los pies 

Tendida en e\ suelo, la victi- 
i na está desnuda y con tos 
miembros dislocados. 


La escalera de Copan 


La llamada escalera jeroglifica de Copan con¬ 
tiene la mayor Inscripción de glifos de la civiliza¬ 
ción maya: sus caras presentan unos 2,000 
jeroglíficos. Mide 10 m de ancho y tiene 72 
peldaños que ascienden sobre el templo 26 + 




O Simbologici Los pensa¬ 
mientos. las referencias a la 
historia descrita y las creen 
oas religiosas de Jos perso¬ 
najes se esculpían alrede 
dor de sus cabezas. 


© Frente a frente La ima¬ 
gen mas reiterada en los 
glifos mayas es la posición 
enfrentada de dos perso 
ñas. Solía reflejar una suce ■ 
sión, linaje o descendencia. 


© Sumisión La reafirma- 
cíón del poder explica que 
la mayor parle de las esce¬ 
nas culmine con un perso¬ 
naje desvalido, descoyunta 
do o en trance agónico. 































Primeras noticias sobre los glifos 



Désiré Chamay publicó en 
1859 las primeras fotografías 
de las ruinas mayas y, entre 
ellas, tos glifos. Ahondó en La 
matena con las ouüades 
antiguas del nuevo mundo. 



O Tradición El tocado, 
adornado con una serpien¬ 
te de guerra y plumas de 
quetzal, responde a una 
tradición heredada de tos 
señores de Teotihuacan. 




Alfred Maudslay plasmó 
fotográficamente todos los 
templo mayas y facilitó el 
entendimiento de tos glifos, 
Su magna obra se recogió en 
Bofogaa céntrate amencana. 



Teobert Maler recorrió la civi¬ 
lización maya y elaboró valio¬ 
sos catálogos -glifos, estelas, 
etc,- para investigaciones pos- 
tenores, la coteccton Penínsu¬ 
la Y ücafán recopila su obra. 


Cinco formas de escribir “jaguar” 

En el glifo de esta fotografía, la cabeza que 
sostiene el guerrero con tocado tenía un 
solo significado para los mayas; balam 
(jaguar). Si esta cabeza se acompañaba de 
otras figuras complementarias -ios llamados 
logogramas, mostrados en la secuencia 
adjunta desde la cabeza original a sus vana- 
ciones-, la palabra baiam alargaba o acorta¬ 
ba su sonido. La cabeza, incluso, podía ser 
suplida por dos logogramas equivalentes. 




Equivalencia fonética de la escritura maya 


La escritura reproducía tocios los 
sonidos del lenguaje con varios 
tipos de consonantes y vocales. 
Su traducción al español requiere 
dos sistemas de equivalencia; el 
cuadro silábico, que reúne todos 
tos signos jeroglíficos conocidos 
hasta la fecha, y la que acá se 
adjunta: el alfabeto de Diego de 
Unda, herramienta principal de 
estudio de tos caracteres mayas. 
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D Realeza El personaje 
central de este dintel es uno 
de tos jefes de Mayapán, 
perteneciente al linaje co¬ 
cona y descendiente del rey 
Hunac Ceel, de Chicheo Itzá 


O AHi vez La mirada 
hacia abajo simboliza el 
poder y la victoria sobre 
un guerrero vencido, un 
prisionero o una victima 
lista para et sacrificio. 


El valor arqueológico de Rosalila 


En 1989 se halló bajo la Estructura 16, 
la más elevada de la ciudad hondurena 
de Copán, un templo bautizado como 
Rosalila. Es el único templo intacto de la 
región y atesora numerosos glifos en la 
fachada de sus cuatro plantas. Su valor 
es enorme: de hecho, tos arqueólogos 
contemplan Rosalila como un punto de 
referencia obligado para intentar interpre¬ 
tar ef lenguaje lítico maya. 



Glifo del dios Sol 

La parte frontal dd ten ¡pío 
está presidíela por el dios 
Sol en llamas. 



Glifo del fundador 

En los extremos destaca 
la figura de Kinich Yax Kuk 
Mo, fundador de Copan, 




































Los mayas 


Organización 
política y 
social maya 

Una sociedad teocrática, impregnada de una 
profunda religiosidad y fuertemente jerarquizada, 
sirvió de fundamento a la civilización maya. Con 
el tiempo, las frecuentes guerras entre ciudades 
ayudaron a consolidar una poderosa casta militar. 


"¡Acércate, jefe violentador, 
jefe deshonesto! ¡Serás el pri¬ 
mero a quien no acabaré de 
cortar la raíz, el tronco: jefe 
de tos Chacach, de los 
Zaman. el Caük, de Rabinail 
Esto es lo que te digo ante el 
cielo, ante ia tierra. Por eso, 
no pronunciaré abundantes 
palabras. ¡El cielo y la tierra 
estén contigo, el más desta¬ 
cado de tos varones, 
Varón de Rabinair. 

Rabinal Achí, drama maya del siglo 
XX. Imagen: guerrero de Kabah 
/mocando ai dos Chac ; 800-1000. 



L a organización de la socie¬ 
dad maya estuvo profunda¬ 
mente ligada al parentesco, 
que se convirtió en la base de una 
sociedad organizada en clanes 
cerrados y. al mismo tiempo, divi¬ 
didos en linajes queso reconocían 
como superiores e inferiores en 
función de su cercanía o lejanía 
con el ancestro fundador. De este 
modo, los parientes directos dd 
primogénito del creador del dan 
ocupaban el lugar preferente en la 
organización de la sociedad. Los 
seguían en prestigio aquellos que 
pertenecían al linaje de los pri¬ 
mogénitos de sus hermanos. 
Siguiendo este principio, es posi¬ 
ble ubicara los otros linajes. 

El sistema de castas 

La relación con la línea de des¬ 
cendencia directa del antepasa¬ 
do originaba castas cerradas que 
condicionaban en extremo la vida 
de los mayas. El nacimiento den¬ 
tro de un determinado linaje obli¬ 
gaba a vestirse y actuar en lunción 
de los parámetros fijados por el 
dan: no sólo se debía buscar pare¬ 
ja dentro del mismo, sino que ade¬ 
más era obligatorio ejercer la pro¬ 
fesión tradicional del linaje. 

Tuvieron una sociedad de cas¬ 
tas jerarquizada en función de la 
act ívi dad d esa rro! 1 ada, ex i si iendo 
reyes-dioses, sacerdotes, guerreros, 
artesanos, comerciantes y campe¬ 
sinos, Gracias a esta peculiar orga¬ 
nización, las ciases dominantes 
pudieron utilizar el aparato mili¬ 
tar para controlar tanto a los vasa¬ 
llos -llamados ‘hombres inferio¬ 
res”- como a los esclavos. 

El t ruhajo de estos grupos socia¬ 
les permitía cubrir las necesidades 
de la el i te. Se cree, además, que la 
religión era utilizada como un 
medio para mantener las diferen¬ 
cias y desigualdades entre las cas¬ 
tas, De ahí nacería la tendencia 
general de los mayas a divinizar a 
los señores principales, así como 
la costumbre de asociara las dife¬ 
rentes castas con dioses específicos 
-ios vasallos estaban asociados con 
el dios agrícola-. 

La militarización de la sociedad 
de mediados del período Pos clási¬ 
co hizo posible que los señores guo 



El rarísimo de alcohol y drogas 
naturales, como el tabaco, fue 
una prerrogativa de las clases 
superiores mayas, pues tenia 
como fin ponerías en contacto 
con sus dioses y ancestros. 

m 

rreros (ntftom) vieran aumentado 
su poder, lo que les permitió des¬ 
tronar fácilmente a los señores 
principales. Éstos no habían con¬ 
seguido crear un estado centrali¬ 
zado y. por el contrario, en su cas¬ 
ta existían grandes divisiones y 
rivalidades. Esta militarización de 
ía sociedad, evidenciada por el 
poder de los guerreros, es también 
una muestra más de que ltis mayas 
fueron un pueblo belicoso y no, 
como se creía hasta hace poco 
tiempo, una civilización pacifica, 
dirigida por pensadores, filósofos 
y líderes espirituales. 

Una sociedad de hombres 

Los grandes señores se agrupaban 
en torno a patrilinajes en apa¬ 
riencia exogámicos, que eran cono¬ 
cidos como ni rija (casas grandes), 
término que designaba también a 
los edificios utilizados por estos 
clanes como residencia habitual 
Asimismo, en esta civilización, el 
papel de la mujer se circunscribía 
al habitual en una sociedad domi¬ 
nada por los hombres: sumisión, 
procreación y, en el caso de las que 
pertenecían a la élite, participan¬ 
tes en los intercambios. Esta últi¬ 
ma fiie una práctica que se exten¬ 
dió entre los pobladores de la 
reglón quiche, pues a través del 
vínculo de parentesco, el inter¬ 
cambio de mujeres mantenía uni¬ 
das a casi todas las ciudades mayas. 

Al acabar el período Clásico, 
muchas ciudades tenían una orga¬ 
nización social estratificada y defi¬ 
nida, aunque las relaciones de 
parentesco se mantenían sólo 
entre las mismas clases sociales y 














Organización pofftica y social maya 



O 

Estratificación social 

La sociedad maya estaba estructurada 
en castas, con intereses y íunoones fijas 
y derechos y obligaciones estrictos. La 
distribución de la población alrededor de 
los ©ditos ceremoniales se regia por 
una jerarquizaoón social: la mayor proxi¬ 
midad al centro estaba en reíaaón 
directa con un rango superior. La ptra- 
móe sooa/ maya, ai estilo de ios múreles 
de Bonampak; siglo XIX. 




Tocado de reyes 

En su entronización^ les reyes mayas 
recibían distintivos especiales que se 
convertían en símbolos de su grandeza. 
Uno era el tocado de flores nbel dios 
Hu'unal- que se colocaba al gobernante 
como símbolo de su origen divino. En los 
primeros tiempos, la corona fue natural, 
pero luego se sustituyeren tas flores por 
figuras de jade que las representaban. 
Mascara funeraria de Ttkai; siglo V. 


eran unilineales» a diferencia de 
lo que pasaba en el norte mexica¬ 
no. Pese a ello, se suele utilizar la 
estructura que quedó definida 
hada el periodo Posclásico. En ella 
es posible distinguir una fuerte 
jerarquizadón entre los diversos 
sectores que la integran, los cua¬ 
les fueron descritos en 1566 por 


el obispo de Metida, Fray Diego de 
Linda, en su crónica Rrinrion de los 
cosas de YuaitdíL A la cabeza de la 
pirámide social se encontraba la 
A/ítidimoohs (nobleza hereditaria), 
integrada por los señores princi¬ 
pales, que se repartían los más 
importantes cargos administrati¬ 
vos y militares. Sin embargo, para 


acceder a ellos -sea en el gobier¬ 
no de la ciudad o en la organiza¬ 
ción militar- no bastaba con ser 
noble, sino que había que superar 
una especie de examen que con¬ 
sistía en responder preguntas cap¬ 
ciosas denominadas * lenguaje de 
Zuyikr. De entre esta casia cerra¬ 
da debía surgir, necesariamente. 


El último escalón 


Los ppentac-ob (esclavos) con¬ 
formaban el último nivel de la 
jerarquía social maya: eran pri¬ 
sioneros de guerra, delincuen¬ 
tes. huérfanos y poblac ión com¬ 
prada para tal fin. Asociado® a 
las tareas domésticas, eran tam¬ 
bién escogidos como ofrendas 
en los sacrificios humanos. Por 
las evidencias encontradas en 
murales y por las descripciones 
de Bartolomé de las Casas en su 
Apologética historia de las indias, se 
cree que debían llevar im collar 
(“muchachos del collar") para 
diferenciarse del resto de la 
población. Les estaba permitido 
casarse entre ellos, y sus hijos 
nacían con la misma condición. 



Pueblos bélicos 


Para los jefes de la mayoría de 
ciudades del periodo Clásico, el 
control sobre las rutas comer¬ 
ciales. el pago de tributos y el 
poder político, asi como el deseo 
de venganza ante ofensas pasa¬ 
das, intrigas o simples desa¬ 
cuerdos entre ios gobernantes, 
eran razón suficiente para 
enfrentarse por la hegemonía 
sobre la región maya.Tikal y 
Cala km ul, por ser ciudades-esta¬ 
do de gran influencia, provoca¬ 
ron las mayores contiendas, 
arrastrando en ellas a otros rei¬ 
nos vecinos: pero no fueron las 
únicas que se dejaron at i aer por 
el fatal destino de la destrucción. 
No en vano, junto a la degrada¬ 
ción ecológica, el descenso de la 
natalidad y la disminución del 
poder de los reyes, el derrum¬ 
be de la sociedad maya incor¬ 
poró, como uno de sus rasgos 
más característicos, la violencia 
desenfrenada de las guerras, que 
culminaban siempre en el sacri¬ 
ficio ritual de los vencidos. 




























Los mayas 



O 

Símbolos de sucesión dinástica 

Los señores mayas, orgullosos de sus 
hazañas, hicieron oacülpr numerosos 
discos y estelas conmemorativas de los 
hechos notables ocurridos durante su 
mandato, a manera de crónicas. De 
este modo, intentaban eternizar ios 
logros de sus gobernantes, de manera 
que fueran recordados por las nuevas 
generaciones. Detalle de los relieves 
del llamado disco Toruna; siglo VI, 


el HaJüdi ti ir tic quien actuaba como 
intermediario entre los dioses 
(parientes superiores} y los hom¬ 
bres (parientes inferiores). 

El Híiíütft uitiic gobernaba ayu¬ 
dado por el resto det linaje gober¬ 
nante. El cargo era hereditario y 
pasaba de padres a hijos. Sino 
había descendencia masculina, 
algunas ciudades, como Palenque 
ylika!, permitían que el cargo 
pasara a las mujeres, aunque gene¬ 
ralmente solía pasar a manos del 
hermano de mayor edad. 

Gracias a esta previsión, el 
poder social siempre quedaba en 
manos del linaje principal, que 
monopolizaba los principales car¬ 
gos públicos y convertía a sus 
miembros en verdaderos dioses 
vivientes para la sociedad maya. 

El gobierno de los centros secun¬ 
darios quedaba en manos de los 
Botaboofr quienes presidían los con¬ 
sejos comunales, administraban 
justicia y supervisaban el cobro de 
los distintos tributos. 

Entre los funcionarios, desta¬ 
caron también los Ah cuth cobooh, 
responsables de la recaudación de 
tributos y de la organización del 
trabajo social, asi como los Ah ftol- 
pop, una especie de delegados polí¬ 
tico-religiosos, que organizaban 
las ceremonias y custodiaban los 
instrumentos musicales, (.os Tupi- 
íes eran los oficiales de reyes y jefes 
administrativos, cuya función era 
velar por el orden público. 

Sacerdotes y antepasados 

La casta de los sacerdotes consti¬ 
tuía la segunda categoría en la 
estructura social de los mayas, pero 



más allá de este segundo plano 
nominal la naturaleza teocráti¬ 
ca de la sociedad maya les confirió 
una gran influencia, razón por la 
cual eran muy respetados en todos 
los niveles. Esta característica pue¬ 
de estar asociada con el violento 
periodo por el que atravesaron los 
mayas en el Posclásico y que llevó 
al riurom a ser, de hecho, el más 
poderoso de los dignatarios. La fun¬ 
dón sacerdotal -dedicadaal culto 
y al sostenimiento de las relacio¬ 


Diplomacia cortesana j 

Si bien las relaciones entre las ciu¬ 
dades-estado eran básicamente 
belicosas, también es cierto que 
existieron vínculos diplomáticos entre 
sus gobernantes, que hacían perió¬ 
dicas visitas a las cortes vecinas y 
eran recibidos con gran pompa. 

nes entre los hombres y los dioses- 
se vinculaba estrechamente con la 
astronomía, pues todos los ritua¬ 
les venían condicionados por el 
calendario sagrado. 

Los sacerdotes, además, con¬ 
trolaban v eran depositarios de los 
conocimientos generados y acu¬ 
mulados por los mayas, como el 
cálculo del tiempo y de los ciclos 
estacionales, la adivinación y las 
profecías, la cura de enfermeda¬ 
des. la escritura, la lectura de los 


libras sagrados y la organización 
de las ceremonias y sacrificios, A 
causa de la gran humedad de la 
zona, no se han conservado mues¬ 
tras del culto a los antepasados 
ilustres de los mayas, pero la lec¬ 
tura de algunos grabados en pie¬ 
dra ha permitido conocer la exis¬ 
tencia de este culto especial, que 
estaba relacionado, principal¬ 
mente, con los miembros que inte¬ 
graban la nobleza. Se supone que 
entre los mayas existía la creencia 
de que los gobernantes de las ciu¬ 
dades se transformaban, en su otra 
vida, en seres sobrenaturales. 

El pueblo ttano 

Los vasallos también estaban, agru¬ 
pados en patrilinajes, llamados 
por los diferentes cronistas amak 
i parcialidad). debido a que se asen- 









Organización política y social maya 




taban en lugares fijos. Los princi¬ 
pales linajes daban su nombre al 
barrio /riiimmiit) en el que estaban 
asentados e incluían a muchos 
vasallos, Al parecer, cada tfmuimit 
albergaba varios patrilinajes de 
vasallos, que se sometían al jefe 
de la respectiva casa grande. 

El grueso de la población maya 
estaba formado por trabajadores 
libres que debían pagar tributo a 
los gobernantes. Entre ellos, se dis¬ 
tinguían dos tipos de pobladores: 
los nitiahuiil, o trabajadores comu¬ 
nes. y los uhthembüí uimanife con- 



La mayoría de la población de 
las ciudades estaba compues¬ 
ta por tejedores y alfareros, pero 
es posible que en su mayoría 
gozasen de un rango mas ele¬ 
vado que ei de los agricultores. 


sideradüs hombres inferiores. El 
adulterio estaba prohibido y se 
lapidaba hasta la muerte alas 
mujeres que lo habían cometido. 
Este castigo era concebido como 
un medio de purificar al pueblo 
por el delito cometido, 

finalmente, llama la atención 
que, en los escritos del siglo XVI, 
no se mencione a los comercian¬ 
tes y artesanos, que en las socie¬ 
dades del centro de México no 
tenían vital importancia. Sobre 
todo, porque la península de Yuca¬ 
tán fue invadida por grupos 


O 

Ascetismo militar 

El jefe militar provenía de la nobleza y era 
elegido por tres años, durante los cuates, 
para evitar distracciones que fe impidie¬ 
ran cumplir con sus obligaciones de 
estratega máximo, tena tres restriccio¬ 
nes bascas: debía abstenerse de man’ 
tener relaciones sexuaies, comer carne y 
tomar bebdas abohófcas. Guerrero 
maya: detalle de un fragmento de cera- 
mica procedente de Tikat; siglo Vt. 

O 

Líderes teocráticos 

Durarte el periodo Preclásico y parte det 
Glaseo, bs gobernantes mayas fhíalacfr 
uiOtc o ajau) teman como atnbuto inhe¬ 
rente al cargo la función sacerdotal, que 
al atribuirle una vraJadón con bs dio¬ 
ses fes confería aún más poder sobre 
sus súbditos. Pero, en Posclásico, esta 
dualidad lie sustituida por el caudillo mili¬ 
tar, que pasó a concentrar en sus menos 
todo el poder. Sacerdote orando; cerá¬ 
mica maya del periodo Fbsdás/co. 



na búas durante todo el período 
Posclásico, hecho que indica que 
ambos sectores existieron en la 
organización maya. 

tos linajes de población dedi¬ 
cados a la agricultura vivían ale¬ 
jados de la ciudad* aunque acu¬ 
dían periódicamente a ella a la 
hora de pagar sus tributos y cuan¬ 
do eran reclutados para las obras 
publicas. También asistían a los 
centros ceremoniales, donde cele¬ 
braban las festividades que marca¬ 
ban el ciclo agrícola y d año sagra¬ 
do de 260 dias. 


































11 Los mayas 

Religión, 
magia 
y sacrificios 

El panteón, poblado de numerosos dioses, seres 
sobrenaturales y antepasados divinizados, estaba 
presente en la vida cotidiana de los mayas* Por eso, 
la religión desempeñó un papel fundamental en el 
florecimiento y también en el ocaso de su civilización* 


“Y dijeron los progenitores, 
los creadores y formadores, 
que se llamaban Tepeu y 
Gucumatz: ha llegado el 
tiempo del amanecer, de 
que se termine la obra y 
aparezcan los que nos han 
de sustentar y nutrir, los 
hijos esclavizados, los vasa- 
lias civilizados; que aparezca 
el hombre, la humanidad 
sobre la tierra 1 '. 

Popol Vuh, Ubro sagrado maya. 
imagen: incensario que representa 
una divinidad sosteniendo un 
corazón extraído en et ntuáí. 



L os mayas creían en la exis¬ 
tencia de otra vida después 
déla muerte* Según la eró* 
nica de fray Diego de tanda -escri¬ 
ta con evidentes influencias cris¬ 
tianas en la interpretación-, la vida 
posterior para los mayas tenía dos 
posibilidades: un lugar de des¬ 
canso eterno y, para aquellos que 
no eran dignos de entrar al para¬ 
íso, otro de tormento. 

Al paraíso -representado por 
un lugar donde crecía la ceiba (w,v- 
rfié), que ofrecía su sombra etema- 
accedían los sacerdotes, las muje¬ 
res que morían en el parto y los 
guerreros muertos en combate, 
mientras que al infierno (jdbaíixíf. 
condenados a tener hambre, can¬ 
sancio y tristeza por toda la eter¬ 
nidad. iban los que habían trans¬ 
gredido las normas morales que 
imperaban en la sociedad maya. 

La cosmovisión maya dividía el 
universo en tres capas: la tierra, el 
reino celestial y el “in fiemo'’. Nor¬ 
malmente, la tierra era represen¬ 
tada como la espalda de caimán 
fltzam Ctíb Am> y, en otros casos, 
como una tortuga marina que en 
su caparazón sostenía el árbol de 
la ceiba gigante, sobre cuya copa 
descansaba ti cíelo. 

Cada uno de los trece niveles 
que formaba el cielo estaba gober¬ 
nado por uno de los trece dioses 
del Mundo Superior (Gxluh u ntí- 
kú). En cambio, el infierno estaba 
conformado por nueve niveles, 
cada uno de los cuales estaba pre¬ 
sidido por uno de los Nueve Seño¬ 
res del ínframundoo Boíoníkti. En 
las diferentes representaciones del 
cielo ^abundantemente grabadas 
sobre piedra o báculos utilizados 
por los gobernantes-, la más 
común es la que reproduce la figu¬ 
ra de un reptil dedos cabezas, cada 
una de las cuales está asociada a la 
vida y a la muerte. 

El códice de Dresde narra la 
existencia de tres mundos ante¬ 
riores ai maya que conocieron los 
europeos. Cada uno de ellos había 
sido destruido por un diluvio* El 
primero estuvo habitado por ena¬ 
nos (saiyam umeobj o ajustadores, 
considerados los primeros cons¬ 
tructores de las ciudades ruinosas. 
En este primer mundo maya, el sol 



B culto a la sarpente como sím¬ 
bolo de poder se difundió con el 
auge de Chchón itzá. la audad 
de Quetzalcoatl (la serpiente 
emplumada), al que los mayas 
dieron ei nombre de Kukdkán 

todavía no había sido creado y, 
cuando salió por primera vez, los 
enanos se convirtieron en piedra. 
Según las creencias, el primer dilu¬ 
vio fhaiyókacab) marcó el fin de este 
mundo. El segundo mundo estu¬ 
vo habitado por los transgresores 
o dzolodb, y también terminó con 
un diluvio universal. 

Ya poblado por los mayas, el ter¬ 
cer mundo desapareció igual¬ 
mente cubierto por un nuevo dilu¬ 
vio o biHkobal. Cuando llegaron los 
españoles, los mayas estaban 
viviendo su cuarto mu ndo y se 
hallaban convencidos de la llega¬ 
da de un nuevo diluvio devastador. 

Divinidades para la élite 

Es posible que muchos de los dio¬ 
ses mayas fueran desconocidos por 
los pobladores comunes, debido a 
que su culto era exclusivo de 
nobles y sacerdotes. La influencia 
de Teotihuacán también alcanzó 
a las creencias religiosas de los 
mayas, quienes no sólo adoptaron 
estos cultos foráneos, sino que ade* 
más asimilaron como propios 
algunos de los dioses de la cos¬ 
mogonía de dicha dudad norteña. 

Una de estas deidades es lláloc. 
dios de la lluvia, que aparece en 
TikaL Copán y otros centros clási¬ 
cos. y que en el área maya era con¬ 
siderado un dios ele la guerra. Lo 
mismo sucede con Quetzalcoatl. 
la serpiente emplumada de Teo¬ 
tihuacán, convertido por los mayas 
en Kukulkán. Era, además, el dios 
creador de los quichés -aparece 
representado en la Estela 19 de Seí- 
bal como dios de) viento fBicrafí)- 
y fue adorado en Chichón Itzá. 
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Otras adopciones religiosas fueron 
la de Ix Chante Kak, posiblemen¬ 
te la diosa azteca del friego: Tkil- 
chitonatiuh, d sol naciente que 
sale de la tierra con rasgos de 
esqueleto: Tezcatlipoca, el poder 
universal, a menudo dotado de 
poderes malignos; y Xipe Totee, el 
dios de la primavera. 

Los sacrificios humanos 

Los mayas practicaron sacrificas 
humanos desde el período Clási¬ 
co, aunque las referencias cono¬ 
cidas pertenecen al Posclásico tar¬ 
dío. A esta época corresponde la 


escena que narra la extracción del 
corazón de un joven para ofrecerlo 
a los dioses. Las guerras permití¬ 
an, además, que este ri tual se prac¬ 
ticara con más frecuencia. Los jóve¬ 
nes de la elite enemiga que eran 
capturados se destinaban a este 
sacrificio. Y, cuando se lograba 
capturar a un gobernante o jefe 
importante* era reservado para 
una ceremonia especial de deca¬ 
pitación. Se sabe que también, 
durante el periodo Clásico, se prac¬ 
ticó el descuartizamiento y se sos¬ 
pecha que éste se realizaba duran¬ 
te el juego de pelota. 


O 

El juego de pelota ritual 

La naturaleza neblosa del fuego de 
pelota permaneció durante mucho 
tiempo sin expiración, a pesar de 
conocerse el ongen mítico deí mtsmo. 
En el ritual, la cancha servia como 
entrada Simbólica al inframundo y era 
también un lugar donde los jugadores 
podían medirse con los dioses del 
averno y vencer a la muerte. Cabeza en 
la cancha de pelota de Copán; s igb VIH. 


Dioses mayas 

Deidad suprema, era 
considerado señor oe bs cielos, del 
día y de la noche. Se lo conside¬ 
raba inventor de la escritura y patro¬ 
no del aprendizaje de tas ciencias. 


Kinich Ahíiu En maya significa 
' Dios del rostro del sof. También 
era conocido como Klnbentzilón 
o Sol benéfico. Se le confunde fre¬ 
cuentemente con Itzamná. 


Hunab-K u Era el dios principal 
dd panteón maya. No podía ser 

representado porque era incorpó- 

* 

reo y de él procedían todas las 
cosas materiales. 


Chac Dios de la lluvia, el rayo, el 
truenoy el viento, con cuatro aspec¬ 
tos unidos a los puntos cardinales. 


Bolon Dzacab» Deidad del lina¬ 
je reinante, Se representaba con 
cara de reptil y un largo hocico. 


Yum Kaax » Joven dios del maíz, 
a quien se representaba con una 
mazorca naciendo de su cabeza. 


Yi j m Cimil Dios de la muerte, 
ccnoodo también como Yum Tzek, 


Ah C ht <. i. f 11 £ i k Dios de la estre¬ 
lla pdar. de carácter benevolente. 


EN Cfauah Dios del cacao y los 
comerciantes, que vestía de negro. 


Buluc Chabtan Dios de los 
sacrificios humanos y de la guerra. 


i* Chei Diosa del arco iris, de la 
medicina, def tejido, de la adivina¬ 
ción y de la maternidad. 


Ixtab Diosa det suicidio, simboli¬ 
zada con una cuerda en el cuello. 


Chrcchan Dios de la lluvia, recre¬ 
ado como un adolescente-felino. 


C h ac Bo i a y Dios Jaguar, con un 
lirio en la cabeza, presidia el infra¬ 
mundo, la tierra y la noche. 










































Los mayas 


La solemnidad 
de Palenque 


Situada en las estribaciones montañosas de Yucatán, en Chiapas 
(México), la ciudad de Palenque atesora un complejo de bellos 
templos y palacios que datan del Clásico tardío maya (600-900). 
Entre ellos sobresale el espléndido Templo de tas Inscripciones 


El secreto del templo 

La cámara mortuoria en la que 
descansa el sarcófago es una 
de las mayores criptas mayas 
conocidas. Mide 4 x 10 m y la 
bóveda tiene 7 m de altura. Su 
secreto expiró en 1952, cuando 
el arqueólogo mexicano Alberto 
ftuz Lhuillier descubrió el acceso 
a la escalinata y llegó hasta ella. 



t Sección transversal 

Bóveda escalonada sobre la escalinata. 



Vista lateral 

Ubicación de la escalinata hacia 
la cámara mortuoria 



t Planta 

Emplazamiento de la cámara 
mortuoria con el sarcófago, 



Escalinata El corte muestra 
la escalinata que conduce al 
sepulcro desde el recinto pos- 
tenor def templo. Alberto Ruz 
la descubrió al levantar unas 
grandes losas de piedra en el 
rrusmo suelo del templo. 


Crestería El tejado presen¬ 
taba esta superestructura 
decorada con filtrares. Los 
relieves de éste y otros edifi- 
dos son de gran ayuda para 
descifrar su Significado ritual. 


Jamba Estaba decorada 
con magníficos relieves en 
estuco, que antiguamente 
estaban pintados y represen’ 
taban motivos ornamentales 

ir^c h i jmanas. 


Templo El adoratorio coro¬ 
na el edificio y está emplaza¬ 
do sobre una pirámide de 
base Conserva tres paneles 
con bloques de 617 glifos: 
de ahí e¿ nombre de Templo 
de las Inscripciones. 


Cámara mortuoria 

finó a acoger bs restos morta¬ 
les del rey K'inich Janaab 
Pakal, en cuya memona se 
levantó el Templo de las ins¬ 
cripciones. La cripta abarca 
incluso parte dei subsuelo. 






























































































Detalles llamativos del Palacio de Palenque 



Motivos interiores 

Los interiores del Palacio de 
Palenque están decorados 
con enormes laptóas de 
persortajes mayas, como 
en este talud. En ocasiones, 
componen la secuencia de 
una crónica bélica. 



Marcadores de piedra 

La cancha pare el juego de 
pétala, lugar donde eran 
Secutados los pasioneros 
de guerra, tenia tres marca 
dores de piedra como éste: 
uno en el centro y dos en 
los extremos. 



Bajorrelieves 

Los edificios mayas pre¬ 
sentan bellos bajorrelieves 
de estuca Este guerrero, 
que ofrenda una serpiente 
rayo-trueno, figura en una 
pilastra del Edificio D del 
Palacio de Palenque, 


Estructura El sepulcro origi 
nal fue cubierto por ocho pla¬ 
taformas de dura p*edra cali¬ 
za. posteriormente pintadas 
•¡los mayas tenían un gran 
dominio de Ea pdoomia), 


Escalera exterior Condu* 
ce a la plataforma de ta pirá¬ 
mide, Su ampliación requirió 
varias reformas, dirigidas por 
el rey Kam Balan, hijo de 
K'inich Janaab Pakal. 




El trazado del enclave arqueológico 


Palenque abarca 15 ha y está atravesado de N a S 
por el rio Otoíum, que lo divide en dos sectores: el 
E (Grupo de la Cruz) y el O (Palacio y Templo de las 
inscripciones). Era ia cabecera del reino BaK que 
controlaba el tráfico de mercancías y viajeros del no 
Usumacinta y el sur de la península del Yucatán, 
Aunque origi raímente se llamaba Lacam Ha (Agua 
Grande), recibe su nombre del pueblo de Santo 
Domingo de Palenque, situado a 8 km. 


* De izquierda a derecha Templo XIV. 
Templo de las inscripciones y Palacio. 


O Grupo A 
O Río Otulum 
O Grupo J 
o Palacio 




O Grupo E 

O Templo Inscripciones 
O Grupo de la Cruz 
O Grupo Encantado 


Las construcciones mejor conservadas 


Las ruinas de Palenque fueron descubiertas por el sacerdote espato De Solis en 1746, Entre sus 
edifidos mejor conservados sobresalen el Templo de las inscripciones, el Palacio y el Templo del Sol, 
que forma parte del Grupo de la Cruz. B enclave fue declarado Patrimonio de la Humanidad en 1987, 


Templo Inscripciones 



Año _ 583 

Base _ 14x7 m 

Mura 25 m 


Pirámide funeraria. El sarcófago 
contenia numerosas joyas y una 
máscara de mosaico de jade. 


Palacio 



Ano _ 764 

Base 100 x 6 0 m 

Altura 27 m aprox. 


Recinto religioso para sacerdotes 
y reyes: 15 edificios agrupados en 
3 patios, y una torre de 4 plantas. 


Templo del Sol 



Año _ 692 

Base _ 20 x9 m 

Altura _ 20 m aprox. 


Es una alegoría del Cosmos, ¡unto 
con é Templo do la Cruz [más ele¬ 
vado) y el de la Cruz Foliada. 

































































Los mayas 


El arte maya, 
una expresión 
religiosa 

Si bien la influencia de los reinos vecinos se dejó sentir 
en las manifestaciones del arte maya, su originalidad y 
-sobre todo- su carácter documental son innegables: 
nos acercan a! complejo universo de su civilización 
ya la comprensión de sus representaciones culturales. 


‘Si Yucatán hubiere de 
cobrar nombre y reputación 
con muchedumbre y gran¬ 
deza y hermosura de edifi¬ 
cios, como b han alcanzado 
otras partes de las Indias 
con oro, plata y riquezas, 
ella hubiera extendídose 
tanto como el Perú y la 
¡Nueva España, porque es 
así en estos edificios". 

fray Diego de Larvda *¡1524- 
1579), Cronista de Indias. Imagen: 
escultura dei ¡¡amado Grupo de la 
Cruz de Pafer^Que: siglo VIL 



E l arte maya llegó a su máxi¬ 
mo esplendor durante el 
periodo Clásico, cuando las 
diferentes regiones lograron desa¬ 
rrollar diversos estilos en arqui¬ 
tectura, pintura y escultura. Dado 
que el arte siempre estuvo vincu¬ 
lado a la religión y la política, 
muchos de los objetos artísticos 
cumplieron funciones rituales o 
suntuarias. En cuanto a los com¬ 
plejos arquitectónicos, escultóri¬ 
cos y pictóricos, eran también esce- 
nanos donde se desarrollaba la 
vida de los nobles y de los funcio¬ 
narios, quienes se vestían suntuo¬ 
sa mente para las celebraciones, 
con tocadas de plumas y tejidos de 
colores . Paralelamente, el arte limo 
rario adquirió notable importan¬ 
cia, y los elementos utilizados en 
los funerales reflejaban la catego¬ 
ría social del personaje en vida. 

Arquitectura y escultura 

La topografía del suelo y el espacio 
natural fueron decisivos para los 
arquitectos mayas a la hora de defi¬ 
nir las formas y la estructura de los 
edificios, que más allá de algu¬ 
nos elementos propios -como el 
arco f also o bóveda maya, las cres¬ 
terías o peines, las estelas y los alta¬ 
res-, participan de las caracterís¬ 
ticas generales de las culturas 
mesoam erica ñas. Sus tendencias 
más conocidas son los llamados 
“estilo de Peten" y “estilo Puuc", 
en Uxmal. y el “estilo Usumacin¬ 
ta", en Palenque. 

En cuanto a la escultura, ésta 
incluía gran variedad de mani¬ 
festaciones, como la talla de alta¬ 
res, estelas, lápidas, dinteles zoo* 
morios, tableros, tronos, jambas, 
columnas, figuras de bulto y dis¬ 
cos o marcadores del j uego de pelo¬ 
ta. Destaca también el uso del relie¬ 
ve, la monumentaíidad en el tra¬ 
tamiento de los temas, el color 
en el acabado superficial, la can¬ 
tidad de signos caligráficos y orna¬ 
mentales, la relevancia de las líne¬ 
as curvas y el carácter abigarrado 
y escenográfico de la composición. 

Entre Jas llamadas “estelas con¬ 
memora! ivas", destacan las de 
Tikal, Copán, Quil igua y Cobán. 
En todos los casos, se trata de gran¬ 
des lajas de piedra clavadas vertí- 



I Talla en piedra ■ 

La talla de piedras decorativas 
en ios templos fue una de las 
técnicas más notables del arte 
maya y ha dejado valiosísimos 
documentos para conocer 3a 
vida cotidiana de esta dvltradón. 

w 

cálmente en el suelo. En ellas, los 
escultores mayas tallaron en bajo¬ 
rrelieve imágenes del jubileo de 
sus reyes. Se piensa que estas este¬ 
las se erigían al finalizar un deter¬ 
minado periodo de tiempo, cada 
cinco y cada veinte años, y median¬ 
te jeroglíficos se recogían en ellas 
los hechos relevantes del reinado. 

Otras muestras de la escultura 
maya son los dinteles figurativos 
que flanqueaban las puertas de 
palacios y templos en Yaxchilán, o 
ios altares de Piedras Negras y las 
esculturas zoomorfas de Quiriguá. 
Pero es posible que la cumbre de 
la estatuaria maya se encuentre en 
los paneles de Palenque: el palacio 
y los templos plenos de inscrip¬ 
ciones -el Sol, la Cruz y la Cruz 
Foliada-, que reúnen los mejores 
ejemplos del arte maya al plasmar 
en piedra su universo religioso, 

Murales y cerámica 

Del arte mural maya se conservan 
pocos exponentes, pero son sufi¬ 
cientes para constatar que la pin¬ 
tura mural del periodo Clásico 
alcanzó gran perfección técnica 
y calidad artística, pues se logró 
un difícil equilibrio entre el natu¬ 
ralismo de las formas y la grave¬ 
dad impuesta por el convenciona¬ 
lismo de los temas. Aunque utili¬ 
zaron colores planos, carentes de 
perspectiva, los muralistas supie¬ 
ron crear la ilusión del espado. 

Los frescos mayas más impor¬ 
tantes que se conservan son los de 
Bonampak (Chiapas), donde las 
pinturas -que ocupan todas las 
paredes de tres habitaciones de 
uno de los edificios- reproducen 
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El arte maya t una expresión religiosa 



O 

Las figurinas de Jaina 

B arte funerario de la ssla de Jama, con 
sus piezas maestras del periodo Clásico, 
muestra oon gran realismo no soto el 
tpo fisioo y la irxJjríentana del pueblo 
maya, según su dase de pertenencia 
en la sociedad, sino también los distintos 
estados an ¡micos de los personajes y 
hasta situaciones corporales extremas, 
como la vejez, la embriaguez o la enfer¬ 
medad. Gran señor efe Jama; siglo Vtt. 


JT ' ^ •*> 





episodios bélicos y ceremonias pre¬ 
liminares a la batalla hasta el sacri¬ 
ficio final Se conservan fragmen¬ 
tos de otros frescos en Uaxactún, 
Palenque. Coba y Chichea Iczá* La 
cerámica maya fue. en general, 
polícroma y estuvo asociada con 


El oro verde 

Desde sencillas perlas hasta pecto¬ 
rales, máscaras y esculturas, los 
objetos de jade representan uno de 
los más fabulosos legados artísticos 
de los mayas, que utilizaban esta 
piedra en ofrendas funerarias y ritua¬ 
les y en las joyas de b nobleza I 

cotí textos funerarios. Fabricaron 
vasijas cilindricas, además de pla¬ 
tos y fuentes de distintas dimen¬ 
siones, y la pintura cubría casi 
la totalidad de su superficie, Gene 
raímente, las siluetas de los dibu¬ 
jos se realizaban en negro sobre 


un fondo monocromo, beige o 
anaranjado. Las figuras antropo¬ 
morfas alcanzaron también gran 
popularidad y perfección. El 
mejor ejemplo de este arte puede 
observarse en la isla necrópolis 
de jaina (Campeche), donde se 
enterraban personajes ilustres de 
diversa procedencia. Para prote¬ 
gerlos en su último viaje, los arte¬ 
sanos de la isla almacenaban en 
la tumba un surtido ajuar -ali¬ 
mentos, útiles de uso cotidiano y 
objetos rituales- y figurillas de 
seres que debían guiar al muerto 
en el ínframundo. 


O 

Los muros pintados 

Con impresionante realismo, los frescos 
de Booampak plasman como pocas 
pinturas la expresan pictórica de senti¬ 
mientos. como et sufrimiento y et triunfo, 
que dominan a tos personajes inmortali¬ 
zados Estas pinturas acercan aun más 
al observador a este universo pleno de 
guerras, sacrificios humanos, actos ritua¬ 
les y conflictos políticos. Celebración de 
un tnunfo mMar Bor&mpak , siglo VIH. 
























Los mayas 


Matemáticos, 
científicos 
y astrónomos 

Los conocimientos de los mayas en matemáticas y 
astronomía -cuyo objetivo principal era el pronóstico 
del tiempo para aprovechar mejor los ciclos de 
siembra y cosecha- alcanzaron un nivel tan elevado 
que se han mantenido vigentes durante siglos. 


"Con las letras de tos indtos 
puestos atrás, ponían nom¬ 
bres a los días de sus meses 
y todos ¡os meses juntos 
hacían un modo de calenda¬ 
rio, con el cual se regia así 
para sus fiestas como para 
sus cuentas, tratos y negó- 
otos, como nosotros nos 
regimos con el nuestro". 


Fray Diego de Landa { 1524 - 
1579). Cronista de Indias. 
Imagen: vaso conmGmomtrvo dd 
día óof jtjego: s tgk> Vti & C 



S e los llama con razón “los 
griegos de la América 
prehispánica", pues más 
allá de su carácter bélico, los pue¬ 
blos mayas fuer on capaces de tras¬ 
cender las necesidades inmediatas 
que los apremiaban, desarrollan¬ 
do habilidades y conocimientos 
cuyo n ivel sorprende aún. los más 
valiosos exponentes de todo este 
saber se hallan en las matemáticas 
y la astronomía, que les permitie¬ 
ron dotarse de un calendario de 
gran precisión, capaz de resolver 
sus retos medioambientales y regis¬ 
trar los acontecí miemos que les 
era importante recordar 

Astronomía 

Gracias al perfeccionamiento de 
un sistema calendario) exacto, tan¬ 
to en la medición del ciclo solar 
como del lunar, los mayas alcan¬ 
zaron lo que se puede considerar 
el mayor grado de desarrollo astro¬ 
nómico y rient ¿tico de toda la Amé¬ 
rica precolombina. Establecieron 
un ciclo solar de 365 días, y otro 
lunar, de 295 días, lo que no cons¬ 
tituye una excesiva diferencia con 
el calendario gregoriano. 

itor su parte, Venus fue uno de 
los astros más importantes para 
los mayas, y de la posición de este 
planeta con respecto a la Tierra 
dependieron muchas de las gue¬ 
rras y sacrificios en las ciudades 
mayas del periodo Posclásico, 

El paso cenital era de gran inte¬ 
rés para los antiguos mayas de la 
península, pues atravesaba su alti¬ 
tud y, en su base anual, el Sol via¬ 
ja hacia el solsi icio de verano has¬ 
ta la latitud de 23 20' Norte, Como 
sus ciudades se ubicaban al sur de 
esta latitud, los mayas podían 
observar este recorrido solar dos 
veces al año, con un lapso de 34 
días: entre el 15/16 de mayo y entre 
el 25/26 de julio. 

La atención de los astrónomos 
se centraba en el Sol, lo que los lie 
vó a rastrear su camino a lo largo 
de la elíptica. Así, en Chichón ítzá, 
durante el ocaso, la "serpiente de 
luz" 4 sube por el lado de la escale¬ 
ra de la pirámide de El Castillo el 
primer día de primavera y en el 
equinoccio de otoño. Se sabe que 
los mayas observaban las posicio- 


O 

Templo y observatorio 

Para fijar la trayectoria de Jos astros, tos 
sacerdotes se sentaban cada día en lo 
más alto de un templo y fijaban la vista 
durante largo rato en d horizonte. Con 
este método, y un pato plantado en el 
suelo, lograron definir el paso del Sol por 
eJ cerní, pues al encontrarse el astro en 
su punto más alto, el palo no proyectaba 
sombra. Tóme observatorio dd templo 
úetaCruz Fb&ada enPatonque. 



nes extremas del Sol en los solsti¬ 
cios y los equinoccios, por lo que 
en el arte maya está representada 
la elíptica -recorrido deJ Sol- en 
el cielo marcado por las constela¬ 
ciones de estrellas fijas como una 
Serpiente de Dos Cabezas, 

Los mayas también veneraron 
a la Vía Láctea, conocida como el 
Arbol del Mundo y representada 
por un majestuoso árbol flore¬ 
ciente: la ceiba. El Árbol del Mun¬ 
do estaba erecto cuando Sagitario 
se ubicaba sobre el horizonte. En 
ese momento, se creía que las estre¬ 
llas y nebulosas daban forma al 
"árbol de la vida"-La Vía Láctea-, 
de donde provenía toda manifes¬ 
tación de vida. 

El calendario 

El calendario maya fue el más per¬ 
feccionado de los empleados en 
Mesoamerica y se ha convertido 
en d mayor logro cultural de esta 
parte del continente americano. 
Su precisión se basa en una serie 
de días continuos que parten de 









Matemáticos, científicos y astrónomos 




una fecha inicial precisa (día cero): 
el 12 de agosto de 3113 a, C, 

Los mayas tenían dos calenda¬ 
rios: uno de 365 días (Haub)y otro 
religioso de 260 días (Tzoíktn). En 
ellos, las anotaciones numéricas 
se escribían mezclando números 
con glifos. Los números iban del 
0 al 19 y se representaban utili¬ 
zando una concha (para el 0); pun¬ 
tos o círculos, para los números 
del 1 al 4; y barras, que represen- 


Al i mentó vedado 

Los mayas fueron los primeros en 
conocer tas propiedades nutritivas 
del amaranto, descubierto después 
por incas y aztecas. Su color rojo 
sangre y su retedóncond cuto azte¬ 
ca llevó a los españoles a erradicar 
la planta y prohibir su consumo. 

taban períodos de 5 días, El calen¬ 
dario Tzofkin era el más utilizado 
por los mayas para planificar las 
tareas agrícolas y las ceremonias 
religiosas, A este calendario tam¬ 
bién estaba ligado el habitante 
común desde el día de su naci¬ 
miento, Sus cuentas tenían núme¬ 
ros del uno al trece, además de 
veinte nombres representados por 
glifos individuales. En cuanto al 
calendarioHoofc dividido en 365 


días (cada día era llamado Kin\ y 
18 meses (Wínal) de 20 días cada 
uno, tenía cinco días sobrantes en 
el mes Ufayrb, En este calendario, 
Los días se escribían del i al 19, 
acompañados por un glilb WifiaL 
[m días del mes Woyeb se mime 

■a* 

raban del 0 al 4, Y el calendario 
mayor, de 18.980 días, o Rueda 
Calendárica, era el resultado de la 
combinación de los calendarios 
7’zolkin y Htiíth, Además de los 
números -puntos, conchas y 
barras-, estaban los numerales- 
glifos pertenecientes a los meses 
de los calendarios (Kin y Winaí), 

La "cuenta larga" era la forma 
en que los mayas recordaban los 
días transcurridos a partir del día 
cero o inicial, datado el 12 de agos¬ 
to de 3113 a, C, 


O 

La creación del número cero 

La genialidad de la esencia maya ade¬ 
más de la sencillez de su sistema numé¬ 
rico vigésima), residí en la creación del 
cero, concepto que por varios siglos fue 
desconocido por otras culturas y 
que, en el área de las ciencias exactas, 
cqíüqó a los científicos mayas en la 
vanguardia intelectual del mundo 
prehispámco mesoamericano. Facsíml 
coforaadb ód códice Cosp, stgfo XVI . 


Salud y botánica 


Entre los mayas se creía que las 
enfermedades y los males pro¬ 
venían de los malos vientos, de 
los hechizos y brujerías, de la 
conjunción de los asiros o del 
enojo de alguno de los dioses. El 
resultado final era el desorden 
cósmico, por lo que la búsque¬ 
da de la salud no sólo aseguraba 
la supervivencia propia sino la 
del entorno. El brujo o pül-yafurfi 
era el encargado de curar las 
enfermedades mediante ritos, 
con plantas y animales o usan¬ 
do figurillas de barro para ahu¬ 
yentar los malos vientos y los 
espíritus de sus enfermos. Pero 
los verdaderos médicos eran los 
íínic vahes, herbolarios que domi¬ 
naban el conocimiento químico 
y medicinal de las plantas y ani¬ 
males. La curación era un ritual 
que incluía infusiones, cata¬ 
plasmas, sangrías, oraciones, 
con lesiones púb l icas, oí re ndas, 
baños purificatorios, sacrificios 
y hasta consumo de drogas. Todo 
ello está descrito en el Ritual de 
íes Bacate, compilación que recu¬ 
pera cuantiosos conocimientos 
médicos que aún se conservan 
en las actuales comunidades ma¬ 
yas. Escrito con un lenguaje codi¬ 
ficado, en el que se apela a las 
fuerzas cósmicas y se establecen 
los días favorables para las cura¬ 
ciones, el Ritual despliega un 
gran conocimiento botánico. 
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Culturas Americanas 


obre la base de la experiencia cultural 
andina, los señores del Cuzco desarro¬ 
llaron un poderoso imperio, que con¬ 
troló casi por completo el sur de la América 
prehispánica. En efecto, la influencia de los incas 
llegó a articular Jos actuales territorios de Perú, 
Bolivia y Ecuador, además del norte chileno, el 
noroeste argentino y la zona sur de Colombia. 
Hijos de los Andes, los incas vertebraron el sub¬ 
continente como la cordillera misma, 

Desde la ciudad sagrada de Cuzco, que no por 
nada significa “ombligo del mundo”, los incas 
consolidaron un poderoso estado que, por su 
extraordinaria capacidad organizativa, sinteti¬ 
zó y difundió los múltiples conocimientos artís¬ 
ticos, científicos y técnicos de las culturas pre¬ 
cedentes. El Tahuantinsuyo recogió aquellos co¬ 
nocimientos y los potenció. La economía de la 
región se vio fortalecida por la expansión agra¬ 
ria en nuevos espacios de terreno, en tanto que 
se establecía un control más avanzado sobre la 
producción y el comercio. También fue coordi¬ 
nada una multitudinaria mano de obra para 
levantar la majestuosidad de Machu Picchu, Sae- 
sayhuamán o Písac, símbolos de un estilo arqui¬ 
tectónico y urbanístico inconfundible. 

Sólo por artilugios de la pólvora y la traición, las 
huestes de Pizarro lograron conquistar, en 1532, 
el Tahuantinsuyo. Pero su total sometimiento se 
vio postergado durante décadas por la resisten¬ 
cia que organizaron los incas desde Viícabain- 
ba, Y su derrota final aún está por verse. Hasta 
el despedazamiento del "inca" Túpac Amaru, 
perpetrado en 1782, se multiplicaría luego en el 
torrente liberador de los pueblos americanos. 
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El imperio de los incas 


Los orígenes, 
entre la leyenda 
y la historia 

El origen y una gran parte de la historia de los incas 
siguen siendo un misterio, ya que los mitos y las 
crónicas coloniales no aportan datos concretos. Ello 
ha dado pie a las más diversas teorías sobre su llegada 
al Cuzco y los primeros pasos de su civilización. 




Garctlgsó de la Vaga, ai inca 

(1539-1616). Cronista. Imagen: 
rustro, bajorwiieve pmincatco. 


“Nuestra padre el Sol, viendo 
los hombres, {,.,) tuvo lástima 
de ellos y envió del cielo a ia 
tierra un hijo y una hija Y 
les dijo que fuesen por 
donde quisiesen y donde 
quiera que parasen a comer 
o a dormir, procurasen hin¬ 
car en el suelo una varilla de 
oro de media vara para que 
donde se hundiese parasen 
e hiciesen asiento y corte", 


A l igual que la mayoría de 
las culturas antiguas, los 
incas elaboraron versiones 
míticas sobre su origen, transmi¬ 
tidas oralmente de generación 
en generación. Los cronistas de la 
época colonial se interesaron por 
ellas. De todas las versiones exis¬ 
tentes. las más significativas son 
las recopiladas por el Inca Garci- 
laso de la Vega y Diez de Betanzos. 

Versión del Inca Garcilaso 

Aunque no se dispone de una ver¬ 
sión evolutiva acerca del origen 
incaico, la lectura de los mitos, uni¬ 
da a las modernas investigaciones 
arqueológicas, permite constatar 
el éxodo de los pueblos que. al final 
del Horizonte Medio -cuando 
culminaba la supremacía huari en 
la sierra central-, emigraron en 
búsqueda de tierras fértiles donde 
establecerse. De las crónicas tam¬ 
bién se desprende que, con ante¬ 
rioridad a los incas, el Cuzco reci¬ 
bía el nombre de Acamana, espe¬ 
cialmente por la información que 
ofrece Felipe Huamán Poma de 
Ayala* Por su parte, Sarmiento de 
Gamboa sostuvo que f ueron tres 
los pueblos que lo poblaban: sau- 
seras, antasayas y huallas. 

En sus Ceméntanos Reate el Inca 
Garcilaso de la Vega, cronista mes¬ 
tizo, relata que Manco Capac y su 
mujer y hermana, Mama Ocllo, 
salieron del lago Titicaca por 
orden del Sol, con el encargo de 
dirigirse hada el norte en búsque¬ 
da de un lugar donde fundar un 
gran imperio. Por el camino, debí¬ 
an intentar hundir una vara de 
oro -tüpQyauñ- en la tierra. Don¬ 
de lo lograsen, ahí seria el lugar 
designado para establecer el Ta* 
huaminsuyo. Cuando llegaron a 
Cuzco, la vara se hundió: allí se 
asentaron y fundaron el nuevo rei¬ 
no. Garcilaso narra cómo Manco 
Gápac enseñó a los hombres a gue¬ 
rrear y cultivan y Mama Ocllo + a 
las mujeres, a hilan tejer y cocinar. 

La versión de Betanzos 

La leyenda de los hermanos Ayar 
es. probablemente, la que mejor 
explica la llegada de los grupos 
humanos al Cuzco. Recogida en 
el siglo XVI por el cronista juan 


Cronología 

1400 ■ Los incas dominan el valle 
de Cuzco y, a través de pactos con 
los pueblos vecinos, sientan las 
bases de un nuevo reino. 


1438 Pachacuti Inca Yupanqui 
asume el trono y, bajo su reinado, 
inicia la expansión del Imperio inca. 


1463 » Tupac Inca Yupanqui, hijo 
de Pachacuti, asume el mando del 
ejército y derrota a los cañaris. se 
establece en Tomemba y cons¬ 
truye templos y caminos. 


1471 » Pachacuti abdica en su hijo 
Túpac Yupanqui, cuyas conquistas 
se expandan hasta el Gran Chaco. 


1492 HuaynaCépac prosigue la 
expansión del Imperio inca, 


1532 " Enfrentados en una guerra 
cwil, Atahualpa da muerte a su her¬ 
mano Huáscar y asume el trono. 
Los conquistadores españoles 
aprovechan los conflictos internos 
para sojuzgar el imperio. 


Diez de Betanzos -a partir de los 
datos proporcionados por los pa¬ 
rientes indígenas de su mujer-, 
ofrece informaciones excepcio¬ 
nales, al provenir directamente 
del seno de la elite incaica. 

La leyenda de los hermanos 
Ayar cuenta cómo, después que 
Huiracocha creara el mundo, cua¬ 
tro parejas -integradas por cuatro 
hermanos y sus respectivas es¬ 
posas-, salieron de la cueva de 
Pacaritambo f Casa del Amanecer" 
o “Casa de la Producción!, Estas 
parejas fueron: Ayar Cache y Mama 
Guaco; Ayar Oche y Cura: Ayar 
Auca y Ragua Odio; y. finalmente, 
la más importante de ellas, Ayar 
Manco y Mama Odio, 

De acuerdo con este relato, los 
hermanos se dirigieron al cerro 
Huanacaure, en cuyas faldas sem¬ 
braron papas. Allí, Ayar Cache, en 
una demostración de fuerza, logró 
crear cuatro quebradas luego de 
partir cuatro cerros con su honda. 
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los orígenes, entre la leyenda y la historia 
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Machu Picchu 

Descubierta para el mundo occidental 
por el explorador Hiram Bingham en 
1911, su construcción fue instada hada 
1450, durante el reinado del Inca Pacha- 
cutí. Muchos historiadores se refieren a 
cfecfto enclave como la Ciudad Sagrada, 
acaso por estar rodeada de huacas, 
accidentes naturales a tas que se íes atri¬ 
buyen poderes sobrenaturales. Restos 
arquitectónicos úe Machu Picchu. 


O 

El lago Titicaca 

De acuerdo con una antigua leyenda. 
Manco Cápacy Mama Odio emergieron 
de las profundidades det lago Titicaca 
para luego fundar el Imperó inca. Esta 
leyenda, que ha pasado de generación 
en generación en tos Andes centrales, se 
ha convertxto desde hace poco en tema 
de investigación, al descubrirse en el 
fondo lacustre los restos de lo que 
podría haber sido una dudadeia incaica. 



por lo que sus compañeros deci¬ 
dieron deshacerse de él y ence¬ 
rrarlo con engaños en Facari- 
tambo, para luego regresar a Hua- 
n acau re. Tras vivir durante un año 
en este lugar, estos personajes sin¬ 
gulares se dirigieron al Cuzco, has¬ 
ta que al final abandonaron a Ayar 
Gd le en H uanacaure. 

Éste se dirigió, finalmente, 
hacia el Sol. que le ordenó, a su 
vez, que Ayar Manco cambiara su 
nombre por el de Manco Cápac. 
l'na vez transmitida la orden, el 


abandonado Ayar Oche quedó 
convertido en un ídolo de piedra. 

Poroso, al Cuzco llegaron úni¬ 
camente Manco Cápac, Ayar Auca 
y las cuatro mujeres. Todos ellos 
se establecieron en el lugar, des¬ 
pués que Alcanza» jefe de los po¬ 
bladores cuzqueños, los reconocie¬ 
ra e identificara como hijos del 
Sol Esta versión muestra cómo los 
incas introdujeron el cultivo de 
productos que resultaron decisi¬ 
vos para la economía andina, 
como la papa y el maíz* Esta infor¬ 


mación concuerda con las eviden¬ 
cias arqueológicas, que destacan 
la relación entre los conocimien¬ 
tos incaicos y los saberes acumu¬ 
lados por la cultura de Tiahua- 
naco. Entre ellos se distingue el 
culto a Huirá tocha y la creación 
de andenes para aprovechar los 
distintos pisos ecológicos* 

Asimismo, tanto la profecía 
acerca del lugar donde los dos per¬ 
sonajes hundirían la vara (región 
del Cuzco), como el traslado del 
maíz y la papa a otro sector, seña¬ 


lan una marca constante en los 
movimientos migratorios preco¬ 
lombinos: la búsqueda de más y 
mejores tierras de cultivo. 

Las versiones míticas contienen 
numerosas referencias a produc¬ 
tos agrícolas (maíz, papa, coca y 
ají. entre otros). Estos datos han 
inducido a los historiadores a sos¬ 
tener que los primeros poblado¬ 
res de la región del Cuzco no eran 
grupos de cazadores, recolectores 
o pastores* sino agricultores en 
busca de tierras fértiles. 
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El ¡mpeiio de los incas 


La creación del 
Tahuantinsuyo 

Los incas consolidaron su poder militar, económico 
y cultural un siglo antes de la llegada de Francisco 
Pizarro, De la mano de Pachacuti, el Imperio inca 
se extendió desde el corazón de los Andes hasta las 
zonas más alejadas de América del Sur. 




Felipe Huamán Poma (1534- 
1615). Cronista peruano. 
imagen: figura de guerrero , 
bajorrelieve preincaico. 


“Y además de la conquista 
de su padre, 

Ca naris, 

Ciccho, indios Pastos, 
Puruuay, Chachapoyas, 
Guanea vi leas y 
Guiltaycingas. Acabó de 
conquistar todos los pue¬ 
blos y ciudades y villas 
hasta llegar a la ciudad 
de Novo Reino*. 


1 principio* los incas sólo 
controlaban pane del Cuz- 
y compartían el territo¬ 
rio andino con otras culturas del 
Intermedio Tardío, Sin embargo, 
ampliaron sus dominios en una 
rápida expansión, Así nació el lla¬ 
mado Tahuantinsuyo* que en qui¬ 
chua significa “las cuatro partes 
del mundo". Pese al significado de 
esta denominación, muy explíci¬ 
ta sobre los límites del conoci¬ 
miento geográfico en la época, 
la región se subdividía realmente 
en dos partes: Hanansaya y Hurin- 
saya. A su vez, Hanansaya se com¬ 
ponía de Chinchaysuyo y Antisu- 
yo: y Hurinsaya, de Coilasuyo y 
Condsuyo, La división en sayas era 
muy común entre los incas. De 
hecho. Cuzco también se dividía 
en Hanansaya y Hurinsaya. Este 
tipo de fraccionamiento en 
sayalsuyo atendía a una descripción 
del cuerpo humano: en Cuzco, 
cuando alguien daba la espalda al 
sol nádeme, Chinchaysuyo y Anti- 
suyo quedaban a su derecha: Colla- 
suyo y Contisuyo, a su izquierda. 
Las zonas tenían distinto valor: 
Chinchaysuyo y Coilasuyo eran las 
más grandes y prestigiosas. 

La gran expansión 

En la historia del Tahuantinsuyo, 
se pueden distinguir tres etapas. 
En el período inicial -llamado 
mítico o pre-estatal- los incas 
migraron desde el Altiplano hada 
el Cuzco en búsqueda de tierras 
fértiles y se establecieron en la 
región, sometiendo a los pobla¬ 
dores de los alrededores o esta- 
biedendo alianzas militares y eco¬ 
nómicas con ellos. 

En una segunda etapa, conso¬ 
lidada su presencia en aquellas tie¬ 
rras, comenzaron a extender sus 
dominios. Es el llamado “primer 
periodo estatal", que concluyó, 
según las crónicas, con la victoria 
de Pachacuti Inca Yupanqui sobre 
los chancas, muy probablemente 
en 1438, Por sus conquistas, por 
sus reformas y por las construc¬ 
ciones monumentales que reali¬ 
zó durante su gobierno, que cul¬ 
minó en 1471, Pachacuti consti¬ 
tuye uno de los incas más rele¬ 
vantes. Se le atribuye la recons- 




El límite, en Pasto 

A Huayna Gápac m le atribuye 
haber llevado los límites del 
Tahuantinsuyo a su máxima 
expansión, aJ llegar hasta ei rio 
Angasmayo, en la volcánica 
región colombiana de Pasto. 



trucrión de Cuzco como una gran 
urbe y el incremento de la pobla¬ 
ción y la producción de alimen¬ 
tos, que obligó a desarrollar el sis¬ 
tema de riegos y la red de alma¬ 
cenes de granos. Pachacuti dis¬ 
tribuyó solares, formó nuevos 
barrios y amplió el recinto reli¬ 
gioso de Coricancha, que se con¬ 
virtió en un templo objeto de mul¬ 
titudinarias peregrinaciones. Bajo 
su mandato, en todo el Tahuan¬ 
tinsuyo se levantaron pucaras, 
tambos y depósitos, enlazando y 
uniendo las regiones más distan¬ 
tes con una red vial excepcional 

A partir de entonces, los incas 
conformaron la elite dominante 
tuzqueña. Con gran visión diplo¬ 
mática, incorporaron a la misma 
a algunos representantes de las 
poblaciones vecinas. Éstas, por su 
parte, se dividieron en dos secto¬ 
res, Haiian y Lírin, que se ubicaron, 
respectivamente, en la parte alta 
y baja del Cuzco. 

La victoria sobre los chancas fue 
el punto de partida de la denomi¬ 
nada “segunda fase estatal", mar¬ 
cada por la gran expansión lleva¬ 
da a cabo durante todo el siglo XV. 
Esta etapa, que determinó la con¬ 
solidación del Tahuantinsuyo, ha 
sido calibeada por los arqueólogos 
como el Tercer Horizonte* Duran¬ 
te la misma, se impuso un estilo 
arquitectónico y artístico propio, 
pero siempre con ligeras variantes, 
en atención a las costumbres y tra¬ 
diciones propias de cada lugar* La 
“segunda fase estatal" se caracte¬ 
rizó, además, por las grandes con- 
quistas y las alianzas con cura- 
cazgos importantes, a través de 



















La creación det Tahuantinsuyo 



O 

Pachacuti, el conquistador 

legada ai poder de Pachaoiti Inca 
Vupanqui, considerado el primera de los 
jandes soberanos incas, marcó un 
antes y un después en la historia andina, 
^achacuti emprendió una gran expan¬ 
den terntoriaJ que convirtió su estado en 
jn poderoso imperio. Su hijo. Túpac 
nca Yupanqui, se encargó de proseguir 
¡a labor conquistadora. Retrato de 
Rachacuti Inca Yupanqur 


O 

Un gran imperio precolombino 

B Tahuantinsuyo o imperio inca llegó a 
abarcabar unos 3 millones de km^ de 
superficie y una extensión de unos 5.000 
km de norte a sur. El mapa muestra las 
diferentes etapas de formación de este 
vasto reino: el núcleo original de tos 
incas; la fomnidabte expansión lograda 
por Pachacuti Inca Vupanqui y tos 
territorios anexados por sus sucesores, 
Túpac YUpanqui y Huayna Cápac. 



relaciones de reciprocidad y redis¬ 
tribución, como la entrega de obse¬ 
quios o de mujeres para el Inca. 

Hacía 1463, Pachacuti designó 
a su hijo Túpac Yupanqui como 
heredero de ia corona y jefe de los 
ejércitos. Túpac Yupanqui empren¬ 
dió una de las campañas militares 
más brillantes. Partió de la región 
de Cajamarca, avanzó sobre el alto 
valle del Amazonas y se dirigió 
hacia el este, hasta Chachapoyas, 
y luego, hacia Piura y Tumbes. Pos¬ 
ten ormen te, Túpac Yupanqui par- 
tío a la conquista del reino de los 
cañaris, quienes, pese a su feroz 
resistencia, debieron doblegarse 
ante la supremacía militar inca, 
Túpac Yupanqui conquistó Tome- 
bamba y, luego, Hatum Cañar, 
capital de los cañaris, que fue 
rebautizada como Ingapírca. Esta¬ 
blecido en esta ciudad, se ganó 
la confianza de los sojuzgados a 
través de ia construcción de tem¬ 


plos, depósitos y caminos, hasta 
tal punto que los cañaris se con¬ 
virtieron en punta de lanza de la 
posterior guerra contra los caras 
y quiteños, que culminó con la 
extensión del imperio hasta Ancas- 
mayo. Al poco tiempo, Túpac Yu- 
panquí llevó a cabo una de las 
grandes conquistas de su vida: el 
reino del Gran Chirnú. 

Tras esta decisiva victoria, 
Túpac Yupanqui regresó a la 
región de Lima y, por el camino, 
redujo a los pequeños reinos cos¬ 
teros de más al sur, llegando has¬ 
ta la región de Nazca, 

En 1471, Pachacuti abdicó en 
su hijo Túpac Yupanqui. Para ese 
momento, los caminos, puentes, 
tambos y chasquis aseguraban las 
mejores comunicaciones entre el 
Cuzco y las regiones más aparta¬ 
das del imperio, lo que propor¬ 
cionaba una gran movilidad al 
ejército. El abastecimiento inte- 


■ Quito 


Japurá 


•Tomebamba 

Tumbas 

Cajamarca «Chachapoyas 


GhanChan* CHINCKAYSUYO 
Moche* 






Huánueo 


. \ 


Jauja* Machu Ptachu 

Pachacámac * oitantaytambo 

J * ANT!$UV< 


V 


Irtcahuasi* Vítlas ’ *antjsüvo 
_ , Cuíco 

¿iracas Víleasluianrián Csgo 

* Titicaca 

*Háhuanaco 

Nazca 


CONTISUYO . 

* Sillustani 


Tácrta. 


• Cochabártiba 


Lago 

PQOPD 


OCÉANO 

PACÍFICO 


COLIASUYQ 


Tucurnán# 


^Copiapó 


Núcleo inicial I Pachacuti 


Conquistas posteriores 


Mito y realidad de la hegemonía inca 


Nunca se pudo determinar sí el 
inicio de la expansión incaica per¬ 
tenece a la realidad o la ficción. 
Cuenta la leyenda que, durante el 
gobierno de Viracocha, los incas 
fueron atacados por los chancas, 
provenientes de la zona que se 
extiende entre Apurímac y el río 
Pampas, Los chancas habían lle¬ 
gado a sitiar la ciudad que había 
sido abandonada por el Inca Vira¬ 
cocha y su hijo, el Inca Urco, Sin 
embargo, gracias a la oportuna 


intervención del Inca Yupanqui - 
ayudado por la divinidad-, los 
chancas fueron doblegados, y el 
Inca Yupanqui, convertido en 
Pachacuti, inició la expansión 
incaica. Es posible que este relato 
haya sido impuesto por los incas 
para marcar el hito entre Pacha¬ 
cuti, el nuevo héroe civilizador, y 
las nuevas generaciones incai¬ 
cas, para otorgar la supremacía a 
Iñaca Panaca, el nuevo linaje cuz- 
queño fundado por Pachacuti. 
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El amperio de los incas 




“El ombligo del mundo” 

Así consideraban a Cuzco sushat»- 
tantes, puesto que representaba eí 
centro geográfico ideal del Tahuan- 
tinsuyo. La ciudad fue, posiblemen¬ 
te, en los años de apogeo del impe¬ 
rio, la más grande urbe de toda la 
Aménca precokxnbina. 


rregional era perfecto, la admi¬ 
nistración se había centralizado 
al máximo y la pux incaica regía 
desde Quito, en d norte, hasta 
Nazca, en el sur, y desde la costa 
hasta ia selva amazónica, 
Durante ei reinado de Tüpac 
Yupanqui, las campanas milita¬ 
res incas se dirigieron hacia el 
este, por el actual territorio boli¬ 
viano, hasta la región del Gran 
Chaco y la región habitada por los 
chiriguanos, una parcialidad de 
la etnia tupí-guaraní. La expan¬ 
sión incaica se dirigió hada la 
región altíplánica. Su alianza con 
los lupacas resultó fundamental 
para vencer a los poderosos eolias. 
El dominio del Collao permitió a 
los incas disponer de camélidos 
v de una importante mano de 
obra, primordial para la elabo¬ 


ración de tejidos. Hacia el sur, el 
territorio de los incas abarcó has¬ 
ta Tiicumán (hoy, Argentina) y 
el centro de Chile. Además de 
expandir el imperio, Tüpac 
Yupanqui levantó también gran¬ 
des construcciones monumenta¬ 
les, como la de Sacsayhuamán y 
los palacios de Chinchero. 

El dominio incaico tuvo dife¬ 
rentes modalidades: desde la con¬ 
quista militar hasta el control reli¬ 
gioso, pasando por la acumula¬ 


ción de excedentes, las alianzas, 
el intercambio de mujeres y teji¬ 
dos, etc. El equilibrio de todas 
estas modalidades es lo que per¬ 
mitió la rápida expansión incai¬ 
ca. Varios cronistas narran que 
uno de ios primeros grupos some¬ 
tidos por la fuerza de las armas 
fueron los hatuncollas. En cam¬ 
bio, se cree que los diferentes pue¬ 
blos altiplánícos -los lu pacas, los 
paucarcollas, los pacajes, los azán¬ 
garos- aceptaron los vínculos de 


reciprocidad, con el fin de evitar 
una confrontación armada y faci¬ 
litar la integración, 

A lo largo de su corta existen¬ 
cia, el Imperio inca logró doble¬ 
gar pueblos poderosos, como los 
chinchas, los chimor, iosguarco, 
los collíque y los huancas, entre 
muchos otros, 

A la muerte de Tüpac Yupan¬ 
qui, asumió su hijo Huayna 
Cápac, que reinó entre 1492 y 
1525. La expansión prácticamen¬ 
te había alcanzado sus fronteras 
naturales; hacia el sur, sólo fal¬ 
taba sojuzgar a los araucanos y, 
por el este, a las tribus amazóni¬ 
cas. Pero, por tratarse de pueblos 
cazadores-recolectores, no cons¬ 
tituían un objetivo valioso para 
los incas. Sólo por el norte que¬ 
daban pueblos con afinidad socio- 































La ovación dal Tahuantinsuyo 





económica y cultural, pero 
ampliar aún más el imperio podía 
poner en peligro su propia inte¬ 
gridad. En atención a este último 
factor geopolítico, Huayna Cápac 
combinaba largas estancias en 
Cuzco con otras en Tomebam- 
ba, la capital del norte. 

Tras breves campañas milita¬ 
res, que lo llevaron a ampliar las 
fronteras hacia el norte deí terri¬ 
torio de los Pastos, Huayno Cápac 
murió, muy probablemente a cau¬ 
sa de una fuerte epidemia de 
viruela. Esta enfermedad, extra¬ 
ña hasta entonces para los incas, 
fue la primera señal del arribo de 
los españoles a América y su 
manera de hacerse presentes por 
primera vez en d Tahuantinsuyo, 
aun antes de haber siquiera cru¬ 
zado las fronteras de su territorio. 
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Sacsaytiuamán, esplendor inca 

Emplazado en el centro del 
Tahuanjinsuyo. el imponente templo- 
fortateza de Sacsaytiuamán, fue 
constatado en e¡ siglo XV con enormes 
bloques de piedra, perfectamente 
tallados y encajados. Los historiadores 
aún no se han puesto de acuerdo sobre 
si era una ciudadela militar o un templo 
dedicado a Intí, dios del Sol. lisia de 
Sacsayhuamán , Cuzco. 

O 

Un imperio ¡ntegrador 

Los incas se caracterizaron por su capa¬ 
cidad para absorber las curturas que. en 
su expansión, sumaron al imperio. Su 
producción de cerámica, por ejemplo, 
muestra una gran dtversdad de estilos, 
fruto de esa disposición ntegradora 
Sólo tos pueblos cazadores se resisteron 
a aceptar su hegemonía. Jarrón inca, 
con una figura de erigen chimó. 


La medicina 


Las enfermedades atribuidas a 
espíritus malignos eran curadas 
por los incas a través de proce¬ 
dimientos mágicos, como su 
expulsión por medio de la suc¬ 
ción, las plegarias, los sacrificios, 
las ofrendas y olios recursos reli¬ 
giosos. Pero muchos males tam¬ 
bién eran tratados mediante el 
empleo de plantas y otros pro¬ 
ductos medicinales de valor 
curativo específico. Las dietas, 
las purgas, los masajes y las san¬ 
grías eran utilizadas, a menudo. 
La hoja de coca era empleada 
para los vómitos, las úlceras y 
las diarreas. Con hojas de quina 
curaban la inflamación de los 
riñones, así como con el tabaco, 
la arcilla y el agua caliente en 
ayunas trataban la retención de 
orina y los dolores de gota. 



Las unidades 
de longitud 


Las medidas de longitud emple¬ 
adas por los incas respondían a 
un esquema corporal, no muy 
diferente al utilizado entonces 
en Castilla. La rikra o braza era 
una unidad establecida a partir 
de la distancia entre los dedos 
pulgares de ambas manos cuan¬ 
do los brazos se hallaban tendi¬ 
dos horizontal mente. í,a jfleya 
representaba media ríkiuy equi¬ 
valía a la vara castellana. El 
ctichuril tupu simbolizaba la dis¬ 
tancia entre el codo y la extre^ 
midad de la mano* Aún meno 
lies que esta medida eran el tapa, 
yukujemeo o palmo, equivalen¬ 
tes a la distancia entre el pulgar 
y el índice de una misma mano 
en su posición de máxima sepa¬ 
ración. La medida de capacidad 
utilizada con más frecuencia era 
la píjkritü, que equivalía a 27,7 
litros, aproximadamente. 
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Machu Picchu 


Santuario Histórico, Patrimonio de la Humanidad y orgullo de 
América Latina, la fascinación por esta monumental ciudad, oculta 
en el corazón del Tahuantinsuyo, está avalada por cinco siglos de 
olvido y una asombrosa planificación urbana. 


El Santuario y su entorno natural 


El dibujo muestra la vista panorámica del Santuario Histórico desde el cerro San 
Miguel. En ella puede apreciarse ei intrincado emplazamiento de Machu Picchu 
y su inhóspfto entorno natural, salvado por el. Camino Inca y di Puente Inca. 


Los techos :te as casas 
eran de paja sostenida por 
vigas de madera. La pafa se 
agaipaba en racimos atados 
con fique y unidos por palos 
honzontates. cubiertos en su 
intenor con barro. 


intihuatana significa “la' 
p©dra donde queda atado el 
sor. Monumento sagrado, 
se trata de una aguja de reto) 
de sol, a cuyo alrededor se 
celebraban rituales sobre los 
solsticios y equinoccios. 


©■« 

O 

O 


O 
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O Camino Ines 
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Algunos datos de interés 


Localización ► 112 km ai NO de Cuzco 


Altitud ► 2,800 m sobre el nivel del mar 


Superficie ► 32,592 hectáreas 


Un enclave recóndito 





Machu Picchu se construyó a mediados del 
s. XV entre tos picos Huayna Picchu -cerro joveo- 
y Machu Picchu -acerró en un acceso estra¬ 
tégico, dificultado por dos profundos desfilade¬ 
ros y fas gargantas del rio Urubamba. Se des¬ 
conoce el porqué de su abandono, ya que varias 
casas están por terminar. Dado a conocer a Occi¬ 
dente el 24 de julio de 1911 por H. Bingham y 
M. Arteaga, fue dedarado Santuario Histórico en 
1981 y Patrimonio de la Humanidad en 1983, 


0 Cerro Wayna Picchu 
O Rio Urubamba 
O Intipunku 
O Machu Pcchu 
O Cerro Machu Picchu 
O Rnuyupatamarca 
© Rio Aobamba 
O Salcantay 
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El almacén era una casa 
entinada a servir como 
Depósito de aumentos. Tenia 
dos plantas, y tos alimentos 
pescado, granos y hortali¬ 
zas), además de pieles, se 
agrupaban sobre el suelo. 


Las casas eran de una sola 
planta. Tenían tna puerta de 
madera sujetada con palos, 
y la base y los marcos de 
puertas y ventanas estaban 
hechos con g ranito blanco. 
Las paredes eran de piedra. 




Et Sector Sagrado o Sector Ceremonial 


El Sector Sagrado es uno de los "barrios'' más importantes de la ciudad de Machu 
Piccbu. Está dominado por una plaza principal, cuyas escalinatas conducen a los edi* 
fiaos ceremoniales y ai Intibuatana, 


O Escalera de las fuentes 
© Templo principal 
© Intihuatana 
O Plaza de tas 3 ventanas 
© Terrazas agrícolas Sur 
O Sector del pueblo 
© Sector del torreón 
O Sector de las prisiones 
© Sector de los morteros 
© Sector de las 3 puertas 


o 


y 


o 




o 
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o 
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La Casa del Inca era una 

residencia real. Disponía de 
un cuarto privado, un baño y 
una zona verde privada a 
manera de jardín. Se deduce 
que era de la realeza por su 
delicada construcción. 


El Templo del Sol era una 

construcción circular donde 
se situaba un altar, con una 
linea tallada en su centro. En 
el solsticio de junio, los rayos 
del sol caen de forma per* 
pendcuJar sotxe esta linea. 
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E! imperio 


de los incas 


C Tganización 
política y social 

La organización política y social fue determinante 
para el enorme desarrollo y progreso del imperio de 
los incas. Basándose en una forma de gobierno dual, 
se dieron una jerarquía que les permitió controlar un 
vasto territorio jalonado por grandes ciudades. 



Podro Gieza de León (1520- 
1554). Cronista cíe Mas. 
Imagen; estatura femenina mca. 


ta Y antiguamente, en tiempo 
que los reyes incas manda¬ 
ron este reyno, tenían en las 
cabegas de las muchas 
proumcias cantidad de 
mugeres que llamaban 
mamaconas, que estauan 
dedicadas aJ servido de los 
dioses, en los templos del 
Sol, que ellos tenían por dios 
y señor sagrado". 


S e sabe que los incas asimi¬ 
laron los conocimientos de 
las culturas que los ante¬ 
cedieron y que su gran aporte fue 
su dilusión e integración en un vas¬ 
to territorio. Pero lo que los carac¬ 
terizó fue su eficiente sistema oiga- 
nízativo, a través del cual consoli¬ 
daron su supremacía en los Andes. 

De hecho, la noción de duali¬ 
dad constituye uno de los antiguos 
principios de la tradición cultural 
andina, y los incas del Cuzco orga¬ 
nizaron su sociedad a partir de esta 
noción. La dualidad se percibe en 
la presencia de términos que 
hacen referencia a una visión dual 
del mundo. Hanafi-urin, doosa^ma- 
sa t iriiíx-tfilüuai o uma-urco, son 
nociones que expresan, simultá¬ 
neamente, las ideas de alto-bajo, 
derec h a-i zqu ier d a, del an tedetrás p 
dentn>füera* cerca-lejos y, también, 
masculino-femenino. De esa mane¬ 
ra, el hombre andino percibía el 
mundo como sí estuviera dividido 
en partes opuestas y a la vez com¬ 
plementarias, donde la existencia 
de una de ellas hacía necesaria la 
existencia de la otra. Dentro de esta 
concepción dual, existía cierta 
jerarquía entre las partes, por lo 
que siempre una era superior a la 
otra* aunque sus roles pudieran 
llegar a ser intercambiables. 

La figura del Inca 

El Inca, como gobernante, fue la 
persona con mayor poder y pres¬ 
tigio entre los pobladores vincu¬ 
lados al Tahuantinsuyo. Era con¬ 
siderado un ser sagrado y, como 
hijo del Sol, encabezaba la lista de 
la élite dizque ha. 

La tradición oral recogida por 
los españoles recordaba que el 
gobernante del Cuzco era consi¬ 
derado por la población como ei 
divulgador o donador de produc¬ 
tos imprescindibles en la econo¬ 
mía, tales como el maíz y la coca. 
Asimismo, se lo recordaba también 
como un mágico constructor, 
capaz de hacer que Las montañas 
se convirtieran en campos de cul¬ 
tivo o que se trasladara el agua a 
los lugares más inaccesibles. El 
Inca fue también d mediador que 
mantenía el equilibrio en las rela¬ 
ciones entre los hombres y los dio 


O 

La sucesión 

La habilidad para goberrw era el factor 
decisivo para elegir al nuevo inca, pues 
podía convertirse en señor del Cuzco 
cualquier miembro de las penecas que 
demostrara su habilidad en el mando. 
También la importancia de la panaca 
materna y la etecdón de una Coya influ¬ 
yente eran piezas claves en la sucesión. 
Adaptación de un cuadro de la Escuela 
Cuzquena con los 14 Incas; siglo X\ZIII, 


ses y entre los diversos grupos 
étnicos. Se sabe, por la documen¬ 
tación colonial, que el Inca tomó 
esposas entre los diversos grupos 
étnicos o qyíltis como vía para con¬ 
solidar el liderazgo de su casta. 

Dada su condición de perso¬ 
naje sagrado, su traslado se hada 
en un complejo ritual de despla¬ 
zamiento que se iniciaba con gen¬ 
te que limpiaba el camino quitan¬ 
do las pajas y barriendo el suelo 
por donde pasaría. Era trasladado 
en andas sobre una timia (asiento). 
Los historiadores confirman 
que el principio de dualidad polí¬ 
tica servía también para el Inca, 
por lo que se puede constatar la 
existencia simultanea de dos incas 
en el gobierno. Así, existió en el 
Tahuaminsuvo un correinado que 
hizo que el Cuzco estuviera siem¬ 
pre gobernado por un Inca fianati 
y otro urin, ambos con funciones 
específicas. Cuando Juan Diez de 
Betanzos narra la creación del Cuz¬ 
co, Manco Cápac y Ayar Auca 
representan al Inca hartan y al Inca 
urin que, juntos, llevan a cabo la 
fundación de la ciudad. 

No se concebía un Inca soltero. 
La Coya era la esposa principal del 
Inca y gobernaba junto con él. Al 
igual que su marido, era un ser 
sagrado y se la veneraba como hija 
del Sol y de la Luna. Los cronistas 
se preocuparon siempre de pre¬ 
sentar a la Coya como hermana 
del Inca, además de esposa. La 
razón es que ambos eran conside¬ 
rados hijos de los mismos 
“padres", y que la gente andina 
llamaba “hermanos" a las perso¬ 
nas que pertenecían a su misma 













Organización política y social 
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generación. Existen también evi- 
dem ias de la existencia de un 
correinado entre las coyas: una 
Coya h^nan y una urm* las mismas 
que serían las esposas de los dos 
incas reinantes. 

Debido a que los españoles 
entendieron que el fahuantinsu- 
yo operaba con los mismos pará- 
mef rus que las monarquías euro¬ 
peas, so postuló por muchos años 
la existencia de un solo Inca en el 
poder, y se pensó que, tal como 
sucedía en Europa, había un prín¬ 
cipe heredero llamado Auqui que, 
como predilecto del padre, debía 
sucedería en el gobierno del Ta- 
huantinsuyo, Sin embaído, las ulti¬ 
mas investigaciones han demos¬ 



trado que el Anquí lejos de ser un 
príncipe heredero, se relacionaba 
con la facción uriw del poder. 

La etrte cuzqueña 

En el Tahuantinsuyo, fueron con¬ 
siderados miembros de la elite cua¬ 
que ña todos ios nobles de Cuzco 
que pertenecían a alguna de las 
panucas incaicas. Las panacos no 


El primer Inca histórico 

Al morir Cápac Yupanqui, se dieron 
enfrentamientos entre las dos fac- 
ciones [hartan y unn) gobernantes 
del Cuzco, El triunfo hanan dio él 
poder a Inca Roca, quien según bs 
cronistas, usó por primera vez el titu¬ 
lo Inca como sinónimo de rey 

eran más que los grupos de paren¬ 
tesco extendido originados por 
alguno de los incas y que estaban 
conformados por todos los des¬ 
cendientes del Inca fundador. 

A la llegada de los conquista¬ 
dores. existían, entre otras, las 
pamiois de los descendientes de los 
incas ya fallecidos. Las panucos tení¬ 
an como una de sus obligaciones 


importantes cuidar la momia de 
su fundador, además de mante¬ 
ner la memoria del mismo para 
preservar su posición dentro de la 
elite incaica. De esta forma, hací¬ 
an prevalecer los derechos de sus 
descendientes en la dite ruzqne- 
ña. porque el prestigio de su fun¬ 
dador. aunque muerto, perma¬ 
necía. Como los incas no eran 
enterrados, las españoles encon¬ 
traron los cuerpos momificados 
en el Cor icancha. Aun cuando no 
existió una realeza enttv los incas, 
la pomea principal de la elite esta¬ 
ba integrada por el Inca, la Coya 
y sus hijos. Asimismo, los miem¬ 
bros de la elite actuaban como 
una suerte de funcionarios del 
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Tahuantinsuyo, y se encargaban 
de las tareas relacionadas con el 
poder. Entre éstas se pueden dis¬ 
tinguir las obligadas visitas a los 
ciyllus, para actualizar la infor¬ 
mación demográfica de los mis¬ 
mos, conocer las posibilidades de 
obtención de mano de obra, admi¬ 
nistrar la producción, organizar 
el cuko o fiscalizar a la gente. Se 
sabe que los integrantes de esta 
élite fueron denominados "orejo 
nes*. como una forma de dife¬ 
renciarse, pues llevaban unas 
enormes orejeras como símbolo 
de distinción social. 


Además de la elite incaica, algu¬ 
nas crónicas distinguen entre una 
nobleza de sangre, a la que per¬ 
tenecían los descendientes de ios 
incas, y una nobleza de privilegio 
-integrada por las personas que 
el Inca había premiado convir¬ 
tiéndolas en aristocracia de 
"segunda categoría”” Tal vez la 
diferencia se diera porque estas 
personas, pese a formar parte de 
qySus del Cuzco, no pertenecían a 
ninguna de las ¡xituicas cuzqueñas. 
sino que habían accedido a alian¬ 
zas privilegiadas con los incas e 
integraban la burocracia urbana. 


Dentro de ia organización cuz- 
queña, los camayoc constituyeron 
una suerte de funcionarios con 
una actividad específica en el 
Tahuantinsuyo, y tuvieron vital 
importancia debido a que con¬ 
trataban y supervisaban las prin¬ 
cipales tareas del estado. Los quf 
jmcamayocs llevaban el control de 
la información demográfica y tri¬ 
butaria en los quipus* mientras que 
los cócora muras supervisaban los 
almacenes de depósito, 

Dentro de la tradición andina, 
y mucho antes de la supremacía 
de los señores del Cuzco, las auto¬ 


ridades locales recibieron el nom¬ 
bre de curacas. De hecho, los pro¬ 
pios incas fueron curacas antes de 
su expansión. Con el control del 
Tahuantinsuyo sobre las diferen¬ 
tes etnias, el poder de los curatos 
se mantuvo casi sin variaciones. 
Los atracas eran elegidos por los 
propios habitantes, debido a que 
los incas creían que una forma de 
preservar su poder era respetan¬ 
do a las autoridades locales. 

En tiempos del Tahuantinsu¬ 
yo, los curacas, además de realizar 
las tareas correspondientes al 
gobierno de su grupo, constitu- 
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La chicha, bebida sagrada 

Preparada cor harina de fró, hereda 
y fermentada, la chicha fue la bebida por 
excelencia de tos pueblos quechuas, 
que la usaban como alimento y en sus 
rituales. Su cofor amarillo la convirtió en 
ia bebida sagrada dei Inti Raymi (fiesta 
óá Soft, durante la cual ef Inca y su familia 
¡a ofrecían como libación. Aún hoy 
se sigue preparando en los pueblos 
andinos. Vaso incaico de uso ceremonial. 

O 

El poder de los muertos 

Los incas difuntos fueron considerados 
los dioses de las panacas y constituye¬ 
ron. en gran medida, la razón espiritual 
de su poder, Los miembros de las pana- 
cas de Cuzco sacaban a pasear a sus 
ancestros momificados por las laderas 
de la montaña y los hadan partidpar de 
varios de los rituales cuzqueños. "Jua¬ 
nita*, momia perteneciente a una niña 
inca , descubierta en Ampato . 



yeron eí vínculo que unía ai ayllu 
con el poder cuzqueño, por lo cual 
estaban encargados de reclutar y 
organizar la mita o ma no de obra 
que el inca solicitaba como par- 
te de las obligaciones que tenían 
los qylliis para con el Cuzco. 

El reconocimiento de las auto¬ 
ridades locales como parte de la 
nobleza del Tahuantínsuyo se 
daba desde la celebración del 
matrimonio del Inca con una 
mujer de cada grupo étnico, nor¬ 
malmente la hermana o hija del 
curaca. Estos matrimonios se rea- 
lizaban al iniciarse el reinado de 
cada Inca, para actualizarlas alian¬ 
zas entre el Cuzco y el ayflu. De ese 
modo, el curaca no sólo era co nsi¬ 
derado como miembro de la éli¬ 
te, sino que adquiría obligaciones 
para con el Inca, Los curacas per¬ 
mitieron el funcionamiento del 



Distintivo de realeza 

Los incas se distinguían por su toca¬ 
do y por las finas telas de tapicería 
con que se fabricaban sus vestidos.. 

Su insignia reaJ era la cinta dorada 
ceñida a su cabeza [mascaipadia), 
con una borla roja de marco dora¬ 
do que coronaban vistosas plumas, 

Tahuantinsuyo, pues su impor¬ 
tancia como jefes tradicionales los 
convertía en piezas clave dentro 
de la organización andina. Como 
jefes étnicos, también fueron con¬ 
siderados seres sagrados o huaros 
por los miembros de su oyílu y, al 
igual que el Inca, eran llevados en 
andas por la calle, 

La sociedad 

Por debajo de la nobleza incaica 
y provincial, se distingue entre 
los habitantes del Tahuant intu¬ 
yo a los mitimaes* Eran individuos 
desplazados por el estado con 
miras a evitar la concentración 
poblacional en un mismo lugar 
o para aprovechar su fuerza de 
trabajo en regiones donde no 
había población. Aparentemen¬ 
te, existieron diferentes tipos de 
mitmoLinras: los destinados a 


poblar una región determinada 
con fines agrícolas; los emplea¬ 
dos en la colonización de nuevos 
territorios y los colocados en luga¬ 
res estratégicos, como fronteras, 
o en poblaciones muy belicosas 
conquistadas por los incas. 

En cuanto a las funciones vin¬ 
culadas con los yanaconas o yemas, 
no existe un consenso entre los 
investigadores, pues aun cuando 
han sido identificados como sier¬ 
vos, modernas investigaciones 
suponen que la condición de rana 
aludía aun vínculo de reciproci¬ 
dad específico. De esta forma, 
los individuos ejercían diversas 
funciones que se correspondían 
con dicho vínculo. Asimismo, se 
piensa que los yaiios eran movili¬ 
zados a zonas donde se necesita¬ 
ban especialistas. Los yanas esta¬ 
ban exentos de participaren las 
mitas y dependían del estado. 

Finalmente, el poblador co¬ 
mún era denominado hatun runa. 
Integraba los oy/lus, bajo la autori¬ 
dad de los curucas , y la fuerza labo¬ 
ral de todos los eslabones sociales. 
Dentro de esta población se reclu¬ 
taba a los mítmaes y y anas que 
cubrían las tareas del estado, 
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Las panacas 


Once fueron las panacas incaicas 
existentes al momento de la lle¬ 
gada de los españoles. Sus miem¬ 
bros integraban la llamada élite 
incaica. Cada peinara pugnaba 
por mantener vivo el recuerdo de 
las hazañas de su antepasado, su 
Inca fundador, pues era impor¬ 
tante para perpetuarse en el 
poder. La momia de este funda¬ 
dor era guardada como objeto de 
profundo respeto y veneración. 
Asimismo» era consultada sobre 
las decisiones importantes que 
pudieran poner en riesgo la segu¬ 
ndad de la pcmaca. IX 1 las once pa¬ 
rlaros, los historiadores han clasi¬ 
ficado cinco como pertenecien¬ 
tes a los una y seis, a los hangn. 


Épocas incaicas 

Época mítica ■> Tambón llamado 
Tiempo Sagrado, sus inicios se 
unen a la leyenda de Manco Gápac, 
héroe fundador y modelo de la 
dinastía Urin (bajo) del Cuzco. 


Época pre-estatal « De escasa 
actividad, se tienen pocas noti¬ 
cias de sus sucesivos reinados: So¬ 
chi Roca, Uoque Yupanqui, Malta 
Gápac y Cápac Yupanqui, el pnrmer 
conquistador. 

Época estatal » Finaliza la dinas¬ 
tía de los Unn Cuzco y se consoli¬ 
dan las primeras expansiones: Inca 
Roca, Yahuar Ruaca y Huiracocha. 

Gran expansión » Con Pacha- 
cuti inca VLpanqui seinoa el mode¬ 
lo imperial. Se suceden en ef poder 
Amara Inca Yupanqui, Túpac Inca 
Yupanqui y Huayna Gápac. 

Crisis sucesoria * Huáscar y 
Atahualpa se disputan el trono a 
través de una guerra civil cuando 
se produce la llegada de los con¬ 
quistadores españoles. 
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Economía 

incaica 


Muchas de las bases de la economía incaica ya 
estaban establecidas en los Andes, pero ei 
Tahuantinsuvo las expandió por todo el territorio. 
Una agricultura de técnicas muy avanzadas y un 
eficaz sistema contable fueron sus mayores logros. 





Fotipe Huamán Poma (1534- 
1615). Cronista peruano.. Imagen; 
guerrero y su (fama. Escultura 
realzada en terracota' siglo XV. 


"Como sustentaba el Inga 
ios dépásiios de este r&nñ 
IIq ™ic1o cólica, que 


en tocio el reino y en los lla¬ 
nos, de maíz de camote y 
ají algodón, y magno, y 
coca y rumo, de todas tas 

comidas". 


L as crónicas de los siglos XVI 
y XVII, incluso las que in jus¬ 
ta y arbitrariamente hablan 
de “la tiranía de los incas \ coin¬ 
ciden en mencionar que éstos 
resolvieron las necesidades básicas 
de la vasta población integrada en 
el Tahuantinsuyo, Y subrayan* ade¬ 
mas, que todos los pobladores de 
la época disponían de alimenta¬ 
ción, vivienda y vestido. Este hecho 
fue incluso motivo para que algu¬ 
nos investigadores vieran en d 
Tahuantinsuvo la organización de 
un “estado socialista*. Sin embar¬ 
go, la satisfacción de necesidades 
básicas ref leja solamente una orga¬ 
nización económica eficiente y no 
anula la existencia de pobreza y 
fuertes diferencias sociales. 

Vínculos familiares 

la economía incaica se organizó 
en torno a ios parámetros desa¬ 
rrollados en los Andes por otras 
culturas. La vida económica en el 
Thhuantinsuvo transcurría al mar- 

j 

gen de las nociones de propiedad* 
comercio, mercado y precio, pues 
los incas desarrollaron un sistema 
articulado en torno a patrones dis¬ 
tintos, basados principalmente en 
el parentesco. En este sentido, sin 
embargo, cabe mencionar que* si 
bien no existió la propiedad pri¬ 
vada, íos cultivos si estuvieron des¬ 
tinados a cuestiones específicas, 
aunque éstas variaban con cada 
año agrícola. En lugares sagrados, 
como Yucay o Urubamba, la pro¬ 
ducción estaba destinada parad 
inca y su pana cu, o para el culto a 
ciertos dioses, sobre todo el Sol. 

La riqueza, pues, no pasaba por 
la acumulación de bienes o pro¬ 
piedades. Al estar basada en el 
parentesco, se consideraba rico a 
aquel que disponía de extensos vín¬ 
culos familiares, y pobre al que 
carecía de parientes. Como pruo 
ba de ello, en los primeros diccio¬ 
narios quechuas (de la época colo¬ 
nial). la palabra uuqrfia, por ejem¬ 
plo, aparece traducida por igual 
como '"pobre* y como "huérfano”. 

Uno de íos puntos visibles de la 
interrelación entre d parentesco 
y la pobreza es sin duda la prácti¬ 
ca del control de un máximo de 
pisos ecológicos, de larga data en 


O 

La producción cerámica 

A c&eranda de ¡a cerámica producida en 
tas curtirás Moche y Nazca, la de bs 
incas se caracteriza por una decoración 
estandarizada, con motn/os geométricos 
er> lugar cte naturalistas. Se identifican 
dos estilos, denominados modo A y 
modo B. El primero contiene una banda 
llamada "dibujo de helécho", con lineas 
oblicuas, pintadas sobre fondo natural 
de barro cocido. En el B predominan 
las guardas con írtángutas. 



los Andes y con demostrada inge¬ 
rencia en el Tahuantinsuyos Con 
el fin de obtener un mayor surti¬ 
do de productos, los pobladores 
andinos intentaban cultivaren 
la mayor cantidad de ambientes 
posibles. Obviamente* dicha prác¬ 
tica está asociada también a la 
diversidad ecológica del territorio 
andino que. por la variedad de 
pisos altitud i na les en espacios 
reducidos* limita las posibilidades 
de cultivo, pues en cada zona agro- 
ecológica las condiciones medio¬ 
ambientales sólo permiten la 
labranza de un limitado número 
de productos, lín consecuencia, 
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como era imposible cultivar en 
una misma zona todos los pro¬ 
ductos, recurrían a la actividad 
agraria en áreas dispersas. Ade¬ 
más, el tamaño del grupo fami¬ 
liar limitaba o ampliaba esta prác¬ 
tica: a mayor número de parien¬ 
tes, más posibilidades de acceso a 
la agricultura en distintos pisos 
altitud niales y de disponer de una 
mayor diversidad de productos 
agrícolas. Así, a través del control 
del mayor número posible de 
pisos ecológicos, los pobladores 
andinos -y los habitantes del 
Tahuantmsuyo no constituyeron 

u or 

una excepción- lograron reem¬ 



El aprovechamiento de bs sue¬ 
los de cultivo fue tan intenso 
durante el Tahuantinsuyo, que 
los incas no dudaron en cons¬ 
truir andenes incluso en lugares 
prácticamente Inaccesibles, 
como lo prueban los ubicados 
en la cima deí Huaina Piccbu, 


plazar aquello que en las socie¬ 
dades europeas optaron por resol¬ 
ver mediante el comercio. 

Leyes de parentesco 

En torno al parentesco se organi¬ 
zaron también los dos pilares cen¬ 
trales de la economía incaica: la 
reciprocidad y la redistribución. 
Éstas permitieron resolver las 
necesidades económicas a nivel 
local y estatal, respectivamente, 
la reciprocidad descansaba en el 
intercambio de trabajo; sólo se 
practicaba entre parientes y se 
regía por el grado de parentesco 
existente entre las dos partes. Este 


O 

Las tierras de cultivo 

Los andenes Incas estaban 
compuestos por una pared de dos 
caras, canales de riego y escalinatas. S 
interior se rellenaba con piedras y cas¬ 
cajos que servían de soporte a la pared 
siguiente y, por ultimo, se cubría con 
tierra de cultivo transportada de algún 
otro lugar. Existieron andenes principal¬ 
mente en las zonas templadas, destina- 
dos sobre todo al cuitvo del maíz. 


La agricultura 
y el pastoreo 


La economía incaica es líl ve 
basada en la agricultura y, gra 
das i! excelente manejo de la 
misma, permitió satis facer las 
necesidades de una población 
numerosa Jos incas cultiva ron 
diversas variedades de maíz 
cañihua qmhuicha, quinua, fn 
jo!, pallar, maní, tarwi y yuca 
una amplia variedad de papa 
camote, u lloco. zapallo, tumbo 
pina, chirimoya, pacae, guana 
baña, lúcuma y tomate. Tam 
bien se prestó especial atención 
al culiivtde ají. rocoto y huaca 
cay, que )i lego eran usados como 
condimt rito o bien en de te r mi 
nados ai u>s rituales. Este gran 
desarrollo agrícola fue posible 
gracias > la expansión de los 
andenes de cultivo: al permitir 
aprovechar tas laderas de tos 
cerros, amplió considerable 
mente l- 1 superficie de tic] ras 
disponibles. Paralelamente, en 
las zonas más elevadas, los incas 
también se dedicaron al pasto 
reo. Enin los animales domes 
i it os di 1 1 i époi u, destacaban la 
llama y la alpaca, además de 
especies silvestres, como la vi li¬ 
na y el guanai o. Eran empica 
dos en las tareas agrícolas y pro¬ 
porcionaban lana, grasa, abono 
y i arrt" Con sus nervios se fabri¬ 
caban cordones que se usaban 
en la < onfecuon del calzado 
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Tres mil variedades de papa 

Según Ea leyenda, el dios Huiracocha 
enseñó a Manco Capac y a Mama Oclío 
los secretos para et cultivo de la papa, 
Aprovechando los diversos mictodimas 
y los distintos suelos para la siembra, tos 
campesinos andinos de la época incaica 
lograron obtener casi 3,000 variedades 
de este tubérculo, la mayoría de las cua¬ 
les aún se cultivan y consumen en la 
región del antiguo Tahuantinsuyo. 


O 

Las labores del campo 

La agricultura incaica, tan avanzada en 
los aspectos relativos a la ingeniería 
hidráulica y en la domesticación de 
plantas, fue sin embargo muy pobre y 
primitiva en cuanto a herramientas: la 
taclla o palo cavador, el mazo de cabeza 
Iftica y el azadón corto eran, práctica¬ 
mente, los únicos instrumentos para tra¬ 
bajar la tierra. Campesinos incas, según 
un grabado de Huamán Roma de Ayate, 



sistema incluía la expansión del 
parentesco de una persona o gru¬ 
po, a través de diversos mecanis¬ 
mos que convertían en parientes 
a los involucrados en las distintas 
relaciones que se establecían. Uno 
de estos mecanismos fue el repar¬ 
to de mujeres* Así, a través de la 
reciprocidad, los parientes inter¬ 
cambiaban energía humana (tra¬ 
bajo) cuando era necesario. 

Los incas podían disponer de 
los parientes en las épocas de siem¬ 
bra o de cosecha, de la misma 
manera que estaban obligados a 
asistir a las mismas ante una con¬ 
vocatoria para realizar distintas 
actividades. Sin embargo, la reci¬ 
procidad no se realizaba entre 
individuos, sino que, al pertene¬ 
cer a un grupo de parentesco, el 
individuo adquiría derechos y obli¬ 
gaciones dentro del mismo* Así, 
podía tanto disponer de la ayuda 
de sus parientes como ser conven 
cado por los mismos mediante 


esta práctica habitual. Las reci¬ 
procidades estaban controladas 
por los curacas {jefes locales), de 
manera que podían realizarse los 
tra b aj os ap rovechan do la orga n i- 
zación de los grupos familiares. 

Leyes de parentesco 

La reciprocidad llevada a un nivel 
estatal se traducía en formas de 
redistribución. De la misma mane¬ 
ra que la reciprocidad, la redistri¬ 
bución exigía que los involucra¬ 
dos -grupos étnicos, en este caso^ T 
fueran parientes. 

Por esta razón, el Inca inter¬ 
cambiaba mujeres con los curtíais 
y se casaba con las hijas o her¬ 
manas de éstos, estableciendo vín¬ 
culos muy amplios. Una vez con¬ 
cretado el vínculo, y tal como 
sucedía a nivel local con la reci¬ 
procidad, la redistribución impli¬ 
caba derechos y obligaciones por 
ambas partes. A través de la mita, 
el Inca disponía de una inmensa 




cantidad de mano de obra que le 
permitía emprender múltiples 
obras. De la misma manera que 
con la reciprocidad la redistribu¬ 
ción implicó una vez más la entro 
ga de mano de obra al estado, pero 
no la de productos. El Inca pedía 
que se Je cultivaran tierras, que se 
le construyeran caminos, que se lo 
acompañara a la guerra y se le faci¬ 
litara el transporte. Así, si el tra¬ 
bajo solicitado implicaba un tras¬ 
lado de los trabajadores* mientras 
durase la actividad, el inca debía 
resolver sus necesidades de ali¬ 
mentación y vivienda. Esta prác¬ 
tica permitió que los señores del 


Los dones como pago 

La entrega de mano de obra y la 
realización de tareas para el estado 
implicaban la entrega de dones por 
parte del solicitante. Era una forma 
de pago que, además, tenía una 
importancia ritual, pues con ello se 
sellaba un compromiso familiar* 

Cuzco realizaran las tareas que el 
estado demandaba. Pero la redis¬ 
tribución generó, al mismo tiem¬ 
po, derechos para los gobernantes 
locales y los miembros de los qyflus, 
a los que representaban. De esta 
forma, apelando a la misma rela¬ 
ción de parentesco que el inca, los 
airaras podían solicitar* por ejem¬ 
plo, que se Ies ampliara la fronte 
ra agrícola a través de la cons¬ 
trucción de andenes o que se hicie¬ 
ran determinadas obras para el 
qylíu que, por la cantidad de mano 
de obra requerida, hubiera sido 
imposible realizar por ellos mis¬ 
mos. A la vez, el airara podía solí- 
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citar al Inca ayuda en una situa¬ 
ción critica para el grupo, como, 
por ejemplo, ante una sequía, 

Las tareas que el estado solici¬ 
taba a los oy/ltis no tenían una fie- 
cu encía establecida ni fueron 
siempre de la misma índole, l^is 
distintas fuentes consignan habi¬ 
tualmente que estas tareas se had¬ 
an cuando el Inca lo solicitaba. Asi¬ 
mismo, las obligaciones de los dife¬ 
rentes oy/íus para con el inca no 
eran las mismas, y había diferen¬ 
cias en el tipo de tributo que debí¬ 
an dar los aylluí para satisfacerlas. 
Sí bien es cierto que este sistema 
sólo pudo establecerse gracias a 
una importante red de caminos, 
que permitió la articulación de las 
distantes zonas asociadas a la red 
de intercambios del Tahuantin- 
suyo, también se logró gracias a 
los mecanismos contables (quipus), 
que permitieron el registro y con¬ 
trol de la población asociada. 
Además, fueron importantes 
los depósitos (coicos) que, dispues¬ 
tos a lo largo de los caminos, per¬ 
mitían el almacenamiento para 
cubrir distintas necesidades: des¬ 
de ia alimentación, en caso del 
traslada de los ejércitos, hasta el 
reparto obligado de regalos por 
parte del Inca, que precedía a cual¬ 
quier petición de hombres. 


O 

Registros contables 

El quipu era un registro de contabilidad 
basado en unas cuerdas anudadas de 
diferentes colores, utilizadas inicial mente 
por fa cultura Huari. Del tiempo de los 
incas datan los quipus más elaborados, 
con más nudos y colores. Se cree que 
consignaban operaciones matemáticas, 
el registro exacto de la población y los 
productos almacenados en las coicas, 
Su lectura la realizaba d quipucamayoc. 


O 

La expansión de tambos y coicas 

La utilización de andenes y la construc¬ 
ción de tambos y cofcas era una prac¬ 
tica común en gran parte de los Andes 
centrales, antes del Tahuantinsuyo. Sin 
embargo, fueron los incas quienes fos 
expandieron, De esta manera, los 
andenes incaicos ampliaron las tierras 
agrícolas disponibles en todo el territo¬ 
rio, incluso aprovechando las laderas 
de los cerros para realizar sus cultivos. 



Tipos de trabajo 

Ainí» Era la ayuda comunitaria 
basada en las prestaciones de 
mano de obra. Se daba entre los 
miembros de un ayifu. Esta ayuda 
se limitaba al pastoreo, la labran¬ 
za de los campos de cultivo y la 
construcción de viviendas. 


Minea » Era el trabajo comunita¬ 
rio, en ef cual el beneficio era para 
todo el ayifu y no -como en el caso 
de! aini- para un individuo en par¬ 
ticular, como la refacción de un 
puente o limpieza de un canal. 


Mita ■> Eran seleccionados ciertos 
individuos que, por turnos, produ¬ 
cían bienes destinados a la redis¬ 
tribución para toda la comunidad. 
La mita también se efectuaba a 
nivel estatal, cuando el Inca reque¬ 
ría mano de obra, dentro de las rela¬ 
ciones de reciprocidad. 


Los pisos 
ecológicos 


Un factor importante dentro de 
la economía andina fue la uti¬ 
lización de los diferentes pisos 
ecológicos existentes entre los 
500 v ios 5.000 metros. El con¬ 
trol de un máximo de pisos eco¬ 
lógicos permitía a una comuni¬ 
dad aprovechar las máximas 
condiciones que le ofrecían los 
diferentes suelos y así poder 
obtener la mayor cantidad de 
productos agríc olas. Por los cro¬ 
nistas de la época -Cieza de 
León, Sarmiento de Gamboa, 
Bernabé Cobo y Huamán Poma 
de Aya la-, se sabe que en tiem¬ 
pos de los incas, los encarga¬ 
dos de cultivar en los distintos 
pisos altitud i n a les eran miíma- 
Jcurcos (desterrados) especializa¬ 
dos. Sin embargo, a nivel local, 
cada avllu tenía varios grupos 
poblac tonales es i ra l ógica m en te 
distribuidos en pisos ecológicos. 
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El imperto de los incas 


Dioses 
y religión 
de los incas 


La religión abarcaba la vida diaria de los incas, desde la 
explicación de ios fenómenos meteorológicos hasta el 
eterno reencuentro con los antepasados. En el panteón, 
la dualidad,que enfrentaba opuestos no siempre 
antagónicos, era una característica de cada divinidad. 


“lenta este templo en 
rircuyto mas de quatrocíen¬ 
los pasos, todo cercado de 
una muralla muy fuerte y 
muy robusta, labrado todo el 
edificio de cantería muy 
emente de fina piedra muy 
bien puesta y asentada; y 
algunas piedras eran muy 
grandes y soperbías y de 
fina calidad". 

Pedro Cleza de León 152Ü- 
1554), Cronista de Indias, 
imagen: cabeza de jaguar en 
madera; stgfo XV. 



S e sabe que entre los incas 
no existió el concepto abs¬ 
tracto de dios. Los múlti¬ 
ples dioses que eran objeto de cul¬ 
to poseían nombre propio, y mu¬ 
chos de ellos estaban asociados a 
funciones específicas. Además, 
como la sociedad andina era bási¬ 
camente agraria, muchas veces la 
actuación de las divinidades esta¬ 
ba vinculada con fuerzas de la 
naturaleza y los factores climáti¬ 
cos, que condicionaban la vida del 
poblador andino. Así, los incas 
tuvieron como dioses a cuerpos 
celestes, accidentes geográficos, 
fenómenos atmosféricos e* inclu¬ 
so, a sus propios ancestros. 

La diversidad de lo sagrado 

Todas tas deidades estaban asocia¬ 
dos con el término filiara, voz que¬ 
chua que señala a lodo lo sagrado, 
incluidos dioses, accidentes geo¬ 
gráficos y autoridades revestidas 
de sacralidad Por ello, tanto el Inca 
como las autoridades locales, reco¬ 
nocidos por la gente andina como 
htJtifttf vivientes, eran reverencia¬ 
dos (mochados, para la gente andi¬ 
na), pues tenían el poder de comu¬ 
nicarse con el universo sagrado y 
eran los encargados, a través de 
los rituales, de mantener el equi¬ 
librio entre hombres y dioses. 

Una manera para entender la 
cosmovisíón incaica es la infor¬ 
mación que presentan los mitos 
recopilados por los cronistas a fina¬ 
les del siglo XVI y CU la primera 
mitad del XVII. En ellos, se puede 
apreciar la forma en que la religión 
incaica sintetizó las costumbres 
ancestrales de los pueblos y etnias 
que los antecedieron, a la par de 
asimilar cultos e implantar otros. 

De la misma manera que todas 
las sociedades andinas, los incas 
tuvieron una peculiar visión del 
tiempo y del espado. El tiempo fue 
concebido de manera sagrada y 
cíclica. Así, se pensaba que existí- 
an ciclos de destrucción y renova¬ 
ndo del mundo. 

El universo estaba dividido en 
tres partes; harum pacha, morada 
de los dioses y de los objetos celes¬ 
tiales; Luí pocha, el mundo pre¬ 
sente y tangible; y ucu pucha, el 
mundo de abaja o de las cosas que 



todavía no germinan. Aparente¬ 
mente. en el ucu pucha se encon¬ 
traban ios muertos, que habían 
retornado a su paainna o lugar de 
origen. Entre el toman pacha y el 
uní pacha había lazos de comple¬ 
menta hedad T siendo el km pucha 
el punto de encuentro en que se 
unían ambos planos del universo. 
El Inca también era el interme¬ 
diario entre ambos mundos, Es 
necesario precisar que esta visión 
tripartita del espacio puede estar 
asociada a la evangelizarióm por 
lo que investigaciones modernas 
han dtufado de la existencia del 
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kíií pacha y planteado sólo la exís- 
tencía del hanun pacho o mundo 
celeste, y del ucu pacha o mundo 
de abajo, manteniendo una 
estructura dual 

Opuestos complementarios 

Se ha postulado también que 
todas las divinidades incaicas 
tuvieron caracteres opuestos y 
complementarios, por lo que se 
asume que cada uno de los dioses 
tenía una contraparte, como el 
Sol y la Luna. Existieron algunos 
dioses asociados al culto estatal, 
pero habían divinidades vincula¬ 


das a cultos locales, cuyos ritos 
[xxljan estar restringidos a un gru¬ 
po étnico o a una región. En el 
panteón religioso, la mayor o 
menor importancia de las divini¬ 
dades las definía como creadoras 
y ordenadoras del mundo (Hui- 
racocha) o como entidades vi vifi¬ 
cadoras (Sol). 

Por su pane, la ubicación de las 
entidades religiosas los convertía 
en dioses celestes (Rayo) o terres¬ 
tres (Pachaeámac), Por otro lado, 
algunas divinidades tuvieron atri¬ 
butos masculinos o femeninos, co¬ 
ma Inri (Sol) y Quilla (Luna). 


O 

Los dioses que pueblan los apus 

Los^pus o cerros fueron tenidos en 
gran veneración, ya que eran conside¬ 
rados lugar de residencia de alguna 
divinidad. Si ocuma alguna catástrofe 
-sequía, temblor terremoto, helada-, 
bs incas pensaban que era ef castigo 
de una divinidad, ya sea por haber sido 
dejada de lado o por alguna mala 
accón cometida, inbhuatana o piedra 
del Sol\ en Macho flecho; siglo XVÍ 


El dios Inti 
y el culto solar 


El Sol, conocido como Inri o 
Punchao, fue considerado el 
padre de los incas y la divinidad 
tutelar del Tahuantinsuyos Se 
cree también que su culto adqui¬ 
rí tí importancia con o] Inca 
PachacutL Sin embargo, no cabe 
duda que el culto solar es de lar¬ 
ga tradición en los Andes y que, 
extinguido el Tahuantimuyo. el 
mismo fue continuado con otra 
denominación en los Andes cen¬ 
trales y sureños. Las crónicas 
indican que el Inri o Sol fue 
representado mediante una esta¬ 
tuí lia pequeña esculpida en oro: 
probablemente, la imagen de un 
niño u hombre de corta estatu¬ 
ra. que se guardaba en el Con- 
cancha o templo del Sol. ubica¬ 
do en la ciudad del Cuzco; la 
capital del imperio. 


Los dioses incas 


Huiracocba » Su culto estuvo 
repartido por el sur andino y su 
vigencia está asociada con ante¬ 
cedentes religiosos de las cultu¬ 
ras Huari y Tiahuanaoo, 


Mi opa Dios délos rayos, llamado 
también Chuqia, CatuiSa o Libiac 
Era capaz de hacer llover, granizar 
y tronar con el simple acto de hacer 
batir su honda. 


Pachacámac » Divinidad princi¬ 
pal de ía costa central, ya existen¬ 
te en numerosos reinos preincai¬ 
cos. Cuando estas culturas fueron 
dominadas por bs incas, su cufio 
se mantuvo y fue fortalecido. 


Quilla La luna era la pareja del 
Sol, Su etilo está rebdonado con 
los muertos y la fertilidad. La plata 
se vinculó a fa Luna, y en sus tem¬ 
plos había obietos de este metal 





































El imperio de ios incas 


Fundamentos 
y desarrollo del 
arte incaico 


Los incas aprovecharon los progresos culturales y 
científicos de los pueblos conquistados* Sin duda, 
su aporte indiscutible se dio en el campo de la 
arquitectura, que marcó un estilo propio en los 
Andes* La piedra fue su elemento fundamental. 



*La ropa de lar como la de 
algodón la hacen muy pinta¬ 
da cte colores hnos y labo¬ 
res curiosas y tienen para 
teñiría tan perfectos colores 
de azul amarillo, negro y 
otros muchos y sobre todo 
carmesí o grana, que hacen 
conocida ventaja en 
muchas partes del mundo". 


Bernabé Cobo (i 59U i 65 7). 

Cronista espand. imagen vaso 
zoomoñco que simbofiza a 
un puma; siglo XV 



estilla difícil caracterizar 
kl un arte propiamente incai- 
I I eo* pues se sabe que el 
Tahuantínsuyo recogió los ele¬ 
mentos y costumbres que se desa¬ 
rrollaron en la larga etapa histó¬ 
rica anterior Sin embargo, como 
en muchos otros aspectos de la 
vida andina, el gran aporte de los 
señores del Cuzco toe difundir por 
todo el territorio andino los logros 
locales, que asumieron como pro¬ 
pios, Resaltan en el arte incaico tan¬ 
to la arquitectura como su pro¬ 
ducción textil y alfarera. 

Simetría y monumentalidad 

La arquitectura incaica se caracte¬ 
rizó por su simetría, ademas de la 
monumentalidad y sencillez en 
sus edificaciones. La utilización de 
los lados de las piedras fue carac¬ 
terística en la mayaría de sus cons- 
trucdones. aunque en la costa uti¬ 
lizaron también el barro. Sin em¬ 
bargo, aún no se conocen en su 
totalidad los métodos que los incas 
emplearon en la construcción. Las 
huellas de sus trabajos arquitec¬ 
tónicos muestran una gran maes¬ 
tría en el trabajo de la piedra, pues 
fueron capaces de hacerlas enca¬ 
jar a la perfección, tallando inclu¬ 
so enormes bloques de más de cua¬ 
tro caras. Por las referencias que 
aparecen en las crónicas, se pien¬ 
sa que los mejores talladores se 
encontraban en la región del 
OoIIao, desde donde eran trasla¬ 
dados al Cuzco para encargarse de 
las edificaciones incaicas. Se sabe 
que también se trasladó a Cuzco 
abundante mano de obra de otras 
regiones, a fin de emplearla en la 
con sí meció n de edificios. 

En lo referente al urbanismo* 
los historiadores piensan que los 
incas utilizaron técnicas ya emple¬ 
adas con anterioridad* en el I loti¬ 
zóme Medio, por los constructores 
de Huari y de Tiahuanaco. 

Textiles y cerámica 

Los tejidos incaicos tuvieron una 
alta importancia ritual dentro del 
Tahuantínsuyo y constituyeron las 
ofrendas más importantes a los 
dioses. Asimismo, fueron el ele¬ 
mento con ei cual se establecieron 
las pautas de reciprocidad y redis- 



O 

La decoración de los queros 

Dentro deí arte incaico, la pintura tuvo 
siempte una función decorativa, tanto 
en los frescos como en bs tejidos o en 
la fabricación de recipientes como los 
queros. La decoración de estos vasos 
cte madera, utilizados para ceremonias 
de carácter religioso, se caracterizo por 
ser decoradas con un minucioso deta 
ütsmo. Un quero tncatco del agito XV 



i ribución entre el Inca y los seño¬ 
res locales, pues la entrega de teji¬ 
dos constituyó el inicio de cual¬ 
quier petición de mano de obra, Se 
consideraba un regalo extraordi¬ 
nario y de gran valor un uncu de 
tipo amito obsequiado por el Inca* 

Dada la importancia que adqui¬ 
rieron los tejidos en la época, se 
piensa incluso que existieron pue¬ 
blos dedicados sólo al oficio de 
tejer, y que el tiempo invertido por 
la gente en el tejido podría igualar 
al empleado en la agricultura, no 
solamente por su usos cotidianos* 
sino debido en buena parte a su 
importancia ritual. 

Existieron en la época incaica 
dos tipos de tejidos, que diferían 
tanto por la fibra utilizada en su 
confección como por la técnica 
empleada en su fabricación: los 
tejidos tiíujusói y nrnibi. til primero 
se confeccionaba con fibras de lla¬ 
ma y era utilizado por la mayoría 
de la poli 1 ación. Estas telas tan sen¬ 
cillas apenas tenían dibujos y la 
u rdi nib re se de j a lia ver con ! aci 1 i - 
dad. Por otro lado, el tejido de cum - 
hi se confeccionaba con las mejo¬ 
res fibras, generalmente de alpaca 
o vicuña, utilizándose también 
plumas* pelos de vizcacha o laru- 















Fundamentos y desarrollo del arle incaico 





ca, además de hilos de oro y pla¬ 
ta. Generalmente, era de tipo tapiz 
y tenía varios disenos y broca¬ 
dos. Los toojpus eran parte de las 
decoraciones en la mayoría de los 
vestidos. El tejido de aimfri esta¬ 
ba reservado para personajes de 
alta jerarquía, como el Inca, collas. 
l ürrumKS y funcionarios adminis¬ 
trativos. y era un privilegio real 
usar este tipo de tejido. Del mis¬ 
mo modo* recibirlo representaba 
un gesto simbólico de alianza con 
el estado inca. Estas telas, carga¬ 
das de una alta valoración, podí¬ 


Tallas con doce ángulos 

El inca Roca fue uno de los gober¬ 
nantes que más impulsaron la urba¬ 
nización de Cuzco. Su palacio se 
destacó por las superficies labra¬ 
das, legando a usar una piedra con 
12 ángulos, que simboliza el máxi¬ 
mo logro de la arquitectura incaica. 

an establecer rangos entre quie¬ 
nes la utilizaban. Por eso, su uso 
era restringido, llegándose a esta¬ 
blecer pautas políticas para con¬ 
trolar la distribución de tejidos. 
Tal vez. la producción alfarera 
Ríe la labor en la que menos des¬ 
tacaron los incas, si se los com¬ 
para con las culturas anteriores, 
De su producción masiva desta¬ 
can el "aríbaío'’ y los queros, 
Ambos, por lo general* tenían la 
superficie pulida y contaban con 
decoración pictórica y motivos 
geométricos, en los que predomi¬ 


nan los colores amarillo, negro, 
blanco, rojo y anaranjado. Muchos 
de ellos estuvieron decorados con 
tooipus. 

El Críbalo" o uqm era una suer¬ 
te de cántaro que* por lo general, 
tenía cuello largo y base cónica, y 
era utilizado principalmente para 
hacer fermentar, servir y transpor¬ 
tar la chicha en fiestas y rituales. Se 
lo llevaba al hombro, sujeto por una 
cuerda que atravesaba sus asas, El 
nombre de “aríbalo” proviene del 
parecido que le encontraron los 
europeos con el cántaro griego ory- 
bollas. Los “ajábalos" incaicos pue¬ 
den tener hasta 1.5 metros de alto. 
Por último, el quero era un vaso de 
madera usado principalmente en 
las ofrendas y los rituales. La ma¬ 
yoría de ellos estuvieron decorados 
con íctttpus y figuras geométricas. 
También se usaron queros de plata 
conocidos como qufHttt. 
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La arquitectura de Cuzco 

En Cuzco se puede apreciar todavía la 
majestuosidad de la arquitectura 
incaica, como, por ejemplo, en tas pla¬ 
zas Aucaypafa y Cusipala, y en edificios 
como Concancha. Sacsayhuaman, 
Otíantaytambo. R'sac y Quenco. 

B mérito de estas cor^trocoones 
fue haber aprovechado ta piedra con 
todas sus formas y haber planteado 
una delimitación topográfica lineal. 


Las edificaciones 


El Cuzco » Antes llamado Acá 
mama, albergaba gandes palacios, 
rodeados de calles empedradas, 
que además contaban con un efi¬ 
ciente sistema de drenaje. Fue el 
centro político y religioso del 
Tahuantinsuyo. 


Machu Picchu » Estaba dividi¬ 
da en vanos sectores, destinados 
a usos urbanos, agrícolas, religio¬ 
sas y rituales. Disponía de un acce¬ 
so principal, con puestos de vigi¬ 
lancia y una muralla que separaba 


el sector a 


* IIMLÉ 


del urbano. 


VMcashuamárt » Debió de alber¬ 
gar más de 40.000 personas. El 
complejo contaba con una gran 
plaza, en la que celebraban cere¬ 
monias religiosas, destacando un 
templo dedicado ai Sd. 


Tambo Colorado * Fue uno de 

los centros más importantes de la 
costa Construido con tapiales y 
adobes. contaba con puedas y hor¬ 
nacinas típicamente incaicas inte* 
gradas en la decoración de las 
entradas al recinto En torno a la 
plaza se encontraban depósitos y 
viviendas y la llamada Fortaleza. 


Cajamarca » Famosa por ser el 
lugar donde fue capturado el inca 
Atahualpa por las huestes de Fran¬ 
cisco Pizarro, Tenía una plaza amu¬ 
rallada, un templo dedicado al Sol, 
un palaao y un adiahuasi. 




























El ímpenü d© tos incas 


La belleza de 



incas 


La tradición textil del Tahuantinsuyo es de las más antiguas de los 
Andes y una de las más desarrolladas de la América precolombina. 
Al combinar diferentes materiales y técnicas, los incas produjeron 
una gran variedad de prendas de vestir y de otros usos cotidianos. 


Tintado y telares 


í laboradas con hilos previamente entintados con anilinas-que 
se preparaban a partir de hierbas y granos-, fas prendas se 
tejían mediante varios tipos de telares, tanto fijos como móviles. 
El más frecuente era el de cintura, que fas mujeres manipulaban 
sentadas, con el tetar sobre las piernas. 



Prendas y complementos 


Las prendas de vestir comunes 
a toda la población inca eran el 
uncu y la faja para ceñirlo a la 
cintura. Para elaborar estas 
prendas y la gran variedad de 
complementos con que se 
acompañaban -gorros, mantos, 
etc se usaban dos tipos de 
telas; una fina (cumbi o cumpi ), 
para la nobleza, y otra burda 
{ahuasca o abasca ), destinada al 
pueblo llano. 



Técnicas de tejeduría 


Existían varias técnicas difun¬ 
didas entre fos incas, que 
vanaban de una región a otra. 
Las más frecuentes eran el 
hilado, ef brocado, la tapicería, 
la doble tela, el entrelazado, 
las caras de trama y urdimbre 
y el anudado. Estas técnicas 
dependían del tipo de materias 
primas e hilos empleados 
-gruesos o delgados- y del 
uso destinado a fas prendas. 



Un diseño colorido 


El adorno de la selva 


La vestimenta se decoraba a menudo con trabajos de plumería 
de notable beieza. Las plumas, indispensables en el tocado de 
los gorros de la nobleza y muy frecuentes en las miniaturas ritua¬ 
les, procedían de la selva, lo que implicaba la existencia de! true 
que entra las ciudades andinas y la región amazónica. 







El sello característico de la 
ornamentación de los tejidos 
incas fue el contraste perma¬ 
nente entre los colores rojo, 
negro y amarillo. Éstos podían 
combinarse en diseños sencillos 
de largas bandas o grandes 
cuadrados, o en complicadas 
series de pequeños motivos 
geométricos, figurativos o 
zoomórficos. 














































Materias primas para fa obtención del hilo 


Cabuya 1 > -ivada > H 
ici (.abuya se usaba par a 
Ja fabricación de alpargatan 
D> *< i. is, redes y sacos 
E1 1 oitK i £js regmes d hqi m j 
se j*d Qf tiplearse cano un 
(*.11 o íto medicinal 



Algodón L su o de los 
materiales mas valiosos de 
la culura irK a*: d además 
de f^roteger eficazmente 
del frió, se ut izaba pera 
recul )rir a lo;-, muertos en 
sus ajuares funerarios 



Lana Materia prima indis¬ 
pensable para las prendas de 
vestir, poda obtenerse de tas 
llamas, a las que se esquiaba 
cada dos años, y de las alpa¬ 
cas y vicuñas, Cada animal 
proporcionaba basta 3 fotos. 




0 Uncu 

Oaro precedente del pon¬ 
cho, su decoración variaba 
según el estamento social 
de su propietario, 

O Bolsas 

Podan sef rectangulares 
(para el almacenaje en el 
hogar); con correa (para le¬ 
var rü hombro) o trapezoida¬ 
les (para colgar de una teja, 
cor i io la mostrada acaj 


0 Faja 

Más anchas que las usa¬ 
das en otras culturas, las 
fajas «ncas también servían 
a menudo como bolsa 


O Honda 

El totolo se usaba tambie? i 
para fabricar amias flexibles 
e. nduso. para uties coro 
las balanzas o las sogas 




0 Tapiz 

El método usado para tejer 

tas.. feí mas • jnjésas 

requema cié un reía?' No de 
cuatro r ?ia ! os 


0 Anudado 

i a técnica usada para las 
marcas nun reicas de Ips 
qu>i >u'' también se at > .iba 
a ti toxicación de fcx*¡^ zas 


O Brocado 

El entretejido de unn tola 
ooo Nos de ot ros materia¬ 
les rextües era una técnica 
f <abüuai en a elaboración 
lie paños 

O Cara de urdimbre 

Ib hilatura de v¡ ta cara de 
Gerentes cobres sobre 
. rna teta dase ' k- lana servía 
(jara realzar los w cus y las 
Loteas más llamativas 


Quipu, un tejido particular 


El sistema de notación numérica por excelencia del Tahuantinsuyo 


se basaba en un ingeniosa disposición de cordones anudados 
(quipu). Su eiaboradón partía de dos requisitos; que las cuerdas o 
cordones fueran \o suficientemente largos para que colgaran o 






O Tocapu 

Se denomina así a la deco¬ 
ración de los tejidos basa¬ 
da en series de cuadrados 
con dibujos en su ¡menor. 

0 Geométrico 

Las formas geométricas 
n iás habituales eran las 
estrellas de ocho puntas, 
los rombos y distintos tipos 
de cruces . 


0 Iconográfico 

Algunos expertos conocie¬ 
ran que las senes de moti 
vos de tos tocapu-> eQuiva - 
ten a un lenguaje jeroglifico. 

0 Zoomórfico 

Era un refere km; t direc ta a 
tos animales autóctonos, 
como Sos camélidos - Ha 
mas, vicuñas, etc.- y toda 
dase de pájaros 
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El imperio de los incas 



Los últimos 
días del 
Tah uantinsuyo 

La llegada de los conquistadores españoles 
significó para el Imperio inca una verdadera 
catástrofe. La expansión europea trajo consigo, 
además de nuevos dioses, mortíferas novedades, 
como las armas de fuego, ¡a viruela y la sífilis. 




''Sube a nacer conmigo, her¬ 
manos No volverás del fondo 
de tas rocas,/ No volverás del 
tempo subterráneo./ No vol¬ 
verá tu voz endurecida/ No 
volverán tus ojos taladrados./ 
Mírame desde el fondo de la 
tierra, /labrador, tejedor, 
tor callado:/ domad 
guanacos tutelares/ 
albañü del andamio desafia¬ 
do/ aguador de las 
lágrimas andinas". 


Pablo Manida (1904-1973), 
Alturas de Machu Picchu. 
Imagen: fiama inca; siglo XV. 


a tradición sostiene que fiie 
■ el mismo inca Huayna 
mmm Cápac, en su lecho de muer¬ 
te, quien en 1527 dividió d impe 
rio entre su primogénito, Huáscar, 
y su otro hijo, Atahualpa, Al pri¬ 
mero le entregó la parte meridio¬ 
nal del imperio, con capital en 
Cuzco; ul segundo, la región sep¬ 
tentrional. con capital en Tome- 
bamba, La vasta extensión alcan¬ 
zada por el Imperio inca exigía 
más que nunca la distribución del 
poder ent re dos soberanos. 

Los conflictos internos 

No transcurrió mucho tiempo sin 
que las tensiones entre Huáscar y 
Atahualpa y sus respectivas cortes 
se tradujesen en una guerra abier¬ 
ta. Ei enfrentamiento entre los líde¬ 
res, que coincidió con la llegada de 
Francisco Pizarro y los conquista¬ 
dores españoles al Peni, puso pun¬ 
to final a la breve pero fulguran¬ 
te historia del Imperio inca. 

Aunque Atahualpa residió 
durante un tiempo en Caranqui, 
cerca de Otavalo, las principales 
batallas entre las huestes de ambos 
hermanos se libraron principal¬ 
mente en las proximidades de 
Tomebamba. La guerra, con esta¬ 
llidos esporádicos, no terminaba 
de definirse en favor de uno u otro 
bando. Probablemente, en el trans¬ 
curso de estas campañas madu¬ 
ró en Atahualpa la idea de derro¬ 
tar definitivamente a su herma- 
noy hacerse proclamar empera¬ 
dor único del imperio. 

El encuentro final se produjo 
en Cotabamba* a orillas del río 
Apurímae, Fue un combate que 
duró dos días: en el primero, la ba¬ 
lanza pareció inclinarse en favor 
de Huáscar, pero al otro día el ge 
neral Chalcuchima puso en fuga 
al enemigo, apresó a Huáscar y, 
rápidamente, ocupó el Cuzco. 

Atahualpa, que se encontraba 
en ese momento en Caja marca, 
ordenó la ejecución de toda la 
familia de Huáscar, que en el 
esquema de la organización social 
inca era la forma más expeditiva 
de aniquilar su poder. No sabía, 
sin embargo, que su propio final 
estaba más cerca que el de su her¬ 
mano. En efecto, por aquellos días, 
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La ciudad invisible 

Machu Picchu fue un refugio natural para 
muchos pobladores andinos tras la oorv 
quista, pues su ubicación b hacia "invisi¬ 
ble* desde ei camino. Varios siglos pasa¬ 
rían antes de ser descubierto -ya con un 
sentido .arqueológico- por los europeos. 
Con ello quedaron demostradas la utii- 
dad de la arquitectura incaica y ia exis¬ 
tencia de regiones fuera del control 
español durante la etapa de dominación. 


Francisco Pizarro y sus tropas ya 
habían desembarcado en Tumbes 
y se disponían a conquistar el 
imperio de los incas. 

Enterado del enfrentamiento 
entre Huáscar y Atahualpa, Piza¬ 
rro se planteó aprovechar las 
disensiones en beneficio de sus 
propios intereses. Dirigiéndose a 
Cajamarca, el 15 de noviembre de 
1532, el conquistador español hizo 
prisionero a Atahualpa. Simultá¬ 
neamente, perpetró la ejecución 
de Huáscar. De este modo, a pesar 
de ser muy pocos en número, los 
españoles se hicieron con todo el 
poder en el Imperio inca. 

La disparidad de fuerzas 

En cuanto a los enfrentamientos 
armados* la tecnología militar de 
los españoles superaba largamen¬ 
te las macanas, arcos* flechas, lan¬ 
zas y cachiporras que usaban los 
incas, pues los españoles no sólo 
contaban con armas de fuego -la 
pólvora causaba estragos físicos y 
psicológicos-, sino que* gracias a 
los caballos, podían movilizarse 
rápidamente por el territorio. 
Entre las armas hispanas estaban 
las lanzas -alabardas, partesanas 
y picas-, la ballesta, La bombarda, 
el falco note, la culebrina, la espa¬ 
da, la pistola y el arcabuz. Este arse¬ 
nal era una fuerza bélica dema¬ 
siado poderosa y devastadora como 
para que los incas resistiesen 
mucho tiempo, sobre todo en 
combates a campo abierto. 

Tras la ejecución de Atahualpa. 
los españoles trataron de apoyar¬ 
se en los descendientes de Huás¬ 
car* de modo que designaron Inca 




















Los últimos días del Tahuantinsuyo 
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Vilcabamba, el último reducto 


a Tú pac Huallpa, hermano de 
Huáscar* La resistencia contra los 
españoles se reanudó finalmen¬ 
te bajo el liderazgo de Tisoc, quien 
encabezó un levantamiento en la 
región de Tarma y Bombón. Tras 
ese desesperado in tento inicial* 
sobrevino la rebelión liderada por 
Manco Inca, sobrino deTisoc, 
quien, en la zona montañosa de 
Vilcabamba, intentó reproducir 
en pequeña escala el antiguo esta¬ 
do inca. Esta rebelión se mantu¬ 
vo incontenible entre 1536 y 1544* 
año en que murió Manco Inca. 

l,a resistencia fue asumida por 
su hijo, Sayri Tú pac* y tras la 
muerte de éste* por sus hermanos 
uto Cusí yTúpacAmam* Este últi¬ 
mo fue decapitado por los con¬ 
quistadores en 1572, cuarenta 


años después de la llegada de 
Francisco Pizarro al territorio de 
Tahuantinsuyo. 

Tras la desarticulación del 
Tahuantinsuyo. los pueblos andi¬ 
nos experimentaron cambios pau¬ 
latinos* aunque constantes* en sus 
costumbres* hábitos y tradiciones. 
Todo ello formaba pane de un 
complicado proceso de adapta¬ 
ción a la nueva estructura impues¬ 
ta por la dominación española. 

El genocidio 

Sin embargo* es necesario desta¬ 
car que* desde los primeros 
encuentros entre los pobladores 
andinos y los europeos* tuvieron 
que pitsar varias décadas para que 
los nuevos habitantes del llama¬ 
do Virreinato del Peni adquirí e- 


Después que los españoles se 

asentaran con mayor fuerza en los 
territorios controlados por el 
Tahuantinsuyo* Manco Inca se 
trasladó con un sector de ¡a elite 
incaica a Vilcabamba, desde don¬ 
de organizó la resistencia incaica. 
Vilcabamba estaba si tuada en un 
territorio abrupto de la sierra 
homónima, cuyas cumbres supe¬ 
ran los 5.000 metros. Circundada 
por dos ríos, esta barrera natu¬ 
ral resultó inaccesible para los sol¬ 
dados españoles durante 38 años. 
A la muerte de Manco Inca, sus 


sucesores siguieron viviendo allí 
y lograron mantener un reducto 
rebelde hasta la década de 1570, 
en que el quinto virrey del Perú, 
Francisco de Toledo* decidiera aca¬ 
bar con la resistencia incaica a 
toda costa, ingresar al reducto y 
ajusticiar al último soberano* lo 
que hizo el 24 de junio de 1572. 
Sin embargo, la dudad había sido 
incendiada justo antes, para que 
nada cayera en poder español. Los 
Incas de Vilcabamba fueron Man¬ 
co Inca, Sayri Túpac* Titu Cusí 
Yupanqui y Túpac Amaru. 


























El imperto de los incas 
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Una construcción inacabada 

Otentayiambo fue ura de las últimas ciu¬ 
dades construidas por tos incas. La 
llegada de tos españoles interrumpió tos 
trabajos arquitectónicos, de la misma 
forma en que otras construcción^ pro¬ 
yectadas por el imperio no pudieron ecí - 
ticarse En esta ciudad, de todas mane¬ 
ras. se I I no la batalla de Manco Capac 
con los conquistadores españoles, que 
acabó con su huida a Viicatoamba. 


La crónica 
de Huamán Poma 


Uno de los principales cronis¬ 
tas de lo que Regó a ser el Impe¬ 
rio inca fue Felipe Huamán 
Poma de Avala. Sobre su vida no 
se sabe nada T salvo toque él mis¬ 
mo expuso en sus referencias 
autobiográficas. Según afirma, 
era descendiente de una panuca 
de los Yarovíleas de Huónuco, 
señores del Qiinchaysuyo, y nie¬ 
to del Inca Tú pac Yupanqui* Su 
padre era cacique de ¡Alcanas y 
asistente del Inca, pero se vio 
obligado a trabajar de sirviente 
en un hospital en la época espa¬ 
ñola 1-1 apellido lo adoptó de 
don luis Aval os de Aya la* Sus 
esc ritos, p rofu sa me me i 1 ust la¬ 
dos, fueron redactados entre 
1567 y 1615. Sus dibujos consti¬ 
tuyen un registro pormenori¬ 
zado del Imperio inca. Huamán 
Poma de Ayala permaneció en 
el anonimato hasta 1908* cuan¬ 
do el director de la Biblioteca de 
Golf inga, Richard Pictsclunann, 
descubrió en la Biblioteca de 
Copenhague un pergamino en¬ 
cu ademado que comenta un 
conjunto de crónicas* respalda¬ 
das con nú morosos dibu jos y dis¬ 
tribuidas en i, 179 páginas* La 
obra de Huamán Poma de Ava¬ 
la. en la que se destaca su Nue¬ 
va rmníftj y buen gobierno fcódice 
peruano tlusfrtído), se publicó por 
primera vez en 1936, en París. 



ran el control total de los pueblos 
que antiguamente formaron par¬ 
te del enorme engranaje del 
Tahuantinsuyos pues la cúpula de 
poder central incaica se mantuvo 
en sitios infranqueables para las 
tropas españolas* 

La lealtad de la población a los 
incas fue firme hasta el último 
momento* Incluso posteriormen¬ 
te* cuando ía pumica incaica fue 
diezmada, la devoción por los anti¬ 
guos soberanos permaneció inal¬ 
terable en el plano mítico y de las 
tradiciones populares* 

El propio hecho de que no se 
hubiera terminado con el proce¬ 
so sucesorio a la hora de la muer¬ 
te de Huayna Cápac constituyó 
un factor decisivo en la conquis¬ 
ta del Tahuanti nsuyo. En ese sen¬ 
tido* como cada Inca que llegaba 
al poder debía establecer nuevas 
pautas de reciprocidad y redis¬ 
tribución con los curacas de los 
pueblos y los uyí/us* la muerte de 
Huayna Cápac rompió los víncu¬ 
los que la panuca gobernante man¬ 
tenía con las diferentes etnias y 
pueblos. Estos lazos, a su ve?.* no 
fueron renovados, pues cuando 
se estaba librando la guerra entre 
Huáscar y Atahualpa, aparecie¬ 



ron en escena los conquistadores 
españoles. Por eso, se puede 
encontraren la información colo* 
nial notidas de pueblos que apo¬ 
yaron a los recién llegados penin¬ 
sulares, Estas alianzas pueden ser 
entendidas como el estableci¬ 
miento de pautas de reciprocidad 
con un nuevo grupo de poder -en 
este caso* los españoles-, más que 
como una traición hacía el poder 
de los incas. 

A tal actitud -obligada por fac¬ 
tores cu11 urales- debe su ruarse la 
asociación que se hizo de la lle¬ 
gada de los españoles con los 
ancestrales presagios religiosos de 
que ocurriría una transformación 
en el mundo. Como los fenóme¬ 
nos naturales eran presagiados* la 
llegada de gente tan extraña se 
consideró como otro fenómeno al 
que no era posible oponerse. Sólo 
los crueles hechos que sucedieron 


Una enorme población 

No existen datos fidedignos acerca 
de la cantidad de pobladores que 
llegó a albergar el Tahuant ¡nsuyo. 

Los historiadores creen que, cuan¬ 
do los españoles irrumpieron en 
su territorio, e! imperio contaba entre 
9 y 15 millones de habitantes. 

a la conquista y la colonización 
hicieron que esta expectativa ini¬ 
cial cambiara radicalmente* 

De todos modos* el Tahuan- 
tinsuyo desapareció* Sin embar* 
go* se mantuvo el trabajo agríco¬ 
la, el concepto económico* la labor 
artesanal, la cotidianeidad fami¬ 
liar y otras características de La 
vida andina, aun en los peores 
años de represión colonial o cuan¬ 
do se inició la aculturación pro 
pinada por la evangelización cató¬ 
lica. En muchos sentidos, la tra¬ 
dición indígena se antepuso al 
modelo traído del Viejo Mundo. 

La hora final 

Como parte del proceso de crisis 
que significo la irrupción europea 
en los Andes* las enfermedades 
que trajeron los recién llegados 
hirieron mermarla población a 
partir de la década de 1520, pues 


















Los últimos dias def Tahuarítinsvyo 




Los informantes 


las enfermedades proliferaron al 
ritmo de los intercambios entre 
la gente andina y las regiones ñor' 
teñas. La viruela y la sífilis, que fríe- 
ron traídas por los españoles, cau¬ 
saron verdaderos estragos entre 
los nativos. Aunque las condicio¬ 
nes climáticas en la sierra difi¬ 
cultaron la propagación de las 
“ miasmas ”, resultaron afecta¬ 
dos los pueblos ubicados en valles 
templados, como los de! Manta¬ 
ra y Uní bamba. Una situación si¬ 
milar se vivió durante la conquis¬ 
ta del Imperio azteca, de donde se 
irradié el contagio. La consecuen¬ 
cia inmediata lúe el hambre, pues 
las guerras y las enfermedades 
diezmaron la población que tra¬ 
bajaba en los campos. 
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El cuarto del rescate 

Tras ia güera entre Huáscar y Atahtalpa, 
Fizairo encarceló a este último en Caja- 
marca mantenórdoto cautivo hasta su 
sentencia Atahuaápa ba a ser ahorcado, 
auique luego se cambió esta pena por 
la del ganóte vi. Antes, el Inca pagó a 
sus captores un rescate por su libertad: 
una habitación llena de oro, y otros dos 
cuartos colmados de objetos de plata, 

O 

La sed de oro 

Quizas el aspecto más conocido de ta 
guerra entre focas y españoles fue su 
carácter sanguinario. La crueldad espa¬ 
ñola se debía, en gran parte, a su afán 
por apoderarse del oro que. segur los 
informantes, se almacenaba a fo Sargo 
del «mperio. Ejecuten de Atahuaipa . gra¬ 
bado de Hoamán Poma de Ayate (1615). 


Uno de los métodos más utili¬ 
zados por los conquistadores 
españoles para conseguir sus 
propósitos fue la utilización de 
informantes indígenas y de tra¬ 
ductores. En eí caso de la con¬ 
quista del Tahuantinsuyos los 
informantes pertenecieron a 
pueblos sometidos por los incas, 
que les suministraron informa¬ 
ción respecto a las costumbres 
sociales y las tácticas militares. 
Estos ciatos fueron vitales en la 
1 11 ,i h í .i i de los conquistadores. 
Los informantes conocían, ade¬ 
más. a H 11 ay na Cápac, y a Igu nos 
hasta hablan conocido a Tú pac 
Inca, por lo cual los europeos 
supieron cómo se establecía la 
línea de sucesión dinástica, quié¬ 
nes la conformaban y cuáles 
eran las relaciones de poder. 


Tras las huellas 
del pasado inca 

Reconstruir la historia de los 
incas ha sido siempre un pro¬ 
blema para los historiadores, 
pues al no existir fuentes escri¬ 
tas incaicas, dependieron de las 
crónicas. Iforo éstas están plaga¬ 
das de inexactitudes, en especial 
porque los cronistas comentan 
las pautas de comportamiento 
de los incas desde del punto de 
vista europeo. A menudo, la 
necesidad de justificar la con¬ 
quista llevó a los europeos a dar 
de los incas una imagen despó¬ 
tica; otras veces, trazaron del 
Tahiumünsuyo un panorama idí¬ 
lico. los estudios cobraron fuer¬ 
za a partir de 1960, cuando jun¬ 
to con el análisis sistemático de 
la documentación administrati¬ 
va colonial, se desarrollaron 
diversas disciplinas, como la 
einohistoria, la antropología cul¬ 
tural y la lingüistica. 
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E l Renacimiento trajo consigo una nue¬ 
va etapa en la historia occidental. Arma¬ 
do con el rico bagaje de la tradición clá¬ 
sica grecorromana, rompió con el oscurantismo 
medieval y colocó al bomba" en el centro de! uni¬ 
verso, Los hombres volvieron a ser dueños de su 
propio destino, liberándose de las ataduras que 
habían constreñido su voluntad y su espíritu 
durante siglos, Italia fue el foco de las nuevas ido 
as reformadoras. A partir del siglo XIV, una pro¬ 
digiosa generación de intelectuales y artistas for¬ 
jaron una gran corriente intelectual que exten¬ 
dió su influencia por toda Europa, Humanismo 
y Renacimiento fueron los dos conceptos que 
aglutinaron ese resurgir del optimismo. 

Ambas comentes impregnaron todos los campos, 
las decrépitas estructuras feudales dieron paso a 
los nuevos estados nacionales, cuyas monarquías 
autoritarias crearon gobiernos poderosos. Huma¬ 
nistas como Erasmo, Maquiavelo v Tomás Moro 
teorizaron sobre esos nuevos modelos soriopolí* 
ticos desde posiciones intelectuales abonadas por 
el espíritu crítico y el racionalismo. En esta épo¬ 
ca nacen también las primeras formas de capita¬ 
lismo, estimuladas por la apertura de nuevos mer¬ 
cados y la pujanza de una burguesía urbana, 
que ya se perfila como la clase social hegemónica. 

Pero es en el arte donde el Renacimiento encuen¬ 
tra su expresión más elevada. La pintura, la arqui¬ 
tectura y la escultura, de la mano de genios como 
Miguel Ángel o Leonardo da Vinci, recuperan el 
orden, la serenidad y la armonía del clasicismo 
como medio para alcanzar la belleza. Un afán 
estético que responde al ideal de la nueva época: 
e¡ hombre como medida de todas 1 as cosas , 






























La Europa del Renacimiento 




El nacimiento 
de los estados 
modernos 


El siglo XV marcó el fin de! viejo orden feudal en 
Europa y el ascenso de las monarquías autoritarias, 
que centralizaron el poder y perfilaron las bases del 
estado-nación a partir de profundas reformas 
políticas, administrativas y militares. 


"Hay que señalar aquí que 
un príncipe debe procurar 
no aliarse nunca con uno 
mas poderoso que éí para 
atacar a un tercero, a 
menos que le obligue la 
necesidad- Porque si ganas 
quedarás prisionero de él, y 
bs principes siempre tienen 
que evitar caer 
en manos de otros”. 

Nicolás Maquiavelo (1469- 
1527), Filósofo florentino, 
j t/nagen; Enrique Vil de Inglaterra; 
pintura de Mfchel Sitios/. J505. 



A pesar de la tenaz oposición 
de los sectores feudales, el 
ordenamiento político 
europeo registró profundos cam¬ 
bios entre los siglos XV y XVI, Éstos 
se materializaron en la formación 
de monarquías autoritarias que 
sustituyeron las decrépitas estruc¬ 
turas feudales por nuevas entida¬ 
des estatales con una conciencia 
nacional cada vez más definida. 
Esto fue posible gradas a la con¬ 
vergencia de una serie de factores: 
el progresivo declive del poder tem¬ 
poral de la Iglesia, el desarrollo del 
comercio por parte de una bur¬ 
guesía protoca pita lista, y la for¬ 
mación de un ejército nacional y 
permanente, que va no se regía por 
el código caballeresco medieval 
sitio por la paga que afluía de las 
arcas reales, 

Pero eí camino hacia la consti¬ 
tución de los es latios-nación no fije 
fácil. El proceso estuvo jalonado 
por tensiones y conflictos, y no 
todos los reinos europeos obser¬ 
varon la misma evolución. Fran¬ 
cia, Inglaterra y España formaron 
monarquías dinásticas; los países 
del norte y este de Europa, como 
Dinamarca, Polonia, Hungría o 
Suecia, se dotaron de monarquías 
electivas. En Alemania dominóla 
idea imperial, y Rusia emergió 
sobre los principados sometidos a 
los khanatos tártaros. 

Hacia el estado-nación 

Si Juana de Arco había consegui¬ 
do Ja unión moral de Francia en 
su lucha secular contra los ingle¬ 
ses, fue Carlos Vil í 1422-1461) quien 
logró concluirla materialmente, 
Ei monarca reorganizó d ejército 
y las finanzas con el apoyo del ban¬ 
quero jaeques Coeur, y consolidó 
el reino tras firmar la pazcón Mi- 
pe el Bueno, duque de Borgoña* 

A su muerte, su hijo Luis XI 
(1461-14831 hubo de luchar contra 
la rebelde nobleza feudal, enca¬ 
bezada por Carlos el Temerario, 
hijo del duque de Borgoña y 
miembro de la liga del Bien Públi¬ 
co, que agrupaba la Bretaña y los 
dominios de los Borbones, los 
Armagnacy los Anjóu. Entre 1472 
y 1482, Luis XI sometió el ducado 
de Borgoña y el resto de los seno- 


Cronología 

1435 - Calos Vil de Frauda, de la 
casa de \febis. firma el tratado de 
Arras con Felipe el Bueno. 


1452 » Poderlo lll de Habsburgo 
es coronado emperador en Roma, 


1457 - 1468 « Instauración de 
mgt wqutas nádemeles en Hungría 
(Matías I Corvino}, en Bohemia (Jor 
ge Podiebrady}. Cristian I de Dina¬ 
marca, coronado rey de los suecos. 


1472 -1482 » lias >3 de Francia 
somete el ducado de Borgoña, 
Monarquía autoritaria. 


1485 * 1486 n La corona inglesa 
pasaaEnoqueVIl Tudocdelacasa 
de Lancaster. Armisticio con Fran¬ 
cia, Boda con Isabel de York. Fin de 
ta guerra de las Dos Rosas . 


1493 Maximiliano I de Habsbur 
go hereda todos los títulos de su 
padre. e¡ emperador Federico 1EI. 


ríos feudales. lo hábil maniobra 
cortó las relaciones políticas de 
Borgoña con Inglaterra, Castilla, 
Aragón y. sobre todo, con la casa 
de Habsburgo. En 1477, Carlos el 
Temerario caía en la batalla de 
Nancy, y con él $e extinguía la 
resistencia de los grandes vasallos 
de Francia, los demás territorios 
que constituían la herencia de Oír¬ 
los el Temerario pasaron a su hija 
María de Borgoña, que por su 
matrimonio con Maximiliano í de 
Austria, los hizo entraren la órbi¬ 
ta de la casa de Habsburgo. 

En el escenario internacional, 
Luis XI aprovechó la guerra civil 
en Aragón -en la que in tervino a 
favor del rey Juan II- para cobrar¬ 
se después, como pago por su ayu¬ 
da, los territorios del Rosellón y la 
Cerdaña. Antes de morir, anexio¬ 
nó las provincias de Anjou, la Pro- 
venza y la Picardía a la corona fran¬ 
cesa. La corta edad de su hijo y 
heredero. Carlos \il! (1483T498), 
favoreció la regencia de la her¬ 
mana de éste, Ana de Beaujeu. U>s 
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intentos feudales de desafiar el 
poder real por parte de los Hala¬ 
dos Generales, convocados por las 
provincias en Tours en 1498, fino 
ron reprimidos por la regente Ana» 
quien consolidó aún más el auto* 
rita cismo y el sesgo antifeudal 
de la monarquía francesa. 


Soldados de fortuna 

Las monarquías autoritarias afirma¬ 
ron su poder con eí respaldo de ejér¬ 
citos profesionales bien pagados.. 
Los lansquenetes alemanes y (os 
infantes suezos sobresalieron entre 
tas tropas marcenaras que surgie¬ 
ron en la Europa del siglo XVI. 

a 

En Inglaterra, la guerra de las Dos 
Rosas debilitó considerablemen¬ 
te a la nobleza feudal, Las luchas 
entre la casa de York -con él sím¬ 
bolo de la rosa blanca- y la casa 
de Lancaster -la rosa roja-, a la 
que pertenecía el monarca rei¬ 
nante Enrique VI, crearon graves 


desórdenes internos entre 1455 y 
1486. Durante esos 30 años, las 
luchas entre ambas casas enve¬ 
nenaron la política inglesa, El 
desenlace de este cruento proce¬ 
so se resolvió con el ascenso al tro¬ 
no de EnriqueTudor, último bere- 
dero por linea materna de la casa 
de Lancaster. Su matrimonio, en 
1486, con Isabel, hija de Eduardo 
IV de York, acabó con la guerra 
dinástica y estabilizó el país, 

Al igual que en Francia, la uni¬ 
ficación política dio lugar a pro¬ 
fundas reformas administrativas. 
Con Enrique Vü, el sistema tradi¬ 
cional de gobierno se vio amplia- 


O 

Reyes por te gracia de Dios 

Desde di siglo X](l, (os jurisconsulto© aJ 
servicio de la monarquía francesa verían 
esbozando una nueva concepción de ta 
admostradón del estado. Lúe XI fue é 
primero en aceptarla: el rey sólo era res- 
pensante ante Dios, Aunque inapelable, 
este designio divino debía asentarse en 
políticas concretas (tratados, guerras, 
matrimonios de estado..Cuadro Matri¬ 
monio de Carlos VHt de Francia y Ana de 
Bretaña, porG^ot de Sant-Ev re; s. X?X 
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O 

El esplendor de la corte 

Las cortes reates elevaron su rango 
con ¡a consagración de tes nuevas 
monaroLias autoritarias. Pasaron a se^ el 
centro dei gobierno y te administracpón, y 
ef escenario donde el roy exhibía su 
poder y nqueza. También ef lugar donde 
te corona se reíaoonaba con tes eütes 
posteas, aristocfaiicas y artéticas. 
Afables a cabalo ac&rpañados de sus 
perros; grabado de* s fafoXV 


1 a Con federación 
Suiza 


Desde el año 1291 se fue for- 
mando en la región compren- 
dida entre el Rin. los Alpes y el 
jura una democracia autónoma 
que. con el comer del tiempo, no 
sólo se opuso con éxito al ansia 
de poder y de tierra de los prin¬ 
cipes territoriales, sino que resis¬ 
tió incluso frente a los derechos 
de soberanía del Imperio ale¬ 
mán. Los inicios déla democra¬ 
cia se sitúan en el juramento 
eterno que concertaron entre si 
los campesinos de los cantones 
alpinos de Uri, Sdiwyz y 1 ínter- 
walden, A pesar de que los I f abs¬ 
burgo de Austria intentaron un 
la primera mitad del siglo XJV 
disolver la alianza, otras ciuda¬ 
des se unieron a la confedera¬ 
ción. Tras varias derrotas, Aus¬ 
tria acabó por reconocer la inde¬ 
pendencia de los confederados 
en 1388, que vieron despejado 
el camino para una ulterior evo¬ 
lución* Pudieron, pues, asen¬ 
tarse en Argovia, en la región 
situada al sur del lago Constan¬ 
za, en la Suiza occidental sabo¬ 
yana y al sur del Gotardo; más 
adelante se establecieron tam¬ 
bién en la Retía y en el Val ais. 
Finalmente, en 1499 tuvo lugar 
la separación oficial respecto al 
Imperio alemán, confirmando 
una independencia conseguida 
mucho tiempo atrás. 


do con el Consejo, el Parlamento, 
la Common Lau\ el Juez de Paz y el 
Jurado. En 1485, el rey concluyó 
un armisticio con Francia y firmó 
un pacto con femando de Aragón, 
sellando una alianza con España 
que duró más de medio siglo. 

El Imperio germánico 

Federico III de 11 absburgo (1440 
1493) alcanzó por vía diploma ri¬ 
ca lo que Francia, Inglaterra y 
España lograron por la fuerza de 
las armas. Sil política de pactos 
sucesorios y matrimoniales y los 
acuerdos políticos con otras poten¬ 
cias fortalecieron la casa de Habs- 
bu rgo y fomei ira ron el des pl t egue 


del Imperio germánico. La boda 
de su hijo Maximiliano I con 
María de Borgofia, hija y herede¬ 
ra de Carlos el Temerario, repor¬ 
tó a la casa de Habsburgo los Paí¬ 
ses Bajos, Flandesy Luxe ni bur¬ 
go, así como el Franco Condado, 
Al morir Federico en 1493, el 
Imperio germánico había asegu¬ 
rado la recuperación de Bohemia 
v Hungría -perdidas ante el rey 
húngaro Matías Corvino en 1457- 
y consumado la unión de Austria 
con el TiroLMaximiliano í (1493- 
1519) heredó los estados patri¬ 
moniales de los Habsburgo (Aus¬ 
tria. Gimióla, Estiria, Istria, Ti rol, 
la marca de Venda y los dominios 


de Alsacía) que sumó a los redi li¬ 
tios de su esposa, María de Hol¬ 
gona, Según lo acordado en el un¬ 
tado de Presburgo. suscrito por su 
padre en 1491, Maximiliano recu¬ 
peró Bohemia y Hungría. 

En el norte de Europa, las ten¬ 
siones internas liquidaron la frá¬ 
gil Unión de Raimar, que integra¬ 
ba los reinos autónomos de nina- 
marea. Noruega y Suecia. Fl con¬ 
flicto surgió al pretender Suecia 
afirmar su independencia frente 
a la marcada vocación feudal de 
la Unión, Fue un largo proceso que 
desembocó, en 1527. en la inde¬ 
pendencia de Suecia de la mano 
de Gustavo l Vasa, 
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O 

EJ matrimonio como arma política 

La acertada política matrimonial de bs 
Habsburgo sa revelo muy útil para los 
intereses del Imperio germánico. Entre 
bs sigíos XV y XV), tas monarquías de 
España, Francia, Bohemia. Hungria, 
Dinamarca. Países Bajos y Portugal 
tuvieron reinas, princesas o regentes 
pertenecientes a la casa de Habsburgo. 
Útm soíxe tahki Q emperador Maximi¬ 
liano i oori su familia de B. Stnget; s. XVI. 


O 

Los nuevos estados europeos 

Las monarquías autoritarias fueron el 
embnón de bs nuevos estados-nación 
que surgieron en Europa en el s»gb XVI 
Sobre las cenizas de bs vi^os reinos 
feudates surgieron entidades estatales 
que Mbuianon un poder fuerte y 
centralizado sobre aquellos territorios, La 
"conciencia racionar actuó como factor 
aglutinante de bs nuevos estados. 
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Las nuevas fronteras europeas en el siglo XVI 


Maquiavelo 

11469-1527] 




Nicolás Maquiavelo sentó el 
principio de la secularización 
radical de la política y la moral. 
En El principe esbozó la filosofía 
de la virtud, entendida como la 
energía que ha de desarrollar el 
gobernante para lograr un obje¬ 
tivo político aun prescindiendo 
de las reglas de la moral colec¬ 
tiva, De ahí el famoso princi¬ 
pio “el fin justifica los medios". 
Un planteamiento que sirvió de 
alimento doctrinal para las inci¬ 
pientes monarquías autoritarias, 


La unidad 
polaco-lituana 


Al contrario de lo que sucedió 
en el Occidente europeo, la 
unión polaco-lituana, encabe¬ 
zada por la dinastía de los Jage 
IIones, mantuvo incólume los 
privilegios políticos de la 
nobleza. La dieta polaca esta¬ 
ba formada por el senado* que 
representaba los estamentos 
políticos y religiosos, y por la 
cámara de diputados o sriürit- 
lu, dominada por la nobleza* 
La Nifrií novi (constitución), 
favorable a los intereses nobi¬ 
liarios, redujo considerable¬ 
mente el poder de la monar¬ 
quía. La historia de los [age- 
llón, cuyos dominios crecieron 
a finales del siglo XV a costa de 
la orden Teutónica* estuvo 
marcada por los enfrenta¬ 
mientos constantes con los 
Habsburgo, el principado de 
Moscú, Suecia y los otomanos. 


































La Europa del Renacimiento 


La unificación 
de los reinos 
de España 

El matrimonio entre Isabel de Castilla y Fernando 
de Aragón unió a los dos reinos más poderosos de 
la península Ibérica. Con la posterior conquista de 
los reinos de Granada y Navarra se completó la 
geografía política del nuevo estado. 


"Para Isabel de Castilla, fa fe 
católica no era opinión a la 
que privadamente puede 
uno adherirse o no, sino 
verdad absoluta a la 
que toda existencia y, por 
consiguiente, toda la politica 
debe quedar sometida. Eí 
título de Católicos no es, 
pues, distinción calificadora 
sino neconocimiento 
de esenciaiidad". 

Luis Suárez Fernández. 

Historiador, Imagen . san 
Cnstóbai de Peóm Benuguete; 
escueta castellana siglo XVI. 




E l desorden reinaba en la 
península Ibérica en el últi- 
mo tercio del siglo XV. En 
Castilla, la muerte de Enrique N 
(1454-14741 desencadenó una gue 
ira sucesoria entre su hermana Isa¬ 
bel y la princesa Juana, llamada la 
Beltraneja. Francia y Portugal apo¬ 
yaron a Juana, mientras que el 
poderoso reino de Aragón -que 
comprendía los reinos de Aragón, 
Valencia y Mallorca. Sicilia y Cer- 
deña y el principado de Cataluña- 
y sus aliados se alinearon con los 
intereses de Isabel, en virtud del 
matrimonio que ésta había con¬ 
traído en 1469 con Fernando, el 
heredero de la corona aragonesa. 

l ampoco había habido paz en 
Aragón Juan II hubo de hacer fren¬ 
te a una rebelión de los catalanes 
y debió pagar bien cara la ayuda 
del rey Luis XI de Francia, a quien 
cedió los territorios de la Cerda ña 
y el Rosdlón.Tras la victoria de Isa¬ 
bel en Castilla y el ascenso de Fer¬ 
nando al trono de Aragón tuvo 
lugar, en 1474, la unión de ambos 
reinos, que inicialmente mantu¬ 
vieron sus instituciones. En Casti¬ 
lla, Isabel desempeñaba conjun¬ 
tamente con Fernando las funcio¬ 
nes más importantes del gobier¬ 
no; en Aragón, a partir de I479 t 
Fernando ejercía el poder real de 
hecho, asociando a Isabel en dere¬ 
cho como corregente de la corona. 

Una monarquía autoritaria 

Isabel inició la creación de un esta¬ 
do moderno en Castilla. Reorga¬ 
nizó el Consejo Real y afirmó el 
poder de la monarquía trente a las 
ciudades con el nombramiento de 
los corregidores. Aunque recono¬ 
cidos, sus viejos privilegios y liber¬ 
tades se modificaron progresiva¬ 
mente para favorecer el autorita¬ 
rismo monárquico. Además, por 
iniciativa de Isabel, el papa cedió 
a los reyes de Castilla la adminis¬ 
tración de las tres órdenes de caba¬ 
llería más importantes -Santiago. 
Calatrava y .Alcántara-, que tenían 
sus propios ejércitos y que con fre¬ 
cuencia sólo estaban dispuestas a 
secundar sus propios intereses. í>e 
este modo, los Reyes Católicos 
-título que les fue otorgado por d 
papa Alejandro VI en 1494- con¬ 




trolaron los recursos económicos 
y militares de estas órdenes, que d 
papa Adriano VI vinculada defi¬ 
nitivamente a la corona en tiem¬ 
pos del emperador Girk»s V (1523). 
La jerarquía eclesiástica de Roma 
se mostró igualmente entusias¬ 
mada con la reínstauración en 
España del Tribunal del Santo Ofi¬ 
cio (la Inquisición},Mientras, la jus¬ 
ticia civil quedó organizada con 
los tribunales reales, las Audien¬ 
cias y la constitución del cuerpo 
policial de la Santa Hermandad. 
Una vez completadas las estruc¬ 
turas políticas y religiosas del mío- 
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La unificación de ios reinos de España -+ 




Los judíos fueron víctimas del 
integrismo refigioso de los Reyes 
Católicos, Bajo el férreo control 
de la Inquisición, en 1492 fue¬ 
ron expulsados de España cer¬ 
ca de 170.000 judíos por negar¬ 
se a renegar de sus creencias. 


vo estado, los Reyes Católicos aco¬ 
metieron la conquista de Grana¬ 
da, el útimo reducto árabe en la 
península Ibérica después de casi 
ocho siglos de dominación musul¬ 
mana. Tras la rendición del rey 
moro Boabdil, las armas cristia¬ 
nas prosiguieron su avance por el 
norte de Africa, Algunos reinos 
bereberes reconocieron la sobe¬ 
ranía española, y durante la regen¬ 
cia de Fernando se conquistaran 
enclaves importantes como Oran, 
Bugía y Trípoli. Sin embargo, las 
guerras con Francia por el control 
de Ñapóles y la toma del reino 
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El triunfo de la cristiandad 

La campaña de Granada, ¡nidada en 
1481, acabó con la reodoón det rey 
nazañ Boabdil en enero del 492, La 
toma de la ciudad significó la caída en 
manos cristianas del último reducto 
musulmán de la península Ibérica y la 
culminación óe\ proceso histórico 
conocido como Reconquista, Boabdil se 
exilió ai norte de África. Úeo La rendición 
de Granada de Fmnosco Pmdifla; 1878 . 


; 


Juana la Loca 

[ 1479* 1555] 



Hija de Isabel y Femando, Jua¬ 
na 1 fue víctima del amor enfer¬ 
mizo que sentía por su mari¬ 
do, Felipe el Hermoso. La vida 
disipada de Felipe melló el jui¬ 
cio de la legitima heredera al tro¬ 
no de Castilla, que hie apartada 
de la sucesión. Es indudable que 
en esta decisión pesó la incapa¬ 
cidad mental de Juana, pero 
también influyeron las intrigas 
políticas Juana murió en su resi¬ 
dencia deTordésillas (Vallado- 
lid), tras 46 años de reclusión. 



_ _ 


El auge de 
las ciudades 


Pese a la estructura eminente¬ 
mente rural de la península Ibé¬ 
rica, a comienzos del siglo XVÍ 
florecieron importantes nú¬ 
cleos urbanos. Abundaban las 
ciudades castellanas con más de 
20.000 habitantes -Salamanca. 
Toledo, Valladolid- Algunas, 
como Toledo, alcanzaban los 
60.000. Pero Sevilla, en la prós¬ 
pera Andalucía occidental, 
emergía como la principal ciu¬ 
dad española de aquella época, 
dado que fue el punto escogido 
por el estado para establecer el 
monopolio comercial con las 
indias Occidentales. Ninguna 
ciudad peninsular podía rivali¬ 
zar con su prosperidad y cen¬ 
so. que ascendía a 100.000 habi¬ 
tantes. A ésta hay que agregar 
las ciudades de la corona de Ara¬ 
gón, como Zaragoza, y las medi¬ 
terráneas Barcelona y Valencia. 
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Martilla de herejes 

La Inquisiciión se reinstaló en España 
en 1480 oon el beneplácito pontifoo. Su 
misión era la de pers^gd a los herejes y 
vigilar la ortodoxia de bs conversos 
Tmisjuirnanesyjudtos, B domincoTomas 
de Torquemada fue nombrado inquisidor 
general en 1483 y organizó la creación de 
sus tribunales en España Ófeo Auto de 
le presicído por santo Domingo de 
GiEmárv Pedro &&rygu&e, sgfo M 


El fabuloso 
negocio de la lana 


Casi illa era la primera poten¬ 
cia latiera de Europa a f inales 
del siglo XV. En 1477. la cabaña 
lanar ascendía a 2.700 000 cabe 
¿as de ganado, según el cómpu¬ 
to elaborado por la corona para 
recaudar el impuesto de mon¬ 
tazgo o impuesto por el paso de 
los rebaños. El núcleo de este 
negocio estaba representado |x>r 
los dueños de enormes rebaños 
trashumantes de ovejas merinas, 
que transitaban las cañadas de 
la gran meseta castellana. La 
lana de estos rebaños era muy 
apreciada en los mercados inter¬ 
nacionales, Flamencos e italia¬ 
nos se contaban en i re sus prin¬ 
cipales clientes, con lo que esta 
materia prima se convirtió en la 
primera fuente de ingresos de 
Castilla. Pero ese poderío eco¬ 
nómico, basado en la exporta¬ 
ción, jx 1 !] Lid ico a la larga al pañe¬ 
ro y a la industria textil caste¬ 
llana. Cuando el imperio colo¬ 
nial generó una demanda cre¬ 
ciente de productos manufac¬ 
turados* la industria nacional 
no pudo atenderla y se vio des¬ 
plazada por la extranjera. La 
Mesta, o concejos de ganaderos» 
una institución creada en 1273* 
fue la encargada de organizar 
las cañadas» regular los tributos 
y mediaren los pleitos entre los 
grandes ganaderos. 
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de Navarra* en 1512* obligaron a 
un trasvase de tropas que parali¬ 
zó la expansión en el Magreó* 

El mismo año de la conquista 
de Granada, el reino de Isabel y 
Fernando alcanzaba uno de sus 
mayores hitos, el descubrimiento 
de América. El entusiasmo que 
mostró Isabel en esta empresa fue 
decisivo. La reina hizo caso omiso 
de las reconvenciones de sus con¬ 
sejeros y puso en manos del mari¬ 
no genovés Cristóbal Colón todos 
los medios necesarios para que 
éste “encontrara un paso más 
directo hacia las Indias". 

La crisis sucesoria 

La muerte de Isabel la Católica, en 
1504, dio origen aun serió pro¬ 
blema sucesorio en Castilla. La 



La gramática de Nebrija 

Antonio de Nebrija fue uno de los 
humanistas más sobresalientes de! 


Renacimiento español Autor de la 
Gramática española {1492), Nebri¬ 
ja anticipo pofeticamente que la len¬ 
gua castellana debía ser compañe¬ 
ra indisoluble del impeno. 



ausencia de un hijo varón llevó al 
trono a la princesa juana, hija de 
Isabel, pero la incapacidad men¬ 
tal de ésta, la muerte repentina de 
su marido, Felipe el Hernioso* y el 
retiro voluntario del rey Fernan¬ 
do a sus estados de Aragón en 
1506. condujeron a una junta de 
regencia presidida por d cardenal 
Cisneros -antiguo confesor de la 
reina-, que fue apoyada por cír¬ 
culos afines a la difunta Isabel. Fue 


el propio cardenal Cisneros quien 
instó la vuelta al trono de Fer¬ 
nando, que asumió la regencia de 
1507 hasta enero de 1516, año de 
su muerte. Cisneros tomó enton¬ 
ces el relevo y se desempeñó como 
regente, desplegando una gestión 
eficaz. La muerte lo sorprendió en 
1517. cuando iba al encuentro de 
Carlos V, nieto de Fernando el 
Católico, que había sido corona¬ 
do rey en Bruselas e! 14 de mar- 
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Los poderes del cardenal 

Por disposición testamentaria del rey 
Fernando el Calátooo, el cardenal 
Qsneros {i 436-1517) fue nombrado 
regente en 1516. Ganaros sofocó brotes 
res^ilLOonafóeen Andalucía, atajó 
revueltas nobáanas y veló para que d 
n*eto de Femado, Carlos V, accederá al 
trono de España una vez alcanzada la 
mayoría de edad. F^rrosoo jfrnánez de 
Qsn&us, óleo sobre tabla, 


O 

Arte en transición 

La arquitectura reflejó dos tendencias 
en la transición del siglo XV al XVI: una 
arcaizante, representada por el gótico 
tardío de algunas de tas más bellas cat^ 
drates españolas, como tas de Sala¬ 
manca y Segovta , y otra renacentista, 
que puede apreciarse en é Paíacio de 
Carlos V en Granada, en la fachada de la 
universidad de Alcala de Henares o en el 
Alcázar de Toledo, Catedral de Segovia. 
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zo del año anterior. Se consuma¬ 
ba con ello la unidad de ios reinos 
de España y se abría un nuevo pe¬ 
ríodo en la historia de Europa, 

La estructura social de esa Espa¬ 
ña herededa por Carlos V a prin¬ 
cipios del siglo XVI era básica¬ 
mente agraria. El 65% de los habi¬ 
tantes vivía en zonas rurales, aun¬ 
que la propiedad de la tierra 
correspondía a la grandeza nobi- 
liaría, cuyas rentas, amasadas grar 
das al usufructo de los grandes 
latifundios, rondaban los den mil 


y hasta los ciento cincuenta mil 
ducados anuales {entre 35 y 56 
millones de maravedís). Los ingre¬ 
sos de un albañil o un zapatero 
oscilaban entre los quince mil y 
treinta mil maravedís al año. 

La demografía estaba sujeta a 
fuertes oscilaciones. Eran fre¬ 
cuentes los bruscos descensos de 
población por las malas cosechas, 
que causaban terribles hambru¬ 
nas y venían acompañadas de la 
peste. A principios del nuevo siglo, 
entre 1502 y 1508, esos males se 


abatieron sobre España; según ios 
cronistas, muchos lugares per¬ 
dieron de golpe hasta el 50% de 
sus pobladores. El censo de pobla¬ 
ción, en época de los Reyes Cató¬ 
licos, según el recuento de los 
vecindarios de Castilla, ascendía 
a seis millones y medio de súbdi¬ 
tos en Castilla, a los que habría 
que sumar otro millón y cuarto 
correspondiente a la corona ara¬ 
gonesa; esto es, siete millones y 
medio de habitantes, incluidas 
Granada y Navarra, 


El “Siglo de Plata” 
de la literatura 


Los primeros compases del 

siglo XVI alumbraron un auge 
de la literatura española que se 
anticipó al Siglo de Oro, En poe¬ 
sía. irrumpieron Jorge Manri¬ 
que, con la carga emotiva de 
su lirismo, y Garcilaso de la 
Vega, quien con su bucólica ins¬ 
piración creó un tipo de héroe, 
poeta y soldado, que tuvo nume¬ 
rosos imitadores. En esta ¿¡roca 
se creó la literatura dramática 
-Líi Gdestiriü- y las primeras nove¬ 
las picarescas, con el Lazarillo de 
Tormos. de autor anónimo. El 
género de evasión, representa¬ 
do por la novela de caballerías, 
alcanzó su rango definitivo con 
el Amadís de Cuida, según la 
refundición hecha por Rodrí¬ 
guez de Momalbo. 



Cronología 

1469 » Fernando, heredero de la 
corona de Aragón, e Isabel, pre¬ 
tendiente al trono de Castilla, con¬ 
traen matrimonio. 


1474 »Unión política de los reinos 
de Castilla y Aragón. 


1492 Los Beyes Católicos con¬ 
quistan Granada (enero), E) 12 de 
octubre, Cristóbal Colón avista la 
isla de Guaiahant, en tas Bañamos. 


1504 » Muere Isabel la Católica. 
La corona pasa a su hija Juana, 
casada con Felipe el Hermoso, hijo 
de Maximiliano t de Austna. 


1506 ■ Ante la incapacidad men¬ 
tal de Juana, el cardenal Gsneros 
preside la junta de regencia. 


1507 - 1516 » Regencia de Fer 
nando de Aragón , A su muerte, y 
tras una breve regencia de Cisne- 
ros, accede al trono Carlos V 



























































La Europa del Renacimiento 


Los estados 
regionales 
de Italia 


La fragmentación política italiana arraigó en estados 
prósperos* cultos y poderosos. Pero este modelo no 
estuvo exento de conflictos internos a los que se 
sumaron las pretensiones de las potencias europeas de 
imponer su dominio en la península. 


"Ha legado la espada 
-exclamaba Savonarola {„.) 
en el pulpito de la catedral 
de Florencia- las profecías 
se cumplen, el castigo 
comienza; el Señor es quien 
trae ese ejército. (...) Al influjo 
de la poderosa palabra de 
aquel dominico se debe atri¬ 
buir que se realizara con 
relativa tranquilidad ía inevi¬ 
table caída de los Médicis’. 


Ltidwmg Pastor ¡1854-1928). 
Historiador alemán. Imagen: 
escudo de la familia Médicis. 






L a paz de Lcxli de 1445, que ter¬ 
minó el conflicto entre Milán 
y Ve necia, abnó un periodo 
de estabilidad que aprovechó la 
práctica ausencia de dominadores 
extranjeros en suelo italiano. Una 
excepción a esto último lo consti¬ 
tuyeron las posesiones aragonesas 
de Ñapóles. Sicilia y Cerdcña. aun¬ 
que recobraron cierta autonomía 
al conlar con un rey dedicado sólo 
a los asuntos italianos. 

En la segunda mitad del siglo 
XV, Italia estaba repartida en 
varios estados independientes o 
autónomos. Sobre los más modes¬ 
tos -Saboya, Ferrara* Siena, Lucca, 
Mantua, Urbíno o Genova- por 
extensión territorial y recursos des¬ 
tacaban, además del reino de 
Ñapóles. Ve necia, ios Estados Pon¬ 
tificios, el ducado de Milán y Flo¬ 
rencia, El comercio, el artesanado 
y una agricultura eficaz dieron un 
poder considerable a estos estados, 
Ijos más destacados llegaron a code¬ 
arse en importancia con otros esta¬ 
dos europeos. En ese contexto se 
desarrolló y potenció el Renací* 
miento, aunque las guerras en Ita¬ 
lia entre Francia y España t ru aca¬ 
rón ese desarrollo en el siglo XVL 

La Italia del Renacimiento 

Venecia era el estado italiano más 
poderoso del momento y la pri¬ 
mera potencia comercia 1 del Medi¬ 
terráneo, gradas a su poderosa Oo¬ 
ta. Conquistó el Véneto, la mitad 
de Lombardía y Chipre, lo que se 
añadía a sus posesiones anteriores 
en Da Imada, el Peloponeso y las 
islas de Corfú, Creta y otras del mar 
Egeu; aunque perdió la isla de 
Negroponte(Eubea) contra los tur¬ 
cos. lo que inició su declive. Tuvo 
asimismo que enfrentarse a los 
Estados Pontificios y Ñápeles 
Por su parte, Florencia conoció 
una fase de desarrollo con la lle¬ 
gada al poder de la familia de ricos 
comerciantes Médicis con el apo¬ 
yo de sectores populares contra las 
familias aristocráticas. Fueron 
expulsados del poder por sus riva¬ 
les políticos en 1494-1512 y 1527- 
1530, pero regresaron siempre con 
ayuda de España. Los Médicis, gran¬ 
des mecenas, fueron una de las 
familias más influyentes de la épo- 
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Florencia y ios Médicis 

Gracias a sus numerosos y rentables 
negocios en Europa, los Mócfcas se oon- 
vr eron en ina de las familias más ricas 
y poderosas de la ítala del siglo XV 
Lorenzo de Médds reunió en su corte a 
los creadores más importantes de la 
época. Entre otros, fue mecenas de 
Sandro Botticei y Miguel Angel. Détele 
de te tumba de Lcrenzo de Médica, 
obm de Migue/Ángel. 



ca, destacando Cosimo y su conti¬ 
nuador Lorenzo el Magnifico. 

El ducado de Milán mantenía 
fuertes vínculos con la Europa oca- 
dental interior En 1450, el merce¬ 
nario aristocrático Francesco Sfor- 
za, servidor de los Visconti. pero 
también de Venecia y el Papado, 
desplazó a la familia ducal, con el 
apoyo del Papa, e introdujo su pro¬ 
pia dinastía. Durante su dominio 
se estabilizó la vida política del 
Milanesadoy se impulsó la reno¬ 
vación arquitectónica de la capital 
y de su vida intelectual y artística. 

Los Estados Pontificios tenían 
un considerable poder en el exte¬ 
rior, dado que Roma era también 
la capital mundial de la Iglesia 
católica y desús enormes negocios. 
Los papas; del siglo XV considera¬ 
ron los Estados Pontificios como 
un dominio de su familia. El Bor- 
gia Alejandro VI (1492-1503), es el 
ejemplo más claro de estos ponti¬ 
ficad os nepot i s ta s. 

La dominación extranjera 

Desde que Alfonso V de Aragón se 
proclamara rey de las Dos Sicilias 
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Los estados regionales de Malta 
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El fin del equilibrio entre estados 

La entrada de las tropas del rey francés 
Carlos VIII en Ñapóles, en el año 1495. 
significó el ¡noo de ka dorninaaón 
extranjera en nata y el fin del notable 
equébno potoco que durante medro 
siglo se habá mantenido entre los dife¬ 
rentes estados regionales italianos. 
Entrada det rey de Franca Carlos VHi en 
Ñapóles, d 12 de mayo de 1495, según 
una pintura del siglo XI) C. 


Cronología 

1 434 » Llegada al poder de los 
Medias ©n Florencia 


1442« Alfonso V ocupa Ñápeles 


1450 Toma del poder por los 
Sforza en Milán 


1494 * Los Médós son expulsa 
dos y Savonarola instasjra una ten 
cracia democrática 


1495 » Garios Vlll de Francia inva 
de Nápotes. pero es repelido por 
Femando et Católico 

1500 » Tratado de Granada Fren 
da y España se reparten el reino de 
Ñapóles Luis XII ocupa Milán 



Los Üorgia 

A pesar de su leyenda negra, Rodri¬ 
go Borgia (papa Alejandro V!) fue 
también un gran mecenas. De sus 
cuatro hijos ilegítimos, César -nom¬ 
brado cardenal y para quien obtu¬ 
vo et ducado d© Romagna- y Lucre¬ 
cia fueron los más famosos, 
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(Ñapóles y Sicilia) el sur de Italia 
estaba bajo dominio aragonés. Sin 
embargo, en el año 1495 T el rey 
Carlos VIII de Francia invadió 
Ñapóles, a lo que Fernando el 
Católico, entonces rey de Castilla 
y Aragón, respondió -con el res¬ 
paldo de Austria, Milán, Véncela 
y el Papado- enviando un ejérci¬ 
to dirigido por Gonzalo Fernán¬ 
dez de Córdoba, llamado el Gran 
Capitán, reconquistando Ñapóles 


ese mismo año. Tras una etapa de 
reconciliación, los ejércitos del 
Gran Capitán derrotaron a los 
franceses en Cerígnola (1503) y 
Garellano (1504), y Fernando el 
Católico fue proclamado rey de 
las Dos Siciluis. 

Lis luchas entre las potencias 
europeas por hacerse con el con¬ 
trol de la península determina¬ 
ron absolutamente la posterior 
historia de Italia. El conflicto aca¬ 


bó enfrentando a Francia y la Casa 
de Austria, identificada con el 
Sacro Imperio Romano Germá* 
nico, e implicó a casi todo el terri¬ 
torio italiano en una guerra inter¬ 
mitente que duró varios decenios 
y que acabó por convertir Italia 
en una posesión de los Austrias. 
En paralelo, una profunda deca¬ 
dencia se iba adueñando de la 
sociedad ital iana, proceso que cul¬ 
minó con la retirada del apoyo a 
los humanistas por parte del 
emperador Carlos V, una vez que 
afírme su hegemonía en Italia, 
pero sobre todo en el Concilio 
deTrento (1545-1549), donde la 
opción dogmática triunfó final¬ 
mente sobre la conciliadora, 
abriendo las puertas a las guerras 
de religión en Europa. 


1505 » Con la paz de Blois 
comien/a la hegemonía española 
en Italia 


1508 Eí papa Julio II promueve 
la liga de Cambra Aiemania, Fran 
da y España contra Venada 


1511 La Santa Liga une a los 
Estados Pontificios, España, Vene 
cia. Suiza e Inglaterra contra los 
franceses. qu*> abandonan Mitán. 


1516 Tratado de Noyon. Reco 
noormento de la soberanía trance 
sa en el Mitanesado 


1521 - 1525 •» Garios V ocupa el 
Mianesado y vence a bs franceses 







































La Europa dei Renacimiento 



El pensamiento 
humanista y el 
Renacimiento 


El hombre como medida de todas las cosas. Esta 
frase encierra el espíritu del que se nutrieron el 
humanismo y el Renacimiento, dos poderosas 
corrientes intelectuales que definieron el tránsito 
cultural de la Edad Media a la Edad Moderna. 




“Los siguientes que deben 
situarse en el regimiento de 
los locos son quienes 
comercian con el relato o Ja 
indagación en historias 
increíbles de milagros y 
prodigios. Sin pensar nunca 
que alguna mentira les va a 
traicionar, reúnen miles de 
extrañas relaciones de 
espíritus, fantasmas e 
hijos del diablo". 


Erasmo de Rotterdam (1466* 
1536), Filósofo. Imagen: rueda 
de Leonardo da Vinci. 


E ntre los siglos NÍV y XVI sur¬ 
gieron en Europa dos movi¬ 
mientos intelectuales cuya 
superposición causó una fenome» 
nal conmoción moral, cultural y 
política: d humanismo y el Rena¬ 
cimiento. Al recuperar los presu¬ 
puestos morales y estéticos de la 
Antigüedad grecorromana, ambos 
fenómenos significaron una criti¬ 
ca radical de la cultura medieval. 
Al desechar la concepción teocrá¬ 
tica e inmovilista del mundo, ubi¬ 
caron ai hombre en el centro del 
universo, liberándolo de las viejas 
estructuras metafísicas, poli ticas 
y religiosas que lo constreñían. El 
hombre paso a sentirse, entonces, 
dueño de su destino. 

Las raíces italianas 

Si bien el humanismo conoce su 
más alto desarrollo entre los siglos 
XIV y XVI, el prólogo de esta 
corriente erudita comenzó a escri¬ 
birse en la Edad Medía. Algunos 
apasionados de ia cultura clásica 
grecorromana sortearon los rígi¬ 
dos controles eclesiásticos y recu¬ 
peraron textos antiguos para con¬ 
sagrarse a su estudio. I I íelióme- 
no conoció un gran auge en Ingla¬ 
terra y Francia durante el siglo XII, 
pero la irrupción de la filosofía 
escolástica, un siglo después, cor¬ 
tó de raíz la evolución de esta pro- 
metedora corriente intelectual. 

Italia sería la encargada de recu¬ 
perarla desde el siglo XIV, a lo que 
contribuyeron escritores como 
Petra ira. Sobre todo en los siglos 
XV y XVI, Florencia y Roma fueron, 
principalmente, los centros que 
rescataron la rica memoria de la 
Antigüedad clásica. 

Entre los impulsores del huma¬ 
nismo destacan Lorenzo Valla 
i 1407-1457), quien puso en duda la 
legitimidad de la Iglesia para 
inmiscuirse en los asuntos mun¬ 
danos. no sin problemas serios con 
la i nstirlición: G tova n n i Pi co de 11 a 
Mirándola (1463-1494), quien 
expresó con tuerza los ideales 
humanistas: Marsílio Fiemo (1433- 
1499 1 el mas destacado pensador 
de la neoplatónica Academia de 
Florencia, que sintetiza platonis¬ 
mo. cristianismo y humanismo; el 
cardenal romano Nicolás de Cusa 


O 

El ideal inviable de Tomás Moro 

Tomás Moro (1478-15351 fue uno de 
los máximos exponentos del pensa¬ 
miento político renacentista, junto con 
Nicolás Maquavelo. En su Utopia, Moro 
descnbe el estado ideal, basado en una 
idea ciertamente utópica: hacer 
compatible el bien de todos m que elfo 
suponga el sacrificio físico y espiritual 
del individuo, Tapa de una edición de 
Utopia impresa en Amsierdam s. XM. 
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(neopla tónico con un reñíate mís¬ 
tico); y, más tarde, la filosofía del 
infinito Giordano Bruno (1548- 
1600), que murió en la hoguera. 

Estos autores doraron ai huma¬ 
nismo de sustancia intelectual y 
elevaron la herencia del clasicis¬ 
mo a modelo cultural supremo, 
con el apoyo decidido de las éli¬ 
tes políticas italianas. Desde la cor¬ 
te pontificia romana y las cortes 
principescas de Florencia. Ferrara. 
Urbino, Mantua y Ñapóles se 
amparó y estimuló esta corriente 
intelectual con el dadivoso mece- 

4 

nazgo de los papas y de poderosas 
familias como los Médiris. los lk>r- 
gia o los Sforza. 

Muy pronto, d humanismo ita¬ 
liano arraigó en Europa* Las gran¬ 
des ciudades universitarias reci¬ 
bieron con júbilo la nueva corrien¬ 
te ideológica, y hubo cortes como 
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la de Margarita de Navarra (1492- 
1540 i que acogieron a pensadores 
y escritores que, por sus ideas 
reformistas* inquietaban al esta¬ 
mento político, religioso y cultu¬ 
ral. Y es que la restauración de la 
Antigüedad romana en el huma¬ 
nismo cristiano determinó el 


El retomo a los clásicos 

Considerada como un modelo de 
estilo y de lengua literaria, la obra de 
Cicerón fue recuperada por los 
humanistas, quienes hicieron suya 
la tesis de que el estudio de la lite¬ 
ratura era el mejor método para ei 
desarrollo armónico del hombre, 

abandono de ías concepciones 
escolástico-medievales y, junto con 
el refbrmismo religioso, introdu¬ 
jo la crítica al dogmatismo ecle¬ 
siástico. Se revalorizaron la res¬ 
ponsabilidad individua] del hom¬ 
bre, su capacidad racional, su 
libertad y su historia, a la vez que 


se denunciaron las pretensiones 
autoritarias de la Iglesia y del esta¬ 
do. Cambió entonces radical¬ 
mente la concepción del mundo 
y de la sociedad: la verdad se bus¬ 
caba y se encontraba también fue¬ 
ra de la revelación cristiana. Se 
fomentó la líbre investigación 
en el ámbito de la historia del espí- 
ritu y de las ciencias de la natu¬ 
raleza* y se defendió el derecho a 
la critica de la tradición y de sus 
instituciones. 

Así pues, aunque la cuna del 
humanismo hiera Italia, la poten¬ 
cia del propio fenómeno fecundó 
las mentes más preclaras de Euro 


O 

La revolución copemicana 

Cuando Nicolás Copérnico publicó en 
1543 su De revolutionibus orbium 
caeiestium (Sobre la revolución de tos 
cuerpos celestes) no sólo conmocionó 
la astronomía clásica. También enunció 
una nueva idea del universo: el Sol era 
el centro del sistema planetario, y no la 
Tierra, tal como se afirmaba desde la 
época del griego Rolomeo (siglo II), B 
sisteme copemiceno. grabado de Har¬ 
monía Macrocosmica; 7 66b 


































La Europa de! Renacimiento 


Los hombres 
de ciencia 


Íji curiosidad de los científicos 
renacentistas los llevó a dejar de 
lado la ciencia especulativa 
medieval y sustituirla por la 
ciencia experimental. Se inten¬ 
sificaron los estudios de astro* 
nomía, matemáticas, física, quí¬ 
mica, anatomía y medicina. 



Leonardo da Vino (1452-1519) r 

Fue un adelantado de su tiempo. 
Su espíritu polifacético abarcó 
todas las ramas del saber, entre 
ellas la mecánica y la física. Su 
genio alumbró varios inventos. 



Nicolás Copé mico (14734543). 
Su teoría heliocéntrica situaba 
el Sol en el centro del Univer¬ 
so, con la Tierra y todos los 

■r 

demás planetas del Sistema 
Solar girando a su alrededor 



Paraeelso (1494-1541), Fue el pri¬ 
mero en analizar las lesiones de 
los tejidos y en basar sus méto¬ 
dos terapéuticos en el estudio 
del cuadro sintomático y el cur¬ 
so de las enfermedades. 




O 

El introductor del empirismo 

Francia Bacon (1561-1626) hizo de la 
experiencia el punto de partida de todo 
conocimiento, Para él. la ciencia era el 
instrumento imprescindible para 
descifrar y dominar tos secrete© de la 
naturaleza. De ahí su lema: "Saber es 
poder", que tuvo una influencia decisiva 
en el empirismo. Su figura encama la 
última etapa del Renacimiento. Retrato 
de Francas Bacon, ófeo del siglo XVII. 


pa. Una de esas figuras fue la de 
Erasmo de Rotterdam, ei hombre 
que dio al humanismo su deno¬ 
minador común y su valor uni¬ 
versal y permanente. La vida y la 
obra de Erasmo son el exponente 
de todos los elementos que con¬ 
dicionaron los cambios espiri¬ 
tuales, políticos y cotidianos ante¬ 
riores a la Reforma religiosa. Su 
naturaleza cosmopolita y errante 
lo llevó repelidas veces a Inglate¬ 
rra, atraído por el humanismo de 
Enrique VIO y por su sincera amis¬ 
tad con Tomás Moro. 

Frente a la Iglesia, Erasmo 
adoptó una postura de equilibrio: 
quería la reforma social y religio¬ 
sa, y trató de buscar una unión 
entre la ciencia libre y la fe, pero 
siempre dentro de la comunión 
con la Iglesia, Si bien es verdad que 
en CoUtiquia lanzó sus más mor¬ 
daces diatribas contra la estrechez 
mentid de una parte del clero cató¬ 
lico, también arremetió con no 
menor resolución contra los refor¬ 
mistas en sus Spongia y en Diatri¬ 
ba de libero arbitrio. En Europa, su 
figura intelectual fue respetada 
unánimemente: se lo recibió en 
la corte inglesa, mantuvo una flui¬ 
da relación con los papas Alejan¬ 
dro VE julio II y León X, obtuvo del 
principe Carlos -el futuro rey de 
España y emperador de Alema¬ 
nia- el título de consejero y cru¬ 
zó correspondencia con los más 
relevantes sabios y escritores de 
su tiempo. A su amigo Tomás 
Moro le dedicó su obra Elogie de la 
locura, una crítica despiadada de 
las condiciones pedagógicas y reli¬ 
giosas de la época . 


La máquina de las ideas 
La invención de la imprenta difun¬ 
dió amplia y rápidamente las nue¬ 
vas ideas humanistas. Se crearon 
bibliotecas y se reeditaron obras 
antiguas. Con la imprenta, e! saber 
dejó de ser patrimonio exclusivo de 
los escribas medievales. 


también en Italia, el Renacimien¬ 
to. Este fructífero movimiento 
bebió de las mismas aguas del 
hum anismo: la recu peración de 
la Antigüedad clásica, que en el 
caso de Italia inauguraba la Edad 
Moderna y suponía una profun¬ 
da reflexión nacional sobre el 
pasado histórico del clasicismo 
romano en contraposición con la 
Edad Media. Siguiendo este mode¬ 
lo, se agudizó en todos los países 
eu ro peos 1 a con cíenci a nac i on a 1 
y el interés por ei propio pasado. 

Son características del espíritu 
re nacen t i st a la ema nc i pació n d e 
ios individuos de la rigidez dog- 


Hubo otras figuras de talla que 
difundieron las nuevas ideas por 
toda Europa. Luis Vives y Antonio 
de Nebrija en España. Hugo Glo¬ 
titis en Holanda, Tomás Moro en 
Inglaterra, Sebastián Brant en Ale- 
man ia o j acobo Lefévre d 1 Ela p les 
en Francia, contribuyeron a que 
el hombre se situara en el centro 
de su pensamiento y aprendiera 
por sí mismo a valorar libremen¬ 
te sus capacidades y sus anhelos. 

El Renacimiento 

En los ámbitos del arte y de la cul¬ 
tura, contemporáneo y super¬ 
puesto con d humanismo, surgió, 
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mática del pensamiento medieval 
y la nueva conciencia de que el 
curso de la historia depende de Lis 
decisiones o realizaciones libres 
de la persona. Está además la sín¬ 
tesis plena de los fenómenos lisí¬ 
eos y sensibles con el espíritu, lo 
que se manifiesta, como en nin¬ 
gún otro campo, en el arte, l.os 


artistas del Renacimiento estudian 
las obras antiguas y esbozan nue¬ 
vos fundamentos estéticos; orga¬ 
nización del espacio, perspectiva 
y teoría de las proporciones. Más 
allá, pues, de la pura imitación, es 
esta actitud la que caracterizará 
definitivamente el arte renacen¬ 
tista en todas sus disciplinas. 


O 

Un genio irrepetible 

Pintor, arquitecto, ingeniero, físico, 
botánico, médtco, escritor.,. Leonardo 
da Vnd simboliza et espirito del hombre 
renacentista. Freud dijo de él: "Da Vínci 
despertó mientras que los demás hom 
bres dormían el sueño de las tinieblas". 
Canon de tas proporciones det cuerpo 
humana , de Leonardo da Vino. 


Erasmo 

[1466 - 1536] 



Nació en Rotterdam y murió en 
Basilea, después de viajar por 
toda Europa, Abandonó la vida 
conventual y perfeccionó sus 
estudios en París y Oxford, don¬ 
de trabó amistad con Tomás 
Moro, En 1508 visitó Italia, don¬ 
de fue objeto de un apoteósico 
recibimiento por los humanis¬ 
tas. Un año después regresó a 
Inglaterra, donde escribió una 
de sús obras más célebres: Elogio 
de la locura, que fue impresa por 
primera vez en París en 1511, 


Cronología 

1487 Leonardo da Vinci conci¬ 
be su máquina voladora, uno de 
sus proyectos más ambiciosas. 


1509 Erasmo enseña griego y 
teología en la universidad inglesa 
de Cambridge, desde donde difun¬ 
de sus ideas humanistas. 


1543 * 0 polaco Nicolás Copér- 
nico publica De revoiufionibus 
orbium caeiestium, fruto de veinte 
años de trabajo y estudio. 


1543 » El médico Andrés Vesatio 
revoluciona bs conocimientos de 
ia estructura del cuerpo banano en 
De humani corpon fabrica - 


1553 El médbo español Miguel 
Servet anuncia sus observacio¬ 
nes sobre la circulación sanguínea. 


1600 Giordiano Bruno muere en 
la hoguera, debido a sus novedo¬ 
sas teorías astronómicas. 
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Inventada por Johannes Gutenberg hacia 1450, la imprenta de 
tipos móviles permitió por primera vez la edición de libros en serie. 
Esta revolución en la transmisión de ideas y conocimientos fue 
determinante para la rápida difusión del pensamiento renacentista. 


Los aportes de Gutenberg 


La copia de textos por impresión, cuyo antecedente más 
remoto son tos sellos babilónicos, se conocía en el Leja¬ 
no Oriente siglos artes de la imprenta de Gutenberg, Sin 
embargo, éste aportó el prensado mecánico y ios tipos 
móviles metálicos, lo que revolucionó las posibilidades 
de la impresión en serie, imprenta, grabado del siglo XVi 



” Las posibilidades deJ 
invento se evidenciaron 
muy pronto: las primeras 
imprentas podían llegar 
a imprimir hasta 250 
hojas por hora. 


Del molde a la prensa 


Para imprimir se usaba un molde con tres hojas: una 
base con tos tipos, otra hoja con el papel y una tercera 
con la frasqueta y la reserva que determinaban ei área 
de impresión y protegían los márgenes. Montado el 
molde, se colocaba bajo la prensa, cuyo tomillo de 
presión ascendía y descendía con una palanca. 



Palanca 


Papel 






Tomillo 


Tipos 




Base 





Platina 


4 * 



me presión generada por la 
piensa podía legar a franj¬ 
ear el desplazamiento de la 
estajera. Para evitarte, era 
común sujetarla al techo. 



Railes Un sistema de guias 
horizontales permitía colocar 
y retirar el molde dei punto de 
prensado sin necesidad de 
levantar mucho 2a platina. 


















































Johannes Gutenberg 


nadó hacia 1400 
en Maguncia, ciudad alemana en la que 
inventó ios tipos móviles, asociado al pres¬ 
tamista Johann F 1 Tr^c nenrlfar i ¡n nEíaitr. 

COTI FllSt, prOStgUlU 01i «Jmaiiu olí pglaji ye 

impresor hasta su muerte, en 1468, 



La primera gran obra de 
Gut&riherg fuá la Biblia de 
42ímaas, terminada en 1456. 
Actualmente se conservan 47 
ejempiafes, el primero de loa 
cuales se descubrió en 1760, 


La fabricación de tipos móviles metálicos 


Los tipos móviles metálicos de Guten- 
berg se usaron durante más de cuatro 
siglos. Proporcionaban una resistencia 
ideal para la producción masiva de libros, 
muy superior a los anteriores tipos de 
madera. Su fabricación era la siguiente. 



Punzón y matriz 

Se tallaba el carácter en el 
extremo de una barra de 
hierro. El punzón resultan¬ 
te se aplicaba sobre una 
pieza de metal blando 
para obtener la matriz. 



Molde y tipo 

La matriz se colocaba en 
la base de un molde. Tras 
rellenarlo con una alea¬ 
ción fundida de piorno, 
estaño y antimonio, se 
obtenía el tipo definitivo. 



Atril Se usaba para mante¬ 
ner abierto ei motete y facilitar 
la tarea de entintado de tos 
tipos de la base con una 
mezcla de aceite y hollín. 


Referencia El compositor, 
a la hora de armar fas cajas 
de tipos, se guiaba por una 
copia manuscrita del texto a 
imprimir. Se colocaba aquí. 


Composición Un operario 
escogía los tipos con tos 
caracteres adecuados y 
los ordenaba dentro de las 
cajas qua conformaban las 
columnas de texto. 


La eclosión de ios incunables 


La implantación de la imprenta 
por toda Europa originó una rápida 
proliferación de incunables, deno¬ 
minación que reciben los libros 
impresos antes del siglo XVL Más 
de 6.000 obras distintas impresas 
en ios primeros cincuenta años 
ampliaron notablemente el abanico 
temático, aunque la difusión de la 
literatura profana no culminó hasta 
la época de la Reforma. 




t Salterio 4* Ars 

litúrgico (1457) Musicorum (1495) 




1454*1464 ■ 
1465*1474 I 
1475*1484 
1485*1494 I 


4- Gramática castellana (1492) 

































































La Europa del Renacimiento 


Italia, cuna del 

Renacimiento 

artístico 


El interés por la cultura grecorromana fue el 
principal aliciente del movimiento artístico que 
nació en Italia en el siglo XIV. Impregnado por los 
ideales del humanismo, esta corriente significó una 
ruptura estética con el oscurantismo medieval 



"Todo et saber y el poder de 
la gracia estaban en su 
naturaleza ejercitada por el 
estudio y el arte y en Miguel 
ÁngeJ, daban cada día frutos 
más divinos que humanos". 


Giorgo Vasari (1.511-1574), 


Artista y escritor italiano. 
imagen; Canymedes, de 
Benvenuto Cettint, escultura 
en bronce; 1545-1547. 







F lorencia, feudo de la rica e 
ilustrada familia de los 
Medias, fue la aína del QuüF 
trocento o primer Renacimiento. A 
partir de 1400, merced a una pro¬ 
digiosa estirpe de artistas, la escul¬ 
tura, la arquitectura y la pintura 
brillaron en la imponente capital 
de la Tosca na. Un siglo después, en 
el Gnquecento, esas disciplinas 
alcanzaron en Roma la rima de su 
esplendor. Fuera de Italia, el Rena- 
cimiento artístico recibió el mece¬ 
nazgo de la corte y la aristocracia 
francesas, y penetró con mayor difi¬ 
cultad en Alemania y los Países 
Bajos. En España adoptó caracte* 
rísticas propias, mientras que 
Inglaterra permaneció inicial- 
mente al margen, 

El ideal de belleza 

Los artistas italianos estudiaron 
con fruición las obras antiguas, y 
trasladaron las conclusiones de sus 
análisis al magisterio de su arte. 
Un impulso renovador que estuvo 
dominado por un afín estético pri¬ 
mordial: la búsqueda del ideal de 
belleza, la percepción de la natu¬ 
raleza tomada como modelo, el 
deseo de transmitir un senti¬ 
miento de serenidad y equilibrio, 
y el afín por alcanzar la eternidad 
a través de la creación artística. La 
escultura fue un excelente banco 


de pruebas de este ideal estético, 
Al Qunttroírriíü corresponde el peri¬ 
odo creador de la escultura italia¬ 
na. el que conectó directamente 
con la Antigüedad clásica. El con¬ 
curso convocado en 1401 por el 
gremio de comerciantes de lanas 
y paños para la realización de las 
puertas de bronce del baptisterio 
de San Giovanni de Florencia, fue 
la ocasión para que se dieran cita 
con sus proyectos grandes escul¬ 
tores. Ganó el titulado Puerta del 
toroso, del florentino Lorenzo Chi¬ 
bera (13784445), frente al presen¬ 
tado por el sienes Jaropo della 
Querria (13674468). 

Este encargo fue el punto de 
partida de la escultura italiana y 
de sus geniales artistas. Con Dona- 
tdlo (13864466), la escultura dio 
frutos de plenitud que frieron mul- 
tiplícados por los Delta Robbia, 
Andrea del Verrocchio (1435-1488) 
y Pollaíuolo (1432-1498). La escul¬ 
tura se inclinó por la figura exen¬ 
ta, hecha para ser vista desde todos 
los ángulos: estatuas, fuentes, figu¬ 
ras ecuestres, etcétera. 

Pero el gran genio de la escul¬ 
tura, de ése y de todos los tiempos, 
fue Miguel Angel (Michelangelo 
Üuonarroti , 1475-1564). Dio sus pri¬ 
meros pasos como artista muy 
joven, con trece años, en el taller 
de pintura de Domenico y David 
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O 

Santa María del Flore 

En 1420. el afqJteeto* escultor y pintor 
florentino Fiüppo Brunefleschi (1377- 
1446), tras estudiar las bóvedas cíe ios 
monumentos reñíanos clásicas, pro¬ 
yectó y levantó la incomparable cúpula 
cíe Santa María del Rere. Brunefleschi 
oiminaba asi la prolongada construo 
ción de la catedral de Florencia, que 
había sido iniciada en 1296 por d arqui¬ 
tecto Amorfo di Cambo, 


O 


El David de Miguel Ángel 

Los desnudos respondieren a los ideales 
renacentistas que aspiraban a plasmar la 
belleza natural en sus proporciones 
plenas y en a^ad de irx^wriientos, El 
artista se vio asi obligado a protuncSzar 


en tas estucaos de anatomía. B David de 
Miguel Ángel, 


m »- ■ ■ 

LiÜJ 

u.» 

i entre 


1504 a partir de un enorme bloque de 


mármol, encarna la perfección de las 


formas masculinas. 


Ghirlandaio, que abandonó poco 
después para dedicarse al estudio 
de la escultura bajo la protección 
de Lorenzo de Médieis. De Fio- 
renda se trasladó a Venena, a Bolo 
nía y, más tarde a Roma, donde en 
1498 esculpió su maravillosa Pitia 
En 1505, el papa Julio 11 reda* 
mó sus servicios para la ejecución 
de un gran mausoleo, pero el pro¬ 
yecto se frustró por un abrupto 
cambio de parecer del pontífice. 
Miguel Angel se reconcilió con 
el papa cuando éste logró con¬ 
vencerlo para que decorara el 
tedio de Ja Capilla Sixtína. Empleó 
cuatro anos en pintar la Oración 
dtí mundo, una de las obras maes¬ 
tras del arte universal 

Otro papa, León X, le encargó 
en 1516 la fachada de San Loren¬ 
zo de Florencia, proyecto que tam¬ 
poco llegó a buen fin. Para la mis¬ 
ma iglesia, realizó en los años 
siguí en les el mausoleo de los 
Médieis. a petición de Clemente 
VIL Paulo III consiguió que Miguel 
Ángel retornara a Roma para pin¬ 
tar el fresco del Ju icio Final en la 
Capilla Sixt ína, que acabó en 1541, 
y que anuncia el final del indivi¬ 
dualismo renacentista. Poco des- 



La pintura en el 
resto de Europa 


El genio de los pintores italia¬ 
nos traspasó las fronteras y 
fecundó el talento de otros artis¬ 
tas europeos. En los Países Bajos 
sobresalieron los hermanos Jan 
y Hubert Van 1-yck. con su nove¬ 
doso tratamiento del paisaje, 
Roger Van der Wcyden y Hans 
Memmling, sin olvidar a El Ros¬ 
co (1450-1516), y su pintura oní¬ 
rica, y Pieter Brucghel (1525- 
1569). En Alemania destacó 
Alberto Dunero (1471-1528), que 
sintetizó en sus cuadros la tra¬ 
dición gótico-tardía de Europa 
septentrional con el Renaci¬ 
miento italiano, Lucas Cranach, 
Hans Holbeim el Viejo y, su hijo, 
Matías GfiinewaL En España des¬ 
puntó sobre todo el Greco, dis¬ 
cípulo de Tizíano en Venena, 


Cronología 

Se convoca el concurso 
para la realización de las puertas 
del baptisterio de Florencia, que 
gana el escultor Lorenzo Ghiberti 


14 2 ) Bru nelfeschi const ruye la 
cúpula de !a basílica de Santa Mana 
del Fiore, en Florencia, 


Bramante traza el primer 
proyecto de la basílica de San 
Pedro en Roma. A su muerte, Rafei- 
el le sucederá en la dirección. 


Rafael decora vanas estan¬ 
cias del Vátícano. Miguel Ángel pin¬ 
ta el techo de la Capilla Sixtina. 


15 4 7 M ig uel Ángel, nom brado 
arquitecto de la basílica de San 
Pedro, proyecta la gran cúpula. 


1555 Giorgio \^san pubica el tra¬ 
tado Vicia de pintores, escultores y 
arquitectos italianos, que tendrá 
gran influencia posterior. 
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La Europa del Renacimiento 


La pintura 
renacentista 


La pintura renacentista nació 
en Italia. Sus dos siglos de evo¬ 
lución establecieron un nuevo 
canon estético que revolucionó 
la historia del arte pictórico. 



1 Jommaso Masaccio (1401- 
1428). Fue uno de los precursores 
en el uso de la perspectiva y el tra¬ 
tamiento dd volumen. 



2, Pterodella Franceses (1416- 
14921 Uno de los grandes pinto- 
íes del Quattmoento con Fray Angé¬ 
lico, Mantegna y l Icelo, 



Gioviinni Beffini (1430-1516). 

Maestro en el manejo del color y 
de la luz. Trabajó en el palacio del 
Dux de Venena. 



Rafael Sanzio (1483-1520). Per- 
íeecíonó el arte pictórico rena¬ 
centista. Sus obras son un prodi¬ 
gio de serenidad y perfección. 



O 

La sonrisa más enigmática 

Leonardo da Vmd pintó, entre 150Q y 
1505, ef retrato más famoso de Ja 
[listona de la pintura: Atoe Usa, también 
conocida por la Gioconda. La mirada y 
La misteriosa sonrisa de 5a dama son un 
kxjno de la cultura ursvecsaf Leonardo 
hizo aportes geniales a la pintura: el stu- 
niatto o drfuminación de los con! ornos, y 
lo gradación de las luces y las sombras 
con el cJaroscuío. 


pues, finalizó el mausoleo de julio 
IL para el que esculpió su Moisés. 
Miguel Ángel buscó hasta el final 
de sus días nuevos caminos para 
el arte. De su etapa crepuscular 
son las tres ft'ctd, obras asombro 
sas que dejó inacabadas pese a 
haber estado trabajando en ellas 
du ra nte va ríos años. 

En construcción 

La arquitectura acogió con entu¬ 
siasmo los nuevos valores estéti¬ 
cos. El equilibrio y la serenidad for¬ 
mal definieron los imponentes 
edificios renacentistas. Todas las 
miradas se dirigieron de nuevo a 
Florencia. Filíppo Bruñe 11 eschi 
(1377-1446), que años antes había 
perdido el concurso para realizar 
la puerta del baptisterio, regresó 
a su dudad para construir la bellí¬ 
sima cúpula de la basílica de San¬ 
ta María del Fío re. También en el 
siglo XV trabajaron arquitectos 
como Albeni (1404-1472), su pri¬ 
mer teórico, y los hermanos G ju¬ 
liano y Antonio da Sangallo. 

De la ciudad de los Médicis, las 
nuevas pautas arquitectónicas se 
extendieron por toda Italia, en par¬ 
ticular por la Lonfbardía y Vene- 
cía, En esta ciudad trabajaban Leo¬ 
nardo da Vinel, en obras de arqui¬ 
tectura civil y militar, y San sovi¬ 
no (1486-1570), que había cons¬ 
truido la cúpula de San Marcos. 

Pero fue en Roma donde la 
arquitectura renacentista llegó a 
su plenitud. En 1505, Donato di 
Angelo Bramante (1444-1514) reci¬ 
bió el encargo de proyectar la basi¬ 
fica de San Pedro del Vaticano, 
cuyas obras se iniciaron al año 



siguiente. Muerto Bramante, la 
dirección de los trabajos recayó 
sobre Rafael Sanzio, que además 
de un espléndido pintor era arqui¬ 
tecto. y que trabajó junto a Giu- 
liano da Sangallo. Tras una eta¬ 
pa de escasa actividad, con Bal- 
dassare Peruzzi y Antonio da San¬ 
gallo el joven, la dirección fue asu¬ 
mida por Miguel Ángel. Suya es la 
gran cúpula de la basílica, que 
terminó, entre otros. Domenico 
Fontana (1543-1607), destacado 
arquitecto y notable urbanista, cre¬ 
ador de la biblioteca del Vaticano. 
Con M iguel Ángel y su sucesor Vig- 
ñola (1507-1573) se apunta ya la 
etapa final del Renacimiento -el 


Arte sobre las paredes 

La técnica del fresco fue perfeccio¬ 
nada en e¡ Renacimiento, Sobre una 
capa de estuco húmedo, el pintor 
aplicaba sus colones para crear una 
superficie dura Rafael usó esta téc¬ 
nica para decorar algunas estarlas 
del Vaticano. 

manierismo- que tuvo una de sus 
principales figuras en Cario 
Maderna (1556-1629), autor de la 
fachada de la basílica de San 
Pedro. Destaca también la figura 
de Andrea Palladlo (1508-1580). 
que combinó libremente muchos 
elementos del lenguaje clásico con 
caracteres man i cristas, al tiempo 
que cultivaba la búsqueda rena¬ 
centista de las projxDrriones armó¬ 
nicas (La MüJconímíu. en Mira: Faj¬ 
ín? Olímpico de Vicenza}. 

Una nueva mirada 

A diferencia de la escultura y la 
arquitectura, la ausencia de refe 
rendas clásicas hizo que la pin- 



























ttaim, cuna det Renacimiento artístico 




O 

Maravillas mitológicas 

Sandra Botticei:i (1444-1510J levó a la 
pintura renacentista la belleza de los 
mitos dáseos. Rara él, la temática 
religiosa no estaba reñida con la 
representación de la rica tradición 
pagana Esta voluntad artística le veló 
las feroces admonjcoies del monte 
dominico Savonaroia Óteo sobre timad 
S nacmento de \fenjs déS&rtíra Boü- 
ceffi; sigtoXV. 


O 

Reacción contra el clasicismo 

El florentino Benvenutto CelUni (1500- 
1571) fue d máximo exponente del 
manierismo esaitónoo, una comente 
antidásica que cuestionó los modelos 
estéticos det Renacimiento. Orfebre 
virtuoso, Cefcni prestó sus servaos en la 
corte del rey Francisco i de Francia. Fue 
autor del florseo, cumbre de la estatuaria 
en bronce. Salero de Francisco I, de 
Benvenuto Cettim; siglo XV? 




tura renacentista partiera de la 
tradición medieval para seguir 
una rica evolución donde conflu¬ 
yeron escuelas y estilos diversos. 
Hay una serie de elementos comu¬ 
nes que definen esta revolución 
en el arte visual: el orden, la per¬ 
fección y la armonía en las formas, 
la aparición de la perspectiva 
como técnica para subrayar el 
espado. Y todo ello aplicado en 
temas donde se enfatiza la idea¬ 
lización clásica del ser humano, 
y la cuidada representación de 
la naturaleza, después del estudio 
profundo y riguroso de su mor¬ 
fología y de sus proporciones. 

Después de Giotto. que a par¬ 
tir del gótico desarrolla una nue¬ 
va concepción plástica, surgió en 
Florencia, en el Quailnvertto, una 


potente corriente pictórica, al 
tiempo que se formaron nuevas 
escuelas en Siena y Padua. a las 
que más tarde se sumarian Vene- 
cía, impulsada por Giorgione 
(1478-1510), y ya, en pleno Círtque- 
ccnto, Roma, 

A caballo entre estos dos siglos, 
emerge Ja figura de Leonardo da 
Vincí, quien considera la pintu¬ 
ra como una ciencia y la cultiva 
con la misma maestría que otros 
saberes. Su pasión por el conoci¬ 
miento y la investigación fue la 
clave tanto de su comportamien¬ 
to artístico como científico, y su 
inventiva en el campo de la pin¬ 
tura definió las líneas del arte ita¬ 
liano durante más de un siglo. Loe 
go, Rafael Sanzio (1483-1520), 
imbuido por la poderosa influen¬ 


cia de Leonardo y Miguel Ángel, 
dio forma definitiva al nuevo arte 
pictórico en Roma, donde es nom¬ 
brado maestro mayor de la basíli¬ 
ca de San Pedro en 1514. 

La nómina de pintores italia¬ 
nos que protagonizaron el nuevo 
arte es inmensa; Massacío, Fray 
Angélico, Piero della Francesco, 
Paolo Uccello, Andrea Mantegna, 
Gíovanni Bellini, Sandro Bottice- 
lli -que en 1481 fue llamado a 
Roma para trabajaren la Capilla 
Sixtina, donde pintó los frescos 
Los pruebas de Moisés, El castigo de los 
rebeldes y La tentación de Cristo 
Miguel Ángel, Filíppo Lippi. Leo¬ 
nardo. Perugino. Rafael, Ti zi a no, 
Tintoretto, Veronés o Correggio 
(1489-1534), cuyas innovaciones 
pictóricas anuncian ya d Barroco. 


i 



5. Tintorctto (151H-1594). Dis- 
rípulo de Ti ría no, fue junto con 
éste y Paolo Veronés uno de los 
artífices de la escuela veneciana 


creada por Gforgone. 



6 Alberto Dtmrro (1471-1528). 
Este pintor alemán sintetizó en 
sus cuadros la tradición gótico- 
tai día de Europa septentrional 
con el Renacimiento italiano. 



Hiero nyimis Bosch (1450- 
1516). El corte onírico de las obras 
de El Bosco rebosa de infiernos, 
monstruos y simbolismos caóti¬ 
cos que representan el mal 



8. Pieter Brucghel (1525-1569). 
Holandés corno El Bosco, Brucg- 
helel Viejo acudió también a sim¬ 
bolismos, en unas obras en las 
que el ser humano siempre apa¬ 
rece en colectividad. 























La Europa del Renacimiento 



La Capilla Sixtina del Vaticano alberga en su bóveda una 
impresionante colección de frescos renacentistas de distintos 
autores, que quedaron terminados en 1512. Los pintados por 
Miguel Ángel constituyen una de las joyas de la historia del arte. 


Una maravillosa obra colectiva 


Junto a ios frescos de 
Miguel Angel, pintados 
en el techo entre 1508 
y 1512 por encargo del 
papa Julio II, la Capilla 
Sixtina alberga pinturas 
de otros artistas rena¬ 
centistas, que forman 
el conjunto de frescos 
sobre la vida de Moisés 
y de Jesús que decoran 
las paredes del templo. 





Temas 

Génesis 

Antiguo Testamento 
Profetas y sibilas 
Antecesores de Cristo 
Papas 

Vida de Moisés 
Vida de Jesucristo 
Juicio Final 


Autores 

O Miguel Ángel 
0 Pieíro Perugino 
O Sandro Bottioelli 
O Cosimo Rosselíi 
0 Lúea Signorelli 
O Matteo da Lecce 
Ó Hendrick van den Broeck 
O Domenico Ghirlandaio 




figuras incluyó Miguel Angel 
en los frescos. De dimensio¬ 
nes sobftV'wmanas, los volú¬ 
menes responden a una 
concepción escultórica. 


Éste fresco 
estableció el modelo pare 
la representación del rostro 
de Dios en el arteocdderv 
lal: barba y cabello largos, y 
gestó Severo pero protector. 





Con la unión de sus 
dedos. Miguel Ángel repre¬ 
sentó el momento en que 
Adán reciba la vida de Dios, 
que abriga en su túnica a 
un coro de ángeles. 



En el sigio 
XX se recuperaron los colo¬ 
res originales y se elimina¬ 
ron los paños añadios en 
el siglo XV?. qué taparan la 
desnudez de las figuras. 
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Formado en Florencia, Michelangelo 
Buonarrod (1475-1564) fue uno de los 
artistas más completos del Ftenadmien 
fo. No se limitó a la pintura: también 
destacó como escultor y arquitecto. 



Miguel Ángd alcanzó 
su plena madurez 
artística en Ftorra. La 
impresionante cupuia de 
San Redro del \tetanQ 
corona su otara cumbre 
arquitectónica 



4 * 

Figura central de la tim¬ 
ba del papa Judo ii. este 
montrnentat patriarca 
sentado se induye, unto 
at David y 4a Pietá, entre 
tes menores obras escul¬ 
tóricas de Miguel Angd. 



** Creación de Adán 


Se trata, sin duda, del más conocido de tos 
nueve frescos que aluden al Génesis en la 
bóveda central del techo de la capilla Para 
pintarlos. Miguel Ángel trabajó acostado de 
espaldas en un andamiaje de 25 m de altura. 





Consagrada en 1863, 
Ja Capilla Sixtina debe su 
al papa Sixto IV 
{1414-1483}, que impulsó 
construcción y fue uno 
tos grandes mecenas 
tas artes y las letras. 


El Juicio Final 


Terminados los frescos del techo, Miguel Ángel volvió a trabajar posteriormen¬ 
te en la decoración pictórica de la Capilla Síxtina. Entre 1536 y 1541 pintó eí 
gran fresco en la pared que se levanta tras el altar. Se trata de una visión apo¬ 
calíptica del Juicio Final, tema insólito en la decoración de un altar. 


Movimiento La composi 
con del fresco sobresale por 
el emotivo dinamismo que 
genera el intrincado torbelli¬ 
no de figuras humanas. 


Cristo Rodeado de santos 
que poetan los instrumentos 
de su martirio, aparece 
como el iuez que decide e) 
destino de las almas. 


Infierno Miguel Angel situó 
las almas condenadas a 
la derecha de Cristo. Son 
arrojadas al infierno por los 
angeles vengadores. 



Cielo □ sector izquierdo 
muestra las almas salva¬ 
das. La difictl ascensión á! 
cieJo requiere que se ayu 
den unas a otras. 


Autorretrato Puede verse 
en la pié que sostiene san 
Bartolomé, símbolo déla 
atormentada actitud de 
Miguel Angel ante te fe 


Minos Con orejas de asno, 
et juez dé inítamundo tiene 
el rostro de Bago da Cese- 
ña, noble que se opuso a 
bs desnudos del fresco. 









































El auge de 
las literaturas 
nacionales 


El aliento del Renacimiento fecundó las literaturas 
europeas* El latín* lengua franca del período 
medieval, cayó en desuso en beneficio de las lenguas 
nacionales* que sirvieron de vehículo de expresión 
para las respectivas manifestaciones literarias. 


"Yo canto tas mujeres, los 
caballeros, las armas, los 
amores, tes cortesías» tes 
empresas audaces, que 
sucedieron cuando Sos 
moros cruzaron el 
mar de África". 


Ludo vico Arioste (1542-1591). 
Poeta italiano. Fragmento del 
Canto Primero de Orfando 
furioso, imagen: Roger libera a 
Angélica, escena del Orlando 
furioso, oteo neoclásico de 
J.ADotrmque frtgres 0890). 



L a literatura también se hizo 
eco del vigor cultural que 
recorrió Europa en los 
siglos XV y XVI Italia, cuna del 
humanismo, alumbró el florecí- 
miento de la lengua italiana en bis 
postrimerías del siglo XV Floren¬ 
cia íiie su foco principal, aunque 
fue en Nápules donde ¡acopo San- 
nazzaro publicó su Arnuiui. nove¬ 
la en prosa y verso que ejercerá 
una influencia determinante en 
la literatura pastoril europea. 
Angelo Policiano fue el poeta y 
humanista más destacado de este 
período. Su obra teatral en verso, 
Orfeo f se convirtió en el primer dra¬ 
ma importante de la historia del 
teatro italiano. 

Sin embargo, no fue hasta el 
siglo XVI cuando el Renacimien¬ 
to literario italiano alcanzó su 
cénit Era la época de los poemas 
de Retro Bembo -cuya obra Prosas 
sobre ía lengua vulgar está conside¬ 
rada como la primera gramática 
de la lengua italiana-y los sone¬ 
tos de Miguel Ángel, así como la 
epopeya épica de Ludovico Arios- 
to -figura culminante de la poe¬ 
sía del CinqutXYnlí) italiano-, reco¬ 
gida en su monumental Orlando 
júrioso, Y de Torquato Tasso, con¬ 
siderado el poeta italiano más 
importante de finales deí Renaci¬ 
miento. que narró las proezas de 
los primeros cruzados en su Jeru- 
salen liberada. Dentro de la prosa 
política brilla la pluma de Nicolás 
Maquiavelo, autor del imprescin¬ 
dible tratado H pnnnjv, y la de Bal- 
dassare Castiglione, que en El cor¬ 
tesano teorizó sobre los usos socia¬ 
les del nuevo hombre renacen¬ 
tista. Además de es los autores, hay 
que destacar a Pictro Aretino (i 
mgftmamenríK Benvenuto Celliní 
(Autobigrajíü), Leonardo da Vinti 
{diversos tratados sobre arte y cien¬ 
cia), el sacerdote Giovanni della 
Casa (Galaico), Mattco Bandello 
(Novefle) y Teófilo Folengo (Baldo). 

La Edad Moderna de fas letras 

Frangoís Villon y Frangís Rabeíais 
fueron las referencias indiscutibles 
de las letras francesas en eí trán¬ 
sito del siglo XV al XVI. Villon íiie 
uno de los poetas más destacados 
de Occidente en el siglo XV. Su céle 



Os Lusiadas es a la ítenatura por¬ 
tuguesa lo que Q Quqctie a 0 espa¬ 
ñola. Compuesta por Luis de 
Camoens (i 524 -1580). ta obra 
narra te epopeya de la exp^stán 
portuguesa por el mundo. 

■*J¡ 

bre Bufada de tes abarrados es una 
elegía dramática sobre la angustia 
del condenado a muerte, basada 
en un episodio personal. El con¬ 
trapunto lo encont ramos en Rabe 
lais. que alcanzó la gloria con el 
hiperbólico humorismo de Los 
horribles y espantosos hechas y proezas 
de I mu y/amaso Bantagrud, ny de las 
dipsodas y el Gargcmnia. 

Con Clément Marot. la litera¬ 
tura francesa ingresó en la Edad 
Moderna. Marot glosó sus viven¬ 
cias en odas de juventud, escribió 
novelas e introdujo en Francia el 
soneto italiano, abriendo asi el 
camino ai grupo renovador de la 
Pléyade, A este grupo pertenecie¬ 
ron Jean du Bellayy Fierre de Ron- 
sard, cuyas obras, aunque pueden 
pecar de un exceso de erudición, 
revelan una poderosa veta lírica. 

El inglés Tomás Moro, autor de 
una Utopía escrita en latín, encar¬ 
nó el humanismo literario inglés, 
mientras que en las últimas déca¬ 
das del siglo XVI tres poetas mar¬ 
caron el inicio de la poesía lírica: 
John íyly, Philip Sidncy y Edimmd 
Spenser. Pero fue en el teatro don¬ 
de el Renací miento literario inglés 
llegó a sus cotas más altas. La inten¬ 
sa vida teatral londinense duran¬ 
te el último cuarto del siglo XVI 
alumbró a numerosos autores, y 
por encima de todos ellos, la figu¬ 
ra deWilliam Shakespeare. 

Drama histórico, comedia y tra¬ 
gedia componen la exuberante 
producción teatral de Shakespea¬ 
re. uno de los mayores escritores 
de todos los tiempos. En sus dra¬ 
mas. como Riotnio ÍIÍ o Enrique A 7 , 
el autor no concibe directamente 
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El precursor del ensayo 

La prosa de Michel de Montaigne (1533- 
1592) reveló en sus Ensayos -escritos 
entre 1580 y 1588- un agudo sentido 
critico, una curiosidad ilimitada y una 
gran admiración por los dáseos. 
Montaigne do carta de natiraieza a ui 
nuevo género que invitaba a la reflexión 
empleando las técncas de la literatura. 
7^pa de & prwnera ectcón de ios 
Ensayos publicada en París en 7560, 
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DEMICHEL S E I- 

GNEVR DE MONTAIGNE 
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La crítica mordaz de RabeLais 

Rabelaisfue ltio de los humanistas nnás 
eminentes de Francia, Sus libros sobre 
Gargantea y Pantagruei son agudas 
sátiras, hasta cierto punto licenciosas, 
sobre la realidad de la época La 
monaretuia, el papado y ia política son 
objeto de sarcasmo en una obra que es 
un clásico tfTX^esdncible de la Ifteratura 
humorística fteflrato de Francos 
FiabeíafS; escuela francesa* sgto XW. 
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la acción, sino que la recoge de 
fuentes ajenas. En Shakespeare, la 
tragedia brota de la distorsión del 
equilibrio entre sentimiento y 
razón, deí antagonismo entre finí* 
tud e infinitud de la naturaleza 
humana y no, como sucedía en la 
Antigüedad y en el teatro fran¬ 
cés de su tiempo, de una exigen¬ 
cia o una misión impuestas al pro¬ 
tagonista. Entre ios textos más 
representativos de este género 
figuran Romeo y juheta. juho César , 
Húmlet Oído, Modxth y B rey Lear. 

Shakespeare compensa el lis¬ 
tón trágico de sus dramas con 
comedias que mezclan reflexión 
aguda, ironía y comicidad inge¬ 
nua (El sueño dé una noche de verano. 
El mercader de Venecia o Mucho rui¬ 
do y pocas nueces). Pero el bardo sabe 
de los recovecos del alma huma¬ 


na y, por ello, al margen de los 
géneros» tragedia y comedía se 
entrelazan en todas sus obras. De 
ahí la permanencia de sus perso¬ 
najes, De ahí que calen en públi¬ 
cos de todo lugar y condición. 

La mística española 

En la católica España, la literatu¬ 
ra acusó los conflictos religiosos 
de aquel tiempo. Fray Luis de León 
fusionó las tendencias renacen¬ 
tistas con la tradición bíblica, 
patrística y escolástica en el Caín 
tar de Jos cantares. La perfecta casada 
y, sobre todo, en el tratado De los 
nombres de Cristo. 

La segunda mitad del siglo XVI 
representa la cumbre de esta lite¬ 
ratura, Nombres como fray Luis 
de Granada, Malón de Ghaide, fray 
Juan de los Angeles» santa Teresa 


de Jesús y san Juan de la Cruz 
alcanzan cotas difícilmente supe¬ 
rables. El estilo de Teresa de Jesús 
(Libra de su vida. Las moradas, Casti¬ 
llo interior) es un modelo de plas¬ 
ticidad. posee una gran fuerza 
expresiva y destaca por su espon¬ 
taneidad. La obra literaria de san 
Juan de la Cruz descubre un 
auténtico temperamento de poe¬ 
ta, una notable capacidad inte¬ 
lectual y unas intensas experien¬ 
cias religiosas (Noche oscura* Cánti¬ 
co espiritual. Llama de amar vivu). Su 
obra en prosa expone la doctri¬ 
na mística de sus poemas. De esta 
época» al margen de la fecunda 
lírica religiosa, sobresale la obra 
poética de Fernando de Herrera, 
obsesionado por expresar la belle¬ 
za a través del lenguaje, pródigo 
en cultismos, en notas de colon 


William 

Shakespeare 

[ 1564 - 1616] 



El "ser o no ser** de su Hamlet es 
una buena metáfora del miste¬ 
rio que rodea la biografía del bar¬ 
do: todo se sabe de su obra, casi 
nada de su vida. Pese a ello, algo 
se conoce de sus primeros pasos 
en el teatro: fue actor en el Gk> 
be, el famoso teatro londinense. 
Cuando comenzó a escribir, su 
obra fue Lachada como un "vul¬ 
gar entretenimiento”; luego, aca¬ 
baría representándose en la cor¬ 
te Tudor. Y, más tarde, en los 
escenarios de todo el mundo. 



La música sale 
de los altares 


Los siglos XVy XVI significaron 
el triunfo definitivo de la poli¬ 
fonía sobre la escuela musical 
monódica que rigió en la Edad 
Medía, la música renacentista 
supo trasponerla solemne poli¬ 
fonía vocal de las misas y mote¬ 
tes a la música instrumental. 
Fue un paso muy importante, 
pues la música pasó de ser un 
arte exclusivo de los clérigos a 
convertirse en una actividad pro¬ 
fana y popular, en la que brilló 
el madrigal, tanto flamenco 
como italiano. Los holandeses 
Adrián Willaert y Orlando di Las- 
so, el italiano Pier Luigí de Pales- 
trina* o el español Tomás de Vito* 
ría fueron los grandes maestros 
de ese período. La notación 
musical impresa multiplicó el 
número de obras. 






















La Europa del Renacimiento 


Los orígenes 
del capitalismo 

E! surgimiento de las primeras formas capitalistas se 
dio en las ciudades. La vieja economía medieval de 
intercambio fue sustituida por un nuevo sistema en 
el que primaba el atan de lucro. Se intensificó el 
comercio y nacieron la banca, el crédito y la bolsa. 


"Adelantamos a los 
emisarios de Vuestra 
Majestad una gran cuantía, 
parte de la cual yo mismo 
tuve que reunir a través de 
amigos. Es bien sabido que 
Vuestra Majestad no habría 
obtenido la corona del 
Imperio romano sin mi 
ayuda y puedo probarlo con 
los documentos*. 

Jacob Függer (t 469-1525). 
Carta del banquero a Carlos V. 

Imagen moneda de plata 
acuñada en Portugal en 1521. 




L a acumulación de capital en 
manos de algunos comer¬ 
ciantes bajomedievales. pro¬ 
cedente de las rentas agrícolas y 
mercantiles, despejó el camino 
hacia un nuevo modelo econó¬ 
mico que haría fortuna y se reve¬ 
laría hegeinónico en la Edad 
Moderna: el capitalismo. A las for¬ 
tunas amasadas por estas familias, 
se sumaron los excedentes gene¬ 
rados por los préstamos y los pri¬ 
vilegios que algunos prohombres 
obtuvieron por la recaudación 
de impuestos y la explotación de 
los recursos minerales. Esto favo¬ 
reció el nacimiento de una nueva 
dase social, la burguesía urbana, 
que se convirt ¡ó en el factótum de 
un nuevo período económico en 
que se perfilaron las primeras for¬ 
mas del capitalismo. 

los siglos XV y XVI fueron cla¬ 
ves para el desarrollo de ese capi¬ 
talismo naciente. La multiplica¬ 
ción de los viajes i ntercon ti Rénta¬ 
les significó la apertura de mer¬ 
cados hasta ese momento desco¬ 
nocidos. El comercio internacio¬ 
nal abrió nuevas rutas y elevó el 
número de sus transacciones. Se 
incrementó la producción de las 
manufacturas y creció su deman¬ 
da. El conjunto sirvió de estímu¬ 
lo para la proliferación de com¬ 
pañías privadas que tejieron un sis¬ 
tema donde la posesión de meta¬ 
les preciosos fue considerado como 
el signo primordial de riqueza* ¡¿as 
transacciones monetarias se ha¬ 
bían acelerado en el siglo XV con 
el hallazgo de yacimientos de pla¬ 
ta en Europa central, pero se des¬ 
bocaron en el siglo XVL con la 11 e- 
gada del oro y la plata de América. 

El nuevo espíritu capitalista 

El afán de lucro y la racionaliza¬ 
ción de la producción, el comercio 
y el negocio, caracterizaron esta 
nueva sociedad. El nuevo juego 
capitalista de "la oferta y la deman¬ 
da” sust ituyó a las ideas tardóme- 
díevales del “lucro honesto", que 
censuraba los intereses desorbita¬ 
dos, y del "precio justo", por el que 
un objeto valia según su uso. 

H verdadero núcleo de este nue¬ 
vo espíritu empresa na l file la cons¬ 
titución de la "empresa capiialis- 


O 

La concentración de la riqueza 

Los grandes financieros del siglo XVt 
no sólo comerciaban oon dinero. 
DwersiÉcaion sus negocios con la 
propiedad de compañías exportadoras 
de especias, de textiles y de 
manufacturas metálicas y obtuvieron el 
monopolio de diversos sectores, lo que 
les permitía controlar los mercados y los 
precios. Otra El cambista y su mujer, de 
Mannu s Reyrrtemuaefe; srgfo XV?. 

O 

Los primeros banqueros 

La -htstona de tas finanzas europeas esta 
ligada a dos poderosas familias de 
Augsburgo: ios Fugger y los Weteer. Sus 
bancos financiaron la elección de Carlos 
V como emperador del Sacro Imperio 
Romano. Fueron recompensados oon 
privilegios de explotación de tos recursos 
mineros en Espaiia y sus colonias. 
Jacob Függer; miniatura del ssgio XVI. 



ta”, que desligaba d capital y el 
prestigio de la empresa del de sus 
propietarios: despersona) i zación 
y autonomía del negocio, junto 
con esta evolución, se perfeccionó 
el sistema contable. En 1484. el ita¬ 
liano fray Lucas Parió!i elaboró el 
primer tratado sistemático de con- 
labilidad (Sumvmi de Arithmrtta), 
Pero para que las empresas pudie¬ 
ran operar, él dinero tenia que cir¬ 
cular de manera rápida y segura. 

La banca llenó este vacío. La 
figura del banquero adquirió una 
importancia capital a la hora de 
asegurar y estimular la circulación 
monetaria y de mercancías. Nom¬ 
bres como los Médiris, Welser* Füg 
ger o Jacques Cocur dieron noto¬ 
riedad a los bancos de Florencia, 
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Los orígenes def capitalismo 




Augsburgo y Brujas. Hubo otros 
problemas derivados de la nueva 
situación, que el "mercado* supo 
corregir. La inestabilidad del valor 
de la masa monetaria, que depen¬ 
día de la cantidad que hubiera en 
circulación y de las plazas, y el ele¬ 
vado peso de la moneda metálica, 
que frenaba en ocasiones su uso, 
favorecieron la aparición del cré¬ 
dito y de las bolsas, donde se nego¬ 
ciaban de forma continua pro 
duelos y capitales. El instrumen¬ 
to más frecuente del crédito era La 
cédula u obligación, que suponía 
un reconocimiento de deuda. 


Malestar social 

Los beneficios de ia pujanza capta- 
lista no alcanzaron a la inmensa mayo 
riade la población En 1525, bscam- I 
pesrios alemanes. encabezados por I 
ThOfms Münzer protagonizaron una I 
revuelta que fue sofocada safvaja- I 
mente en Frankenhausen 

mientras que para el comercio 
internacional se recurrió a la letra 
de cambio, que consistía en una 
operación de préstamo a fecha 
fija, acompañada del cambio de 
la suma debida a otra moneda con 
una tasa de cambio fijada de ante¬ 
mano. También se usó el llamado 
crédito del estado. 

Dinero y política 

los primeros capitalistas del Rena¬ 
cimiento buscaron el abrigo del 
poder para procurarse su necesa¬ 
rio respaldo. Volcaron todo su 
potencial económ ico en a poyo de 


las monarquías autoritarias, cons¬ 
cientes de encontrar en ellas la 
mejor garantía para la estabilidad 
del sistema. El sostenimiento de 
las fastuosas cortes renacentistas, 
la organización de la burocracia 
estatal, la guerra a cargo de ejér¬ 
citos permanentes, asi como las 
grandes hazañas de los descubri¬ 
mientos y conquistas ultramari¬ 
nas, fueron empresas en las que 
colaboraron estrechamente los 
monarcas y los grandes banque¬ 
ros. Los primeros reforzaron su 
autoridad y poder; los segundos 
multiplicaron su capital y obtu¬ 
vieron concesiones favorables para 
La formación y desarrollo de nue¬ 
vas empresas. La suerte de ambos 
estuvo tan ligada, que los altísi¬ 
mos endeudamientos reales arras¬ 
traron también a sus banqueros, 
como fue el caso de los financie¬ 
ros alemanes de la casa real espa¬ 
ñola en el siglo XVII. 


El lento despegue 
de la industria 


La evolución del capitalismo 
industrial fue más lenta que la 
del capitalismo comercial o 
financiero debido a la presión 
de los gremios. Estos gozaban de 
gran fuerza en las ciudades, el 
germen de la economía rena¬ 
centista . Para sortear las regla¬ 
mentaciones gremiales, los 
empresarios -que poseían los 
medios de producción- sacaron 
la producción, sobre Uxio la tex¬ 
til, metalúrgica o papelera, fue¬ 
ra de las urbes, y entregaban al 
trabajador materias primas y 
herramientas para elaborar el 
producto, a cambio do un sala¬ 
rio. Nació asi, en el siglo XVI. el 
sistema veríug o de producción 
a la orden, que facilitó la posté 
rior industrialización. 




Cronología 

1435 Jacques Coeur se con¬ 
vierte en banquero del rey Carlos 
Vil de Francia. Su dinero acelera 
el fin de la guerra de los Cien Años, 


60 Fundación de la bolsa de 
Amperes. Cederá protagonismo 
ante Amsterdam por bs problemas 
en ios Países Bajos españoles. 


15 2 i Los Függer obtienen el 
monopolio de explotación de las 
minas de mercurio de Almadén en 
compensación de los 550.000 flo¬ 
rines aportado© a Carlos V, 


152c Garios V compensa al ban¬ 
quero Welser con la exclusiva de 
explotación de las minas de Vene- 
zuda por bs 15G.QGG florines apor¬ 
tados para su elección. 


Acuñación en México deí 
“ocho real" , primera moneda que 
será admitida en todo el mundo. 
España paga a sus tropas con ©Ha. 



































